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AL LECTOR 


La contestación más profunda y exacta a la pregunta 
que constituye el título de este libro: «Por qué soy cató- 
lico» sería sencillamente ésta: porque Dios ha querido; 
porque Dios ha querido regalarme gratuitamente, sin 
mérito alguno de mi parte, el inmenso tesoro de la fe. 

La fe, en efecto, es un gran don de Dios, enteramente 
gratuito, que nadie podría merecer ni alcanzar jamás con 
sus propios razonamientos naturales. Estos últimos —los 
razonamientos— son fruto de la inteligencia humana, o 
sea, algo perteneciente al plano puramente natural. 
Ahora bien: la fe es una realidad estrictamente sobrena- 
tural y la simple naturaleza no puede producir ni alcan- 
zar ninguna realidad sobrenatural: es «de otro metal», 
como diría Santa Teresa. Decir lo contrario sería incurrir 
en la herejía pelagiana, expresamente condenada por la 
Iglesia. 

Entonces, el incrédulo que carece de fe, ¿nada abso- 
lutamente puede hacer para adquirirla? Puede hacer 
muchas cosas. En primer lugar, y ante todo y sobre todo, 
pedírsela fervientemente a Dios. Y si lo hace con humildad 
y perseverancia la obtendrá infaliblemente de Dios, pues- 
to que ha prometido concedernos todo lo que necesita- 
mos para la salvación: «Pedid y recibiréis, buscad y 
encontraréis, llamad y se os abrirá. Porque todo el que 
pide, recibe, y el que busca, halla, y al que llama se le 
abrirá» (Mt 7,75). No alcanzará inmediatamente el don 
de la fe; por lo regular, Dios se hace esperar algún tiem- 
po para probar la sinceridad y el esfuerzo del que pide; 
pero si persevera incansablemente día y noche en su 
petición, puede tener la absoluta seguridad de que aca- 
bará por obtenerla por la misericordia de Dios y la fide- 
lidad a su propia palabra. 

Claro que, lo primero que hace falta para obtener esa 
gracia o cualquier otra es desearla de veras y eso es, pre- 
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cisamente, lo que les falta a muchos incrédulos: no quie- 
ren la fe, porque presienten que les obligaría a abandonar 
por completo su vida de pecado y prefieren seguir 
viviendo a sus anchas. Ya San Agustín decía con frase 
lapidaria: «Para el que quiere creer, tengo mil pruebas; 
para que el que no quiere creer, no tengo ninguna». Es 
claro y evidente. 

Lo que sí podemos hacer todos muy provechosa- 
mente por nuestra propia cuenta y razón natural es refle- 
xionar seriamente en los grandes motivos de credibilidad 
que existen para abrazar o mantenernos en la fe recibi- 
da de Dios. Tales motivos, por ser de orden puramente 
natural, no pueden darnos por sí mismos la fe sobrena- 
tural (contra la herejía pelagiana), pero sí pueden ayu- 
darnos para confirmamos en la fe, poniendo claramente 
de manifiesto cuán sensato y razonable es aceptar todo 
cuanto Dios ha revelado a su Iglesia, ya que Dios no 
puede engañarse ni engañarnos. 

No me dirijo a los incrédulos, sino a los ya creyentes. 
No se trata de un libro de apologética católica para inten- 
tar convertir a los incrédulos. No es un libro polémico, 
no discuto con nadie. Me dirijo exclusivamente a los ya 
creyentes, a los que ya han recibido de Dios el don gra- 
tuito de la fe para confirmarles más y más en ella y tran- 
quilizarles en las dudas que pudieran asaltarles. Y den- 
tro de los creyentes me dirijo naturalmente a los católicos, 
a los que quisiera decirles: agradeced el gran don que 
habéis recibido de Dios con la fe católica, que es la de la 
verdadera Iglesia fundada por Jesucristo y, por lo mismo, 
la única religión verdadera entre todas las existentes. 

Porque Cristo, es el Hijo de Dios verdadero, la segunda 
persona da la Santísima Trinidad hecha hombre en el seno 
virginal de María. Y Cristo confió a la Iglesia —en la perso- 
na de Pedro y sus sucesores (cf. Jn 21,15-17)— apacentar a 
los fieles con la verdad íntegra revelada por Dios. 
Tranquilizaos, estáis en lo cierto, estáis en la verdad. Pedidle 
a la Virgen María, Medianera Universal de todas las gracias, 
que os confirme fielmente en vuestra fe católica y ella os 
conducirá maternalmente de la mano hasta la vida eterna. 
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POR QUÉ SOY CATÓLICO 


CAPÍTULO I 


LA FE EN GENERAL 


Antes de hablar de la fe católica o de cualquier otra fe 
es necesario precisar con toda exactitud qué se entiende 
por fe en general y sus diferentes clases. 


I. EL NOMBRE 


Comúnmente se admite que la palabra fe proviene 
etimológicamente del verbo latino fido, fidere, que sig- 
nifica fiar, confiar, fiarse. De él se deriva el adjetivo pri- 
mitivo fidus, fiel, leal; el participio fidens, el que confía, 
y los sustantivos fides, fidelitas, fiducia, o sea, fe, fideli- 
dad, confianza. 

La voz latina tiene la misma raíz y significación que su 
equivalente griego pistis (fe, confianza en otro, creencia, 
persuasión). 

En sentido real, fe no es otra cosa que una persuasión 
o asentimiento firme a las palabras o promesas de otro, 
fundados en su autoridad o veracidad. 

Escuchemos al gran teólogo Pieper !. 

«La fe significa siempre creer algo a alguien ?. El cre- 
yente, en el sentido estricto de la palabra, acepta por el 
testimonio de otro un determinado contenido como algo 
real y verdadero. De forma esquemática, pero completa, 
éste es el concepto de fe. 

Fe quiere decir: tener algo por real y verdadero en vir- 
tud del testimonio de otro. Así, pues, la razón de que se 
crea algo es que se cree a alguien. Cuando esto no suce- 
de, se trata de algo distinto de la fe propiamente dicha». 


l Josep PIEPER, La fe (Madrid 1966) 28. 
2 SANTO Tomás: «Ad fidem pertinet aliquid et alicui crederet» (I-II, 129,6). 


I. FE HUMANA 


Entendemos por tal la aceptación del testimonio de 
un hombre sobre una noticia, promesa o acontecimien- 
to cualquiera, fiados en el conocimiento y veracidad del 
que lo da. 

Sin la fe humana la vida social sería imposible y gran 
parte de nuestros conocimientos, que creemos del todo 
ciertos y seguros, se vendrían estrepitosamente abajo. 
Hemos de creer que somos hijos de nuestros padres, que 
existen las ciudades y naciones que no hemos visitado 
personalmente, que existió Napoleón, etc., etc., cosas 
de las que no duda ningún hombre razonable. Rechazar 
la fe en el testimonio de la historia o de los hombres 
honestos que nos rodean equivaldría a hacer práctica- 
mente imposible la vida humana. 


II. FE DIVINA 


Cuando el hombre cree alguna cosa en virtud del tes- 
timonio divino, o sea, porque Dios lo ha revelado, realiza 
un acto de fe divina. Esta fe divina es siempre estricta- 
mente sobrenatural —o sea, rebasa y trasciende todo el 
orden natural o humano—, ya que Dios, de hecho, no ha 
hablado a los hombres sino a través de la revelación sobre- 
natural o de un modo sobrenatural o cuasi profético. No 
existe una fe puramente natural en Dios, pues en el 
orden natural nada ha dicho Dios por sí mismo a los 
hombres, sino únicamente a través de las cosas creadas, 
en las que brilla una huella o imagen de Dios. 


La definición del concilio Vaticano I 


En su constitución dogmática sobre la fe católica el 
concilio Vaticano I formuló una espléndida definición 
de la fe divina, en la que se recogen admirablemente 
todos los elementos esenciales de la misma. Hela aquí: 


«Esta fe, que es el principio de la humana salvación, 
la Iglesia católica profesa que es una virtud sobrenatural 
por la que, con la inspiración y ayuda de la gracia de 
Dios, creemos ser verdadero lo que por Él ha sido revela- 
do; no por la intrínseca verdad de las cosas, percibida por 
la ley natural de la razón, sino por la autoridad del 
mismo Dios que revela, el cual no puede engañarse ni 
engañarnos» (Dz 1789). 

Vamos explicar un poco los términos de esta magní- 
fica definición. 


a) Una virtud sobrenatural, es decir, infusa por Dios en 
nuestra alma (entendimiento), que rebasa y trasciende 
infinitamente todo el orden natural, y sería imposible, 
por lo mismo, adquirirla por las solas fuerzas naturales. 


b) Por la que, con la inspiración y ayuda de la gracia de 
Dios. Sería del todo imposible la fe sin la previa moción 
y ayuda de la gracia, porque siendo, como acabamos de 
decir, una virtud sobrenatural que rebasa y trasciende 
infinitamente todo el orden natural, el hombre no podría 
alcanzarla jamás abandonado a sus propias fuerzas natu- 
rales; es absolutamente necesario que la gracia actual le 
mueva y ayude a producir el acto sobrenatural de la fe. 

Por donde aparecen claras dos cosas muy importantes, 
a saber: que la fe es un don de Dios del todo gratuito e 
inmerecido por parte del hombre, y que los argumen- 
tos apologéticos que demuestran la credibilidad de la 
religión católica pueden conducirnos hasta las puertas 
de la fe, pero no pueden darnos la fe misma, ya que de 
suyo es una realidad sobrenatural que sólo puede ser 
efecto de la libre donación de Dios mediante su divina 
gracia. 


c) Creemos. Es el acto propio de la fe. La fe no ve 
nada: se limita a creerlo por la autoridad del que da el 
testimonio. Como se dice en teología, la fe es de non 
visis, y el que exigiera la clara visión o la evidencia intrín- 
seca de las verdades de la fe demostraría no tener la 


menor idea de la naturaleza misma de la fe. La fe es 
incompatible con la visión, y por eso desaparecerá abso- 
lutamente en el cielo, lo mismo que en este mundo desa- 
parece la fe humana que tenemos acerca de la existencia 
de una ciudad el día en que por vez primera pisamos 
personalmente sus calles. 


d) Ser verdadero. Es decir, estamos firmemente con- 
vencidos y seguros de la verdad de todo cuanto Dios se 
ha dignado revelar. 


e) Lo que Dios ha revelado. Es el objeto material de la 
fe, constituido por todo el conjunto de verdades divina- 
mente reveladas. 


f) No por la intrínseca verdad de las cosas, percibidas 
por la luz natural de la razón. Dejaría de ser fe sobrena- 
tural si se viera su intrínseca verdad por la luz natural 
de la razón. Ni siquiera en la fe humana se da la visión de 
su intrínseca verdad, ya que es del todo incompatible 
con la noción misma de la fe, que se funda, no en la 
visión, sino en el testimonio ajeno. 


g) Sino por la autoridad del mismo Dios que revela. 
Es el objeto formal o motivo de la fe sobrenatural, como 
veníamos diciendo. 


h) El cual no puede engañarse ni engañarnos. En vir- 
tud de esta doble imposibilidad, el asentimiento sobre- 
natural de la fe es firmísimo y certísimo. No hay certeza 
física, ni matemática, ni metafísica que pueda superar a 
la certeza objetiva de la fe sobrenatural. Es la mayor y 
más absoluta de todas las certezas, ya que todas las 
demás se fundan en la aptitud natural de nuestro enten- 
dimiento para conocer la verdad (o sea, en algo pura- 
mente creado y finito), mientras que la certeza de la fe 
sobrenatural se funda en la Verdad misma de Dios, que 
es increada e infinita. Imposible llegar a una certeza 
objetiva mayor. 


IV. DIVERSAS FORMAS DE FE DIVINA 


La fe divina o sobrenatural puede considerarse por 
parte del objeto creído (fe objetiva) o por parte del suje- 
to que cree (fe subjetiva). Una y otra admiten múltiples 
subdivisiones. 


1. La fe objetiva se subdivide en: 

a) Fe pública (o católica), que está constituida por las 
verdades oficialmente reveladas por Dios a todos los hom- 
bres para obtener la vida eterna, y constan en la Sagrada 
Escritura y en la Tradición cristiana, explicita o implici- 
tamente. 

b) Fe privada (o particular), que está constituida por 
las verdades reveladas por Dios a una persona determi- 
nada (p. ej., a Santa Teresa). La pública obliga a todos; la 
segunda sólo a la persona que la recibe directamente de 
Dios, siempre que le conste, mediante la luz profética, 
que ha sido realmente el mismo Dios quien se la ha 
revelado. 

c) Fe definida, que se refiere a las verdades que la 
Iglesia propone obligatoria y explícitamente a la fe de los 
fieles (p. ej., el dogma de la Inmaculada Concepción de 
María). Y fe definible, que se refiere a aquellas verdades 
que la Iglesia propone también a la creencia universal 
de los fieles, sin que haya recaído sobre ellas una defini- 
ción explícita de las mismas (tales eran todos los dogmas 
católicos antes de su expresa definición). 

d) Fe necesaria con necesidad de medio, que se refiere a 
aquellas verdades cuya ignorancia, aun inculpable, impi- 
de la salvación del alma 3. 

Y fe necesaria con necesidad de precepto, que dice rela- 
ción a aquellas otras verdades que la Iglesia propone a 
la fe de los fieles, pero cuya ignorancia inculpable no 
compromete la salvación eterna (todos y cada uno de 
los demás dogmas católicos). 


3 Consiste, al menos, en creer que Dios existe y que es remunerador, o 
sea, premiador de buenos y castigador de malos (cf. Heb 11,6). 


2. La fe subjetiva admite las siguientes principales 
subdivisiones: 

a) Fe habitual, que es la virtud misma de la fe, infun- 
dida por Dios en el bautismo o justificación del infiel. 
Y fe actual, que es el acto procedente de aquella virtud 
infusa. 

b) Fe viva (o formada), que es la que se posee junta- 
mente con la gracia santificante y la caridad sobrenatu- 
ral. La gracia, en efecto, es la vida sobrenatural del alma, 
y la caridad es la forma vivificante de todas las virtudes. 
Y fe muerta (o informe), que es la del creyente que está 
en pecado mortal, o sea, desprovisto de la gracia y de la 
caridad sobrenatural. 

c) Fe explícita, por la que se cree tal o cual misterio 
concreto revelado por Dios. Y fe implícita, por la que se 
cree todo cuanto haya sido revelado por Dios, aunque 
lo ignoremos detalladamente (fe del carbonero). 

d) Fe interna, si permanece en el interior de nuestra 
alma. Y fe externa, si la manifestamos al exterior con 
palabras o signos. 


CApíTULO II 


FUNDAMENTOS PREVIOS 


Para dejar plenamente demostrado que la Iglesia cató- 
lica es la verdadera Iglesia fundada por Jesucristo, Hijo 
de Dios, y que, por lo mismo, es también la única reli- 
gión verdadera entre todas las existentes, hay que dejar 
bien establecidos algunos fundamentos previos, sin los 
cuales carecería de consistencia básica todo cuanto 
pudiéramos decir. Son los siguientes: 

1. Dios existe. 

2. Dios ha hablado a los hombres (Biblia). 

3. Dios se hizo hombre en Jesucristo. 

4. Jesucristo fundó una Iglesia para la salvación del 
mundo. 

5. Las diversas Iglesias cristianas y paganas. 

6. Los motivos de credibilidad. 


I. DIOS EXISTE 


Ante todo queremos advertir expresamente que no tra- 
tamos de escribir en plan apologético contra el ateísmo. 
Poco vale la apologética para los que no quieren creer, aun- 
que la verdad brille más clara que el sol. En realidad no 
existen ateos de cabeza, de argumentos y convicciones. 
Hay, sí, desgraciadamente, muchos incrédulos de corazón, 
de conveniencia, con un montón de cargas afectivas y de 
intereses creados. Ateos que cierran sus ojos a la luz y sus 
oídos a la verdad. San Agustín —que conocía perfecta- 
mente la psicología humana— estampó esta frase lapidaria: 
«Para el que quiera creer, tengo mil pruebas; para el que 
no quiera creer, no tengo ninguna». Y el famoso converti- 
do cardenal Newman, después de abrazar la fe católica 
abandonando la protestante, escribió rotundamente: «Yo 
tengo diez mil dificultades, pero ninguna duda». 


La fe, en efecto, no admite ninguna duda. La certeza 
de la fe supera toda certeza moral, matemática o meta- 
física. Es una certeza absoluta, infalible, divina, basada en 
el mismo Dios. La fe nos da a beber el agua limpia y cris- 
talina de la verdad en la fuente misma de Dios, en el 
manantial de la Verdad Primera y Eterna. Y en Dios no 
cabe el error o la mentira, porque es infinitamente sabio 
e infinitamente santo. No puede ni engañarse ni enga- 
ñarnos. 

Pero veamos, siquiera sea muy brevemente, la prueba 
racional, ciertísima, de la existencia misma de Dios. 


Demostración de la existencia de Dios 


La Iglesia católica enseñó siempre que la simple 
razón natural, sin necesidad de la fe, puede conocer con 
certeza la existencia de Dios como Creador del Universo. 
He aquí el canon dogmático del concilio Vaticano I: «Si 
alguno dijere que el Dios uno y verdadero, Creador y 
Señor nuestro, no puede ser conocido con certeza por la 
luz natural de la razón humana por medio de las cosas 
que han sido hechas, sea anatema» (Conc. Vaticano I, 
Dz 1805). 

Como es sabido, la demostración filosófica o racional 
de la existencia de Dios se apoya casi exclusivamente 
en el llamado principio de causalidad, cuya formulación 
es la siguiente: «Todo efecto tiene necesariamente una 
causa». 

A pesar de la evidencia deslumbradora de ese princi- 
pio —ya que el concepto mismo de efecto lleva consigo 
inevitablemente la exigencia de una causa, pues, de lo 
contrario, el efecto carecería de sentido y dejaría auto- 
máticamente de ser efecto— ha sido puesto en tela de 
juicio y hasta negado rotundamente por Kant y sus dis- 
cípulos. No podemos detenernos aquí en la demostra- 
ción filosófica del principio de causalidad que, por otra 
parte, no es necesaria para ninguna persona normal y de 
sano juicio. Nos limitamos a hacer nuestras las siguientes 
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palabras del insigne P. Sertillanges en una de sus gran- 
des obras !: 


«Si eres discípulo de Kant —y sabe Dios si los discí- 
pulos de Kant han ido más allá de su maestro—, si te 
resuelves a negar, guiado por esos procedimientos radi- 
cales que de un golpe atacan la inteligencia humana en 
su misma fuente, hasta ahí no quiero seguirte; precisaría 
para ello rehacer toda la filosofía, y mis pretensiones son 
más humildes... 

Si nada hay seguro, tampoco Dios es seguro. Si nues- 
tro pensamiento es mero espejismo, nuestro discurso 
una acrobacia superior, nuestros más profundos instintos 
una forma arbitraria de nuestra sensibilidad sin relación 
alguna con una verdad en sí, nada me queda por decir; 
Dios perecerá en el universal naufragio de la concien- 
cia y de la razón. Pero, ¿qué importa al común de los 
mortales ese estado de ciertos espíritus descentrados y 
enfermos? 

Bástanos demostrar que Dios existe tan ciertamente 
como el mundo existe, tan ciertamente como existimos 
nosotros, que no podemos negarlo sin negar juntamen- 
te toda certeza teórica y práctica, y sin privarnos con 
ello del derecho a vivir». 


Hasta aquí las sensatas palabras del P. Sertillanges. 

El principio de causalidad constituye —repetimos— la 
base fundamental de las pruebas metafísicas de la exis- 
tencia de Dios. En el fondo todas pueden reducirse a un 
argumento muy sencillo que, para mayor claridad, vamos 
a descomponerlo en tres pequeñas proposiciones: 

1.* Todo cuanto ha comenzado a existir ha debido tener 
una causa que le haya dado la existencia. 

Esto es del todo claro y evidente, porque es absolu- 
tamente imposible que alguien que no existe todavía 
pueda darse a sí mismo la existencia. La nada no puede 
producir absolutamente nada, ya que la nada no existe, 
es una pura ficción de nuestra mente. 


2.* Esa causa que ha dado la existencia a un efecto que 
antes no existía, o es la Causa Primera Incausada —en 


l Las fuentes de la creencia de Dios, p.13. 
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cuyo caso hemos llegado ya a Dios— o ha sido causada, a 
su vez, por otra causa anterior a ella. 

Es evidente también. Si no se trata de la Primera 
Causa Incausada (= Dios), será necesariamente alguna 
causa intermedia causada por alguna otra causa anterior. 
Y así los hijos son causados por sus padres, éstos por sus 
abuelos y éstos por sus bisabuelos, etc. 


3.* Ahora bien: en esta serie de causas segundas o 
intermedias no puede procederse hasta el infinito. Es 
absolutamente necesario llegar a una Primera Causa 
Incausada que sea el origen y la razón de ser de todas 
las demás causas. 

Es evidente que en la serie de causas segundas o inter- 
medias no puede procederse hasta el infinito. Porque se 
seguiría el absurdo de que existiría una serie infinita de 
causas segundas o intermedias sin que las haya precedi- 
do ninguna causa primera o inicial, contra el concepto 
mismo de causa segunda o intermedia. Suprimida la 
Causa Primera, desaparecen necesariamente todas las 
causas segundas y terceras habidas o por haber. Ninguna 
de ellas tiene en sí misma la razón de su existencia y, por 
lo mismo, han tenido que recibirla inicialmente de una 
Primera Causa que tenga en sí misma la razón de su pro- 
pia existencia, o sea, de una Primera Causa Incausada, 
que es, precisamente, lo que entendemos por Dios. 


Esta sencilla demostración deja enteramente zanjada 
la cuestión de la existencia de Dios para todo espíritu 
sereno y reflexivo. Pero puede expresarse, además, de 
otros modos distintos, que llevan todos a la mismísima 
conclusión. Tales son, por ejemplo, las llamadas cinco 
vías de Santo Tomás, que vamos a recordar brevemente. 


Las cinco vías de Santo Tomás 


El Doctor Angélico, Santo Tomás de Aquino, procede 
a la demostración racional de la existencia de Dios ascen- 


12 


diendo hasta Él por cinco vías o caminos distintos ?. 
Ante la imposibilidad material de exponerlas aquí lar- 
gamente nos limitamos a su mera enunciación. Son las 
siguientes: 


1.? Por la existencia del movimiento. 

2.° Por la causalidad eficiente. 

3.* Por los seres contingentes. 

4.* Por los distintos grados de perfección. 
5.° Por el orden del universo. 


En efecto: 

1.* El movimiento del universo exige un primer motor 
inmóvil, que es Dios. 

2? Las causas eficientes segundas reclaman necesaria- 
mente la existencia de una primera causa incausada, que 
es Dios. Lo hemos visto en detalle. 

3.* Los seres contingentes que no existen por sí mis- 
mos exigen necesariamente un ser necesario que existe 
por sí mismo, que es Dios. 

4.* En los seres creados existen distintos grados de per- 
fección. Luego es necesario que exista un ser perfectísimo, 
causa o manantial de esos grados de perfección en los 
otros seres. A ese Ser Perfectísimo, origen y fuente de 
toda perfección, le llamamos Dios. 

5.* Hay un maravilloso orden en el universo: en los 
astros, en las fuerzas físico-químicas, en la vida vegetal y 
animal, en las funciones fisiológicas, etc., etc. Luego exis- 
te un Creador infinitamente sabio y poderoso que todo 
lo ordena y conduce a su fin, y ése es Dios. 

En una palabra: el Universo creado es el resultado de 
una inteligencia y de un poder infinitos. Luego existe 
Dios. Con razón escribe San Pablo en su epístola a los 
Romanos (1,18-21): 

«La cólera de Dios se revela desde el cielo contra la 
impiedad e injusticia de los hombres que aprisionan la 


2 Suma Teológica 1, 2,3. Las exponemos ampliamente en nuestra obra Dios 
y su obra (Madrid 1963) n.14-18. 
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verdad en la injusticia; pues lo que de Dios se puede 
conocer está en ellos manifiesto: Dios se lo manifestó. 
Porque lo invisible de Dios, desde la creación del mundo 
se deja ver a la inteligencia a través de sus obras: su poder 
eterno y su divinidad, de forma que son inexcusables; 
porque habiendo conocido a Dios, no le glorificaron 
como Dios ni le dieron gracias». 

Por eso el concilio Vaticano I definió: «Si alguno no 
confiesa que el mundo y todas las cosas que en él se con- 
tienen, espirituales y materiales, no han sido producidas 
por Dios de la nada, según toda su sustancia, sea anate- 
ma» (Dz 1803). 

«Los cielos cantan la gloria de Dios y el firmamento 
anuncia la obra de sus manos», dice la Escritura (Sal 18,2). 
Realmente la belleza de una noche serena con el cielo 
tachonado de estrellas esparcidas como polvo de bri- 
llantes; la contemplación de una puesta de sol en el mar 
o en un atardecer otoñal; un campo lleno de flores de 
variadísimos colores de inimitable hermosura; y otras 
muchas cosas sublimes de las que está llena la Creación 
universal, cantan a gritos la existencia de Dios. Los gran- 
des místicos, como San Juan de la Cruz, caían en éxtasis 
al no poder soportar tanta belleza que les hablaba de la 
hermosura de Dios, autor de tantas maravillas: 


«¡Oh bosques y espesuras 
plantadas por la mano del Amado!, 
ioh prado de verduras 

de flores esmaltado!: 

decid si por vosotros ha pasado. 
Mil gracias derramando 

pasó por estos sotos con presura 

y, yéndolos mirando, 

con sola su figura 

vestidos los dejó de hermosura». 


IL. DIOS HA HABLADO A LOS HOMBRES 


Que Dios existe acabamos de verlo con toda certeza 
en el capítulo anterior. Y la razón humana, aun sin la 
ayuda de la fe, puede descubrir sin esfuerzo algunos de 
los principales atributos: su inmensidad, su eternidad, 
su unidad, su inmutabilidad, su infinidad, su bondad, su 
hermosura, sus perfecciones infinitas, etc. No es poco, 
ciertamente. 

Y, sin embargo, nuestro conocimiento natural de Dios 
sin la divina revelación resultaría siempre imperfecto y 
lleno de oscuridades. Por de pronto ignoraríamos en 
absoluto el sublime misterio de la Santísima Trinidad, o 
sea, que Dios es Uno en su esencia y Trino en Personas. 
La revelación del gran misterio trinitario estaba reserva- 
da al Nuevo Testamento y quiso ser el mismo Cristo 
quien la revelara repetidas veces. «Si alguno me ama, 
guardará mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a 
él y haremos en él nuestra morada» (Jn 14,23). «Id por 
todo el mundo y predicad el Evangelio a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo» (Mt 28,19). Además del misterio trini- 
tario, sin la divina revelación ignoraríamos muchas cosas 
sobrenaturales que la simple razón humana es incapaz 
de descubrir. 

Pero, felizmente, Dios ha querido revelarse a Sí 
mismo para llenarnos de luz y de verdad. La divina reve- 
lación es un hecho. Escuchemos a San Pablo: 

«Muchas veces y de muchas maneras habló Dios en 
otro tiempo a nuestros padres por ministerio de los pro- 
fetas; últimamente en estos días, nos habló por su Hijo, 
a quien constituyó heredero de todo, por quien también 
hizo el mundo» (Heb 1, 1-2). 

La divina revelación es un hecho histórico más cierto 
y comprobado que cualquier otro hecho de la historia 
humana. De ello son testigos el pueblo judío y el cris- 
tiano. Dios ha hablado a los hombres por medio de los 
Patriarcas, Profetas y escritores sagrados del Antiguo 
Testamento; y, en el Nuevo Testamento, directamente 
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por medio de su Hijo, Jesucristo, y de los Apóstoles y 
hagiógrafos. 


La Biblia. Hacemos nuestras las palabras de un exce- 
lente autor contemporáneo 3: 

«Hay un libro admirable, el más antiguo, el más vene- 
rable, el más importante del mundo: es la Biblia, o pala- 
bra de Dios escrita. Esta revelación divina contenida en 
la Sagrada Escritura comprende tres épocas o etapas: 

a) Revelación primitiva, hecha por Dios a nuestros pri- 
meros padres y a los antiguos Patriarcas, Abrahán, Isaac, 
Jacob y otros del pueblo hebreo, hasta Moisés. 

b) Revelación mosaica, hecha a Moisés, principalmente 
sobre el monte Sinaí, y a otros muchos Profetas del 
Antiguo Testamento, los cuales mantuvieron siempre 
viva la esperanza del Mesías venidero. 

c) Por último, “cuando llegó la plenitud de los tiem- 
pos” (Gál 4,4), culminó la revelación divina, hecha por 
el mismo Jesucristo: es la revelación cristiana, que dura- 
rá hasta el fin del mundo. 

Las tres revelaciones forman una misma religión en 
la cual “siempre se ha reconocido al mismo Dios como 
Autor, y al mismo Jesucristo como Salvador” (Bossuet)». 

Esta misma doctrina ha sido expuesta magistralmen- 
te en nuestros días por el concilio Vaticano IL, sobre todo 
en la constitución dogmática dedicada expresamente a la 
divina revelación (Verbum Dei). Recogemos aquí, en 
forma esquemática, los párrafos más significativos del 
capítulo primero. 


Concilio Vaticano IL, Constitución dogmática Verbum 
Dei: 

1. Proemio. Acogiendo religiosamente la palabra de 
Dios, el Concilio, siguiendo las huellas del Tridentino y 
del Vaticano I, quiere proponer la doctrina sobre la 
Revelación y su transmisión (n.1). 


3 Faustino RENGEL, OP, Señor, yo creo (Madrid 1967) 58. 
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2. Plugo a Dios revelarse a Sí mismo y manifestar el 
misterio de su voluntad hablando a los hombres como 
amigo. Esta Revelación se realizó con hechos y palabras 
íntimamente enlazados y resplandece en Cristo, media- 
dor y plenitud de toda la Revelación (n.2). 

3. Dios, además de ofrecer a los hombres en las cosas 
creadas un testimonio perenne de Sí mismo, se mani- 
festó a los primeros Padres y, después de su caída, a los 
Patriarcas y a los Profetas hebreos, que prepararon la 
venida del Salvador (n.3). 

4. Después de esta preparación, Dios envió a su Hijo, 
el Verbo eterno hecho carne, que ilumina a los hombres 
con palabras, obras, signos y milagros y, sobre todo, con 
su muerte y su gloriosa resurrección, y que con el envío 
del Espíritu Santo cumple y completa la Revelación; la 
cual nos dice que Dios está con nosotros para liberarmos 
del pecado y resucitarnos para la vida eterna (n.4). 

5. La Nueva Alianza no pasará jamás, y no hay que 
esperar ya otra Revelación pública antes del retorno de 
Jesucristo con su gloriosa manifestación (n.4). 

6. Cuando Dios revela una verdad, el hombre tiene 
que someterse y abrazarla con la fe (Rom 16,26). Por la 
fe el hombre se entrega entera y libremente a Dios y le 
ofrece el homenaje total de su entendimiento y de su 
voluntad; para lo cual son necesarias la gracia de Dios y 
las ayudas del Espíritu Santo (n.5). 

7. El Concilio profesa que el hombre puede conocer 
a Dios con la razón natural por medio de las cosas crea- 
das (Rom 1,20); y enseña que, por medio de la divina 
Revelación, todos los hombres en la condición presente 
de la humanidad, pueden conocer con absoluta certeza 
y sin error las realidades divinas, que en sí son inaccesi- 
bles a la razón humana (n.6). 

Éste es, en resumen esquemático, el denso contenido 
del capítulo primero de la constitución dogmática 
Verbum Dei del concilio Vaticano II. En los siguientes 
capítulos —hasta el sexto— continúa el Concilio expo- 
niendo magistralmente la transmisión de la revelación 
divina (cap.2), la inspiración divina de la Sagrada 
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Escritura y su interpretación (cap.3), el Antiguo 
Testamento (cap.4), el Nuevo Testamento (cap.5) y la 
Sagrada Escritura en la vida de la Iglesia (cap.6). 

Invitamos al lector a que lea atentamente y saboree 
por sí mismo la magnífica doctrina conciliar, que no nos 
es posible recoger aquí en el marco limitado de nuestra 
obra. Bástanos dejar en claro que «Dios ha hablado a los 
hombres», que era lo que nos proponíamos demostrar 
en este capítulo preliminar. 


II. DIOS SE HIZO HOMBRE EN JESUCRISTO 


Recordábamos en el capítulo anterior las palabras con 
que comienza San Pablo su epístola a los Hebreos: 

«Muchas veces y de muchas maneras habló Dios en 
otro tiempo a nuestros padres por ministerio de los pro- 
fetas; últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo, 
a quien constituyó heredero de todo y por quien tam- 
bién hizo el mundo» (Heb 1,1-2). 


1. El hecho de la encarnación del Verbo 


Nada hay que pueda compararse a la encantadora sen- 
cillez con que el evangelio de San Lucas refiere al 
mundo el hecho colosal de la encarnación del Hijo de 
Dios en el seno virginal de María. He aquí sus palabras: 


a) El anuncio del ángel 


«En el mes sexto fue enviado por Dios el ángel 
Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un varón llamado José, de la casa 
de David. El nombre de la Virgen era María. —Entró 
donde ella estaba, y dijo: “Alégrate, llena de gracia, el 
Señor está contigo”. Ella se turbó con esta salutación y 
pensaba qué significaría semejante saludo. El ángel le 
dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delan- 
te de Dios y vas a concebir en tu seno y darás a luz un 
hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y 
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se llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el 
trono de David, su padre. Reinará en la casa de Jacob 
por los siglos y su reinado no tendrá fin”. Respondió 
María al ángel: “¿Cómo será esto, pues no conozco 
varón?” El ángel respondió, y le dijo: “El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con 
su sombra. Por eso, lo que nacerá santo será llamado 
Hijo de Dios. Mira, Isabel, tu pariente, también ha con- 
chido un hijo en su ancianidad, y éste es el sexto mes 
de la que se decía estéril, porque ninguna cosa es impo- 
sible a Dios”. Respondió María: “He aquí la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra”. Y el ángel se reti- 
ró de ella» (Le 1126-38). 


b) Las dudas de San José 


La Virgen María no le dijo nada a José con el que esta- 
ba desposada, confiando en que el Señor se encargaría de 
hacerlo como a ella. Por eso al advertir que María iba a 
ser madre sin que él hubiera tenido el menor contacto 
con ella, José se llenó de turbación y de angustia. No 
podía dudar de la pureza inmaculada de María, pero el 
hecho de su próxima maternidad era evidente. 

He aquí cómo el Señor se encargó, efectivamente, de 
arreglarlo todo. Escuchemos el emocionante relato de 
San Mateo: 


«La concepción de Jesucristo fue de esta manera. 
María, su madre, estaba desposada con José, y, antes de 
que ellos conviviesen, concibió por obra del Espíritu 
Santo. José, su esposo, como era justo y no quería 
denunciarla, resolvió repudiarla privadamente. Él tenía 
este plan, cuando se le apareció en sueños un ángel del 
Señor, que le dijo: “José, hijo de David, no temas retener 
a María, tu esposa, porque lo que ella ha concebido es 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus peca- 
dos”. Y todo esto sucedió para que se cumpliese lo que 
había dicho el Señor por o. “He aquí que la vir- 
gen concebirá y dará a luz un hijo, al cu iba por 
nombre Emmanuel, que traducido es: Dios con nosotros”. 
Cuando José despertó del sueño, hizo como le había 
mandado el ángel del Señor, y retuvo a su esposa. Y, sin 
haberla conocido, dio a luz un hijo, al que puso por 
nombre Jesús» (Mt 1,18-25). 
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c) 


El nacimiento de Jesús 


He aquí cómo lo refiere San Lucas: 


«Y sucedió por aquellos días que salió un edicto de 
César Augusto para que se empadronase todo el mundo. 
Este censo primero tuvo lugar siendo gobernador de 
Siria uan Y todos iban a empadronarse, cada uno a 
su ciudad. Subió también José desde Galilea, de la ciu- 
dad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se 
llama Belén, porque él era de la casa y familia de David, 
para inscribirse con María, su esposa, que estaba encin- 
ta. Y aconteció que, mientras estaban ellos allí, se cum- 
plieron los días de alumbramiento, y dio a luz a su hijo 
primogénito, lo envolvió en pañales y lo reclinó en un 
pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada» 
(Le 2,1-7). 


d) La adoración de los pastores 


Continúa San Lucas: 


«Y había en la misma región unos pastores, acampa- 
dos al raso, que velaban sobre su rebaño. Un ángel del 
Señor se presentó entre ellos y la gloria del Señor los 
envolvió en su resplandor. Temieron mucho. Y el ángel 
les dijo: “No temáis, pues os anuncio una gran alegría, 
que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy un 
Salvador, que es el Cristo Señor, en la ciudad de David; 
y ésta os será la señal: encontraréis un niño envuelto en 
pañales y reclinado en un pesebre”. Y de repente apa- 
reció con el ángel una multitud del ejército celestial que 
alababa a Dios y decía: “Gloria a Dios en las alturas y 
en la tierra paz a los hombres que Él ama”. 

Cuando los ángeles se retiraron de ellos hacia el cielo, 
los pastores se decían entre sí: “Vayamos, pues, a Belén, y 
veamos este suceso que ha tenido lugar y que el Señor 
nos ha manifestado”. Y fueron con prisa y encontraron a 
María, a José y al niño reclinado en el pesebre. Cuando lo 
vieron, contaron las palabras que se les habían dicho 
sobre aquel niño. Y todos los que lo oyeron se admira- 
ron de lo que les decían los pastores. María, por su parte, 
guardaba con cuidado todas estas cosas, meditándolas en 
su corazón. Los pastores se volvieron, glorificando y ala- 
bando a Dios por todo lo que habían visto y oído, con- 
forme con lo que se les había anunciado» (Lc 2,8-20). 
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Ésta es la auténtica fe de la Iglesia contra la herejía mono- 
fisita de Eutiques —que admitía en Cristo una sola natu- 
raleza— y la de Nestorio, patriarca de Constantinopla, que 
afirmaba la existencia de dos personas en Cristo. La verdad 
cristiana, definida por la Iglesia, es que en Cristo hay dos 
naturalezas —divina como Verbo y humana como hom- 
bre— pero una sola Persona divina, la del Verbo. Por eso 
Cristo, aunque tenga una verdadera naturaleza humana, 
no es una persona humana, sino divina, aun en cuanto 
hombre. 

Este gran misterio puede considerarse desde dos pun- 
tos de vista: 

a) En sentido activo, la encarnación es la acción por la 
cual Dios formó una naturaleza humana, determinada y 
concreta, en el seno de la Virgen María y la elevó y la hizo 
subsistir, al mismo tiempo, en la Persona divina del Verbo. 

b) En sentido pasivo, como se la considera ordinaria- 
mente, la encarnación consiste en aquella admirable 
unión de la Persona divina del Verbo con la naturaleza 
humana, por la cual el mismo Cristo, que es verdadera- 
mente Dios, es también verdadero hombre. Al exponer 
en el capítulo 6 de estos «Fundamentos previos» los Ila- 
mados «motivos de credibilidad», pondremos de mani- 
fiesto, con argumentos irrebatibles, la divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, en la que se apoyan infalible- 
mente todos los demás motivos. 


IV. JESUCRISTO FUNDÓ UNA IGLESIA PARA LA 
SALVACIÓN DEL MUNDO 


1. El hecho 


Que Cristo quiso fundar una Iglesia y la fundó de 
hecho para que continuara hasta el fin de los tiempos 
su obra salvadora de todo el género humano, consta 
expresamente en el Evangelio. Entre otros pasajes es del 
todo claro el episodio de Cesarea de Filipo que cuenta 
San Mateo en la siguiente forma: 
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Nada queremos añadir a esta deliciosa narración evan- 
gélica de cómo se realizó el hecho de que el Verbo de 
Dios se hiciera hombre en el seno virginal de María y 
empezara a «acampar entre nosotros». 


2. Jesucristo, Dios y hombre verdadero 


La naturaleza humana que asumió personal o hipos- 
táticamente el Verbo de Dios no introdujo el menor 
cambio o inmutación en su naturaleza divina ni en su 
Persona divina, que permanecieron absolutamente intac- 
tas después de la encarnación. 

Según la doctrina oficial de la Iglesia, definida solem- 
nemente como dogma de fe por el concilio ecuménico 
de Calcedonia (año 451) contra los monofisitas, las 
líneas fundamentales del gran misterio son las siguientes. 
Habla el Concilio: 


«Siguiendo, pues, a los Santos Padres, todos a una 
voz enseñamos que ha de confesarse a uno solo y 
mismo Hijo, nuestro Señor Jesucristo, perfecto en la 
divinidad y perfecto en la humanidad, verdaderamente 
Dios y ve deleruogeite hombre con alma racional y 
cuerpo; consustancial con el Padre en cuanto a la divi- 
nidad y consustancial con nosotros en cuanto a la 
humanidad, semejante en todo a nosotros menos en el 
pecado (Heb 415), engendrado del Padre antes de los 
siglos en cuanto a la divinidad, y, en los últimos días, 
por nosotros y por nuestra salvación, engendrado de 
María Virgen, madre de Dios, en cuanto a la humani- 
dad; que se ha de reconocer a un solo y mismo Cristo, 
Hijo, Señor unigénito de dos naturalezas, sin confusión, 
sin cambio, sin división, sin separación; en modo algu- 
no borrada la diferencia de naturalezas por causa de la 
unión, sino conservando, más bien, cada naturaleza su 
propiedad y concurriendo en una sola Persona y en una 
sola hipóstasis; no partido o dividido en dos personas, 
sino uno solo y mismo Hijo unigénito, Dios Verbo, 
Señor Jesucristo, como de antiguo acerca de Él nos 
enseñaron los profetas, y el mismo Jesucristo, y nos lo 
ha transmitido el Símbolo de los Padres» (Dz 148). 
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«Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo 
esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hom- 
bres que es el Hijo del hombre?” Ellos le dijeron: “Unos, 
que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías 
o uno de los profetas”. Les dice Jesús: “Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?” Simón Pedro le contestó: “Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”. Tomando entonces 
la palabra Jesús le respondió: “Bienaventurado eres 
Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la 
came ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y 
yo a mi vez te digo que tú eres Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no preva- 
lecerán contra ella. Á ti te daré la llaves del Reino de los 
Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los 
cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en 
los cielos”» (Mt 16,13-19). 


El concilio Vaticano II expresa admirablemente la 
fundación de la Iglesia por Jesucristo en la siguiente 
forma: 


«Cristo, el único Mediador, instituyó y mantiene con- 
tinuamente en la tierra a su Iglesia santa, comunidad de 
la fe, esperanza y caridad, como un todo visible, comu- 
.. mediante ella la verdad y la gracia a todos» 

n.8). 


Y un poco más abajo añade: 


«Ésta es la única Iglesia de Cristo, que en el Símbolo 
confesamos como una, santa, católica y apostólica, y que 
nuestro Salvador, después de su resurrección, enco- 
mendó a Pedro para que la apacentara E Jn 10,11-17), 
confiándola a dy aie demás Apóstoles su difusión y 
gobierno (cf. Mt 28,18ss), y la erigió perpetuamente 
como columna y fundamento de laverdad ( . Tim 3,15). 
Esta Iglesia, establecida y organizada en este mundo 
como una sociedad, subsiste en la Iglesia católica, gober- 
nada por el sucesor de Pedro y por los Obispos en 
comunión con él, si bien fuera de su estructura se 
encuentran muchos elementos de santidad y verdad 
que, como bienes propios de la Iglesia de Cristo, impe- 
len hacia la unidad católica» (LG 8). 
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2. La Iglesia, cuerpo místico de Cristo 


A semejanza de un organismo o cuerpo material que 
consta de varios miembros presididos por una cabeza, 
así la Iglesia de Cristo constituye un verdadero cuerpo 
místico, cuyos miembros son todos los bautizados y la 
Cabeza el propio Cristo. Escuchemos a San Pablo expo- 
niendo el admirable misterio: 


«Del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuer- 
po, no obstante su pluralidad, no forman más que un 
sólo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo 
Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar 
más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. 
Todos hemos bebido de un solo Espíritu... Ahora bien: 
vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada 
uno por su parte» (1 Cor 12,12-27). «Y cada uno es 
miembro del otro» (Rom 12,5). 


Por su parte, el concilio Vaticano II expone la doctri- 
na del cuerpo místico de Cristo en la siguiente forma 


(LG 7): 


«El Hijo de Dios, en la naturaleza humana unida a 
Sí, redimió al hombre, venciendo la muerte con su 
muerte y resurrección, y lo transformó en una nueva 
criatura (cf Gál 6,15; 2 Cor 5,17). Y a sus hermanos, 
congregados de entre todos los pueblos, los constituyó 
místicamente su cuerpo, comunicándoles su espíritu. 

En ese cuerpo, la vida de Cristo se comunica a los 
creyentes, quienes están unidos a Cristo paciente y glo- 
rioso por los sacramentos, de un modo arcano, pero real *. 
Por el bautismo, en efecto, nos configuramos en Cristo: 
porque también todos nosotros hemos sido bautizados en 
un solo Espíritu (1 Cor 12,13). Ya que en este sagrado 
rito se representa y realiza el consorcio con la muerte y 
resurrección de Cristo: “Con Él fuimos sepultados por el 
bautismo para participar de su muerte; mas, si hemos 
sido injertados en Él por la semejanza de su muerte, 
también lo seremos ora de su resurrección” (Rom 6,4-5). 
Participando realmente del Cuerpo del Señor en la frac- 
ción del pan eucarístico, somos elevados a una comu- 


3 SANTO Tomás, Suma Teológica III, 62,5 ad 1. 
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nión con Él y entre nosotros. “Porque el pan es uno, 
somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos 
de ese único pan” (1 Cor 10,17). Así todos nosotros nos 
convertimos en miembros de su Cuerpo (cf. 1 Cor 
12,27) y cada uno es miembro del otro (Rom 12,5). 

Y del mismo modo que todos los miembros del cuer- 
po humano, aun siendo muchos, forman, no obstante, 
un solo cuerpo, así también los fieles en Cristo (cf 1 Cor 
12-12). También en la constitución del cuerpo de Cristo 
está vigente la diversidad de miembros y oficios. Uno 
solo es el Espíritu, que distribuye sus variados dones 
para el bien de la Iglesia según su riqueza y la diversi- 
dad de misterios (1 Cor 12,1-11). Entre estos dones 
resalta la gracia de los Apóstoles, a cuya autoridad el 
mismo Espíritu subordina incluso los carismáticos (E 
1 Cor 14). El mismo produce y urge la caridad entre los 
fieles, unificando el cuerpo por sí y con su virtud y con 
la conexión interna de los miembros. Por consiguiente, si 
un miembro sufre en algo, con él sufren todos los demás; 
o si un miembro es honrado, gozan conjuntamente los 
demás miembros (cf 1 Cor 12,26). 

La Cabeza de este cuerpo es Cristo. Él es la imagen 
de Dios invisible, y en Él fueron creadas todas las cosas. 
Él es antes que todos, y todo subsiste en Él. Él es la 
Cabeza del cuerpo, que es la Iglesia. Él es el principio, el 
primogénito de los muertos, de modo que tiene la pri- 
macía en todas las cosas (cf. Col 1,15-18). Con la gran- 
deza de su poder domina los cielos y la tierra y con su 
eminente perfección y acción llena con las riquezas de 
su gloria todo el cuerpo (cf. Ef 1,18-23). 

Es necesario que todos los miembros se hagan con- 
formes a Él, hasta el extremo de que Cristo quede for- 
mado en ellos (cf. Gál 4,19). Por eso somos incorporados 
a los misterios de su vida, configurados con Él, muertos 
y resucitados con Él, hasta que con Él reinemos (cf. Flp 
3,21; 2 Tim 2,11; Ef 2,6; Col 2,12), etc. Peregrinando 
todavía sobre la tierra, siguiendo de cerca sus pasos en la 
tribulación y en la persecución, nos asociamos a sus 
dolores como el cuerpo a la cabeza, padeciendo con Él 
a fin de ser glorificados con Él (cf. Rom 8,17). 

Por El “todo el cuerpo, alimentado y trabado por las 
coyunturas y ligamentos, crece en aumento divino” (Col 
2,19). Él mismo conforta constantemente su Cuerpo, 
que es la Iglesia, con los dones de los ministerios, por 
los cuales, con la virtud derivada de Él, nos prestamos 
mutuamente los servicios para la salvación, de modo 
que, viviendo la verdad en caridad, crezcamos por todos 
los medios en Él, que es nuestra Cabeza (cf Ef 4,11-16). 
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Y para que nos renováramos incesantemente en El 
(cf. Ef 4,23), nos concedió participar de su Espíritu, 
quien, siendo uno solo en la Cabeza y con los miem- 
bros, de tal modo vivifica todo el cuerpo, lo une y lo 
mueve, que su oficio pudo ser comparado por los Santos 
Padres con la función que ejerce el principio de la vida o 
el alma en el cuerpo humano. 

Cristo, en verdad, ama a la Iglesia como a su esposa, 
convirtiéndose en ejemplo del marido, que ama a su 
esposa como a su propio cuerpo (cf. Ef 5,25-28). A su 
vez, la Iglesia le está sometida como a su Cabeza (Ef 23- 
24). "Porque en El habita corporalmente toda la pleni- 
tud de la divinidad” (Col 2,9), colma de bienes divinos 
a la Iglesia, que es su cuerpo y su plenitud (cf Ef 1,22- 
23), para que ella tienda y consiga toda la plenitud de 
Dios (cf. EF3,19)». 


3. La Iglesia, visible y espiritual a un tiempo 


El concilio Vaticano II habla inmediatamente después 
de la visibilidad y espiritualidad de la Iglesia. He aquí 
sus palabras: 


«Cristo, el único Mediador, instituyó y mantiene 
continuamente en la tierra a su Iglesia santa, comuni- 
dad de fe, esperanza y caridad, como un todo visible, 
comunicando mediante ella la verdad y la gracia a 
todos. Mas la sociedad provista de sus Órganos jerár- 
quicos y el cuerpo místico de Cristo, la asamblea visi- 
ble y la comunidad espiritual, la Iglesia terrestre y la 
Iglesia enriquecida con los bienes celestiales, no deben 
ser consideradas como dos cosas distintas, sino que más 
bien forman una realidad completa que está integra- 
da de un elemento humano y otro divino. Por eso se 
la compara, por una noble analogía, al misterio del 
Verbo encarnado, pues así como la naturaleza asumida 
sirve al Verbo divino como de instrumento vivo de sal- 
vación unido indisolublemente a Él, de modo seme- 
jante la articulación social de la Iglesia sirve al Espíritu 
Santo, que la vivifica, para el acrecentamiento de su 
cuerpo (cf. Ef 4,16)» (LG 8). 
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4. Las diversas Iglesias cristianas 


Existen hoy en el mundo tres Iglesias que se tienen y 
se llaman cristianas: protestante, ortodoxa y católica. 


a) El protestantismo. Con esta palabra se incluyen las 
confesiones cristianas que, a partir del siglo XVI con 
Lutero, Calvino, Enrique VII, Zuinglio... se separaron de 
la comunión con la Iglesia católica y de la autoridad del 
Romano Pontífice y se difundieron especialmente por el 
norte de Europa. El punto de partida del protestantismo 
fue la exigencia, o la pretensión, de un retorno a la inte- 
rioridad del cristianismo del Evangelio —por eso las 
Iglesias protestantes se llamaron evangélicas— que habría 
quedado comprometido por la estructura prevalente- 
mente jurídica de la Iglesia romana y por una teología 
especulativa, como la escolástica, que había tomado de 
la filosofía de Aristóteles los principios para apropiarse de 
la verdad que Dios había comunicado al hombre con la 
Revelación y consignado en la Biblia. En el protestantismo 
son fundamentales el llamado «libre examen» para inter- 
pretar la Escritura y el relacionarse directamente con Dios 
sin intermediario alguno (iglesia, santos...) 


b) La Iglesia ortodoxa griega coincide en casi todo con la 
católica, pero no acepta el Primado del Papa ni el Filioque 
del dogma católico. Un Sínodo de Constantinopla presi- 
dido por Focio en el año 879 rechazó como herético el 
aditamento Filioque que forma parte del credo católico 
que afirma que el Espíritu Santo procede del Padre y del 
Hijo (Filioque). Los ortodoxos niegan el Filioque y afir- 
man que el Espíritu Santo procede de sólo el Padre (sin el 
Hijo). Como se ve, esta cuestión, aunque dogmática y obli- 
gatoria para el católico, apenas tiene repercusión en la moral 
cristiana de ambas Iglesias casi enteramente idénticas. 


c) La Iglesia católica. El concilio Vaticano II explica 


admirablemente en su constitución Lumen gentium sobre 
la Iglesia quiénes son los auténticos católicos: 
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«A esta sociedad de la Iglesia están incorporados ple- 
namente quienes, poseyendo el Espíritu de Cristo, acep- 
tan la totalidad de su organización y todos los medios 
de salvación establecidos en ella, y en su cuerpo visible 
están unidos con Cristo; el cual la rige mediante el Sumo 
Pontífice y los Obispos, por los vínculos de la profesión 
de fe, de los sacramentos, del gobierno y comunión ecle- 
siástica. No se salva, sin embargo, aunque esté incorpo- 
rado a la Iglesia, quien, no perseverando en la caridad, 
permanece en el seno de la Iglesia en cuerpo pero no «en 
corazón». Pero no olviden todos los hijos de la Iglesia 
que su excelente condición no deben atribuirla a los 
méritos propios, sino a una gracia singular de Cristo, a la 
que, si no responden con pensamiento, palabra y obra, 
lejos de salvarse, serán juzgados con mayor severidad. 

Los catecúmenos que, movidos por el Espíritu Santo, 
solicitan con voluntad expresa ser incorporados a la 
Iglesia, por este mismo deseo ya están vinculados a ella, 
y la madre Iglesia los abraza en amor y solicitud como 
suyos» (LG 14). 


5. Vínculos de la Iglesia católica con los cristianos no 
católicos y con los paganos 


Inmediatamente después de las palabras que acaba- 
mos de citar, expone el Vaticano II los vínculos que unen 
a la Iglesia con los demás cristianos no católicos. He aquí 
sus palabras: 


«La Iglesia se reconoce unida por muchas razones 
con quienes, estando bautizados, se honran con el nom- 
bre de cristianos, pero no profesan la fe en su totalidad 
o no guardan la unidad de comunión bajo el sucesor de 
Pedro. Pues hay muchos que honran la Sagrada 
Escritura como norma de fe y vida, muestran un since- 
ro celo religioso, creen con amor en Dios Padre 
Todopoderoso y en Cristo, Hijo de Dios Salvador; están 
sellados por el bentiena por el que se unen a Cristo y 
además aceptan y reciben otros sacramentos en sus pro- 
pias Iglesias o comunidades eclesiásticas. Muchos de 
entre ellos poseen el episcopado, celebran la sagrada 
Eucaristía y fomentan la piedad hacia la Virgen, Madre 
de Dios. Añádase a esto la comunión de oraciones y 
otros beneficios espirituales, e incluso cierta verdadera 
unión en el Espíritu Santo, ya que Él ejerce en ellos su 
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virtud santificadora con los dones y gracias, y a algunos 
de entre ellos los fortaleció hasta la efusión de la sangre. 
De esta forma, el Espíritu suscita en todos los discipu- 
los de Cristo el deseo y la actividad para que todos estén 
pacíficamente unidos, del modo determinado por 
Cristo, en una grey y bajo el único Pastor. Para conseguir 
esto, la Iglesia madre no cesa de orar, esperar y mba. 
jar, y exhorta a sus hijos a la purificación y renovación, 
a fin de que la señal de Cristo resplandezca con más 
claridad sobre la faz de la Iglesia» (LG 15). 


Después de lo que acabamos de transcribir, se dirige el 
Vaticano II a los no cristianos con las siguientes palabras: 


«Por último, quienes todavía no recibieron el 
Evangelio, se ordenan al pueblo de Dios de diversas 
maneras. 

En primer lugar, aquel pueblo que recibió los testa- 
mentos y las promesas y del que Cristo nació según la 
carne (E Rom 9,4-5). Por causa de los padres es un pue- 
blo amadísimo en razón de la elección, pues Dios no se 
arrepiente de sus dones y de su vocación (cf. Rom 
1 da 

Pero el designio de salvación abarca también a los 
que reconocen al Creador, entre los cuales están en 
primer lugar los musulmanes, que confesando adhe- 
rirse a la fe de Abrahán, adoran con nosotros a un Dios 
único, misericordioso, que juzgará a los hombres en el 
día postrero. 

Ni el mismo Dios está lejos de otros que buscan en 
sombras e imágenes al Dios desconocido, puesto que 
todos reciben de El la vida, la inspiración y todas las 
cosas (cf. Hch 17 ri, y el Salvador quiere que todos 
los hombres se salven (cf. 1 Tim 2,4). Pues quienes igno- 
rando sin culpa el Evangelio de Cristo y su Iglesia, bus- 
can, no obstante, a Dios con un corazón sincero y se 
esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, en cumplir con 
obras su voluntad, conocida mediante el juicio de la 
conciencia, pueden conseguir la salvación eterna. 

Y la divina Providencia tampoco niega los auxilios 
necesarios para la salvación a quienes sin culpa no han 
llegado todavía a un conocimiento expreso de Dios y se 
esfuerzan en llevar una vida recta, no sin la gracia de 
Dios. Cuanto hay de bueno y verdadero entre ellos, la 
Iglesia lo juzga como una preparación del Evangelio, 
otorgado a quien ilumina a todos los hombres para que 


al fin tengan vida» (LG 16). 


29 


Y un poco más adelante, hablando del carácter misio- 
nero de la Iglesia, añade el concilio Vaticano II: 


«Este solemne mandato de Cristo de anunciar la ver- 
dad salvadora la Iglesia lo recibió de los Apóstoles con 
orden de realizarlo hasta los confines de la tierra (cf. Hch 
1,8). Por eso hace suyas las palabras del Apóstol: “¡Ay de 
mí si no evangelizare!” (1 Cor 9,16), y sigue enviando 
incesantemente evangelizadores, mientras no estén ple- 
namente establecidas las Iglesias recién fundadas y ellas, a 
su vez, continúen la obra evangelizadora» (LG 17). 


Según estos textos admirables del concilio Vaticano II, 
la salvación eterna, en la forma que acabamos de decir, 
está abierta y es posible a todos los hombres del mundo 
sean o no católicos, con tal de que cumplan las condi- 
ciones que acabamos de recordar a cada uno de los gru- 
pos. Sin embargo, como vamos explicar, la vinculación 
de alguna forma con la Iglesia católica es necesaria para 
la salvación. 


6. Los motivos de credibilidad 


Sabemos ciertamente que la fe es un don de Dios 
estrictamente sobrenatural y, por lo mismo, enteramen- 
te gratuito, que nadie podría merecer ni alcanzar jamás 
con sus propios razonamientos naturales. La Iglesia lo 
ha definido expresamente contra la herejía pelagiana 
(Dz 101ss). 

Lo que sí podemos hacer todos muy provechosa- 
mente por nuestra cuenta y razón natural es reflexionar 
seriamente en los grandes motivos de credibilidad que 
existen para abrazar o mantenerse en la fe recibida de 
Dios. Tales motivos, por ser de orden puramente natural, 
no pueden darnos por sí mismos la fe sobrenatural (con- 
tra la herejía pelagiana), pero sí pueden ayudarnos para 
confirmarnos en la fe, poniendo claramente de mani- 
fiesto cuán sensato y razonable es aceptar todo cuanto 
Dios ha revelado a su Iglesia, ya que Dios no puede 
engañarse ni engañarnos. 
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Siguiendo el criterio del Doctor Angélico, fundado en 
la naturaleza misma de la teología —ciencia de las ver- 
dades reveladas—, omitimos aquí la exposición detalla- 
da de los motivos de credibilidad que nos pondrían ante 
hechos históricos indiscutibles, realizados por Jesucristo 
o en Jesucristo, que no tienen explicación posible si se 
niega su divinidad. Vamos, pues, a trazar únicamente, 
en forma de breves esquemas, los puntos fundamentales 
que nos impulsan a creer sin la menor vacilación en la 
divinidad de Jesucristo *. 


1.° Autenticidad de los evangelios 

Históricamente son ciertísimos. Pocos documentos 
históricos han sufrido un examen más riguroso por los 
racionalistas y con más apasionado interés en negar su 
autenticidad histórica. No lo han podido conseguir. El 
mismo Renan, tras ímprobos esfuerzos para convencer- 
se de lo contrario, hubo de escribir al fin: «En suma: 
admito como auténticos los cuatro evangelios canóni- 
cos» >. Y Harnack: «¿Hemos trabajado los racionalistas 
cincuenta años febriles para sacar sillares macizos que 
sirvan de pedestal a la Iglesia católica?»*. 


2.2 Jesucristo afirmó terminantemente que era el Hijo de 
Dios 

a) Ante sus discípulos: «Tomando la palabra Pedro, 
dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. Y Jesús, 
respondiendo, dijo: Bienaventurado tú, Simón Bar 
Jona, porque no es la carne ni la sangre quien eso te ha 
revelado, sino mi Padre, que está en los cielos» (Mt 
16,16-17). 

b) Ante el pueblo: «Yo y el Padre somos una sola cosa» 
Un 10,30). 


4 Cf. A. Royo MARIN, Jesucristo y la vida cristiana (Madrid 1961) 64-69, 
que trasladamos aquí. 
5 Cf. RENAN, Vie de Jesus, p.23. 
i9 $ Citado por LABURU, Jesucristo: su obra y su doctrina, I (Madrid 1958) 
94. 
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c) Ante el Sanedrin: «Y el pontífice le dijo: Te conjuro 
por Dios vivo, di si eres tú el Mesías, el Hijo de Dios. Le 
dijo Jesús: Tú lo has dicho» (Mt 26,63-64). 


3.2 Jesucristo demostró ser el Hijo de Dios con milagros 
estupendos hechos por su propia autoridad y poder 

Hay que tener en cuenta los siguientes principios: 

1. Los milagros son hechos sensibles realizados contra 
las leyes de la naturaleza. Por lo mismo, sólo Dios, autor de 
esas leyes, o alguien en su nombre y con el divino poder, 
puede hacer un verdadero y auténtico milagro. 

2. Dios no puede autorizar con un milagro el testimonio 
de un impostor. Repugna a la infinita santidad y veracidad 
de Dios, que no puede engañarse ni engañarnos. 

3. Jesucristo hizo innumerables milagros con su pro- 
pia autoridad y poder, sin invocar previamente la ayuda 
de Dios. Algunos de los más sorprendentes (curación 
del paralítico, resurrección de Lázaro) los hizo expresa- 
mente para demostrar que tenía el poder de perdonar 
los pecados —atributo exclusivo de Dios— (Mt 9,6-7) y 
para que el pueblo creyera que era el enviado del Padre 
Un 11,42). 


He aquí la lista de los principales milagros realizados 
por Jesucristo: 


I. Tenía poder absoluto sobre las enfermedades: 

1. La lepra: Mt 8,1-4; Lc 17,11-19. 

2. La parálisis: Mt 9,1-8; Jn 5,1-9. 

3. La ceguera: Mt 9,27-31; 12,22-23; 20,29-34; 
Mc 8,22-26; Jn 9,1-7. 

4. La fiebre: Mt 8,14. 

5. La sordera y mudez: Mt 9,32-34; 12,22-23; 
15,29-31. 


Il. Y sobre la misma muerte: 
1. La hija de Jairo: Mt 9,18-26. 
2. El hijo de la viuda de Nain: Lc 7,11-17. 
3. Lázaro: Jn 11,33-44. 
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III. Le obedecían las cosas inanimadas y las fuerzas de la 
naturaleza: 
1. Conversión del agua en vino: Jn 2,1-11. 
2. Multiplicación de los panes y peces: Mt 14,13- 
21; 15,32-39. 
3. La tempestad calmada: Mt 8,23-27. 
4. Anda sobre el mar: Mt 14,24-36. 
5. La moneda en la boca del pez: Mt 17,23-26. 
6. La pesca milagrosa: Lc 5,1-9. 
7. Maldición de la higuera: Mt 21,18-19. 


IV. Los demonios temblaban ante él y obedecían sus 
órdenes: 
1. El endemoniado de Gerasa: Mt 8,28-34. 
2. El endemoniado mudo: Mt 9,32-34. 
3. El endemoniado de Cafarnaún: Lc 4,33-37. 


4° Jesucristo demostró ser el Hijo de Dios con una serie 
de admirables profecías que se cumplieron al pie de 
la letra 

La profecía que tenga por objeto un futuro contin- 
gente que no dependa de las leyes de la naturaleza, sino 
de la libre voluntad de los hombres, escapa en absoluto a 
la previsión humana. Su anuncio con toda seguridad y 
firmeza, junto con su exacto cumplimiento, es un mila- 
gro moral que pone de manifiesto la intervención divina. 
Pero Jesucristo: 

1. Anunció su pasión, muerte y resurrección: Mt 
20,18-19. 

2. La traición de Judas: Mt 26,21-25. 

3. La dispersión de los apóstoles: Mt 26,31. 

4. La triple negación de Pedro: Mt 26,34. 

5. Las persecuciones a los apóstoles: Mt 10,17-33. 

6. La destrucción de Jerusalén: Lc 19,43-44. 

7. La perennidad de su Iglesia: Mt 17,18. 

A esta serie de profecías hechas por el mismo 
Jesucristo podríamos añadir la serie larguísima de las que 
se referían a Él en todo el Antiguo Testamento. Durante 
once siglos, uno tras otro, los profetas del Antiguo 
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Testamento, que vivieron en épocas distintas, que no se 
conocieron entre sí, van describiendo los rasgos del futu- 
ro Mesías y Salvador del mundo. Y nos dicen concreta- 
mente: 

a) Que nacerá de la estirpe de Abrahán (Gén 22,18), 
a través de Isaac (Gén 26,4), de Jacob (Gén 28,14) y de 
Judá (Gén 49,8). Y entre la multitud de familias de la 
tribu de Judá se nos dice expresamente que nacerá de 
la familia de David (Ps 88). 

b) El profeta Daniel anuncia el tiempo concreto en 
que sobrevendrá la muerte del Mesías (Dan 9,24-26). 
Miqueas nos dice que nacerá en Belén (Mig 5,2), y 
Zacarías, que será vendido por treinta monedas de plata, 
con las cuales se comprará después el campo de un alfa- 
rero (Zac 11,12-13). 

c) Isaías —llamado con razón el protoevangelista— 
anunció ocho siglos antes que el Mesías sería contado 
entre los malhechores y puesto entre ellos (Is 53,12); 
que sería azotado, abofeteado y escupido (Is 50,6) y con- 
denado a muerte (Is 53,8). 

d) En los Salmos del rey David se nos anuncia que le 
despojarán de sus vestiduras y echarán suertes sobre su 
túnica (Ps 21,19) ; que le taladrarán las manos y los pies 
(Sal 21,17); que, teniendo reseca la lengua y pegada al 
paladar por el tormento de la sed (Sal 21,16), le darán a 
beber vinagre (Sal 68,22), y que, viéndole atormentado, se 
mofarán de Él y, moviendo sus cabezas, dirán: «Esperó en 
el Señor; que le libre, que le salve ahora» (Sal 21,7-9). 

Todo esto se cumplió al pie de la letra en la persona de 
Jesús. 


5.2 Jesucristo demostró definitivamente ser el Hijo de Dios 
con su propia gloriosa resurrección 

He aquí las circunstancias de la misma: 

1. La anunció previamente: Mt 20,19. 

2. Cristo murió verdaderamente en la cruz: Mt 27,50; 
Mc 15,37; Lc 23,46; Jn 19,30. 

3. Los judíos pusieron guardia ante el sepulcro: Mt 
27,62-66. 
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4. Jesucristo resucitó triunfante del sepulcro: Mt 28,1-7, 
y se apareció a: 

a) María Magdalena: Mc 16,9; Jn 20,11-18. 

b) Las santas mujeres: Mt 28,8-10. 

c) Simón Pedro: Lc 24,34. 

d) Los discípulos de Emaús: Lc 24,12-31; Mc 16,12-13. 

e) Los apóstoles sin Tomás: Mc 16,14; Lc 24,36-43; Jn 
20,19-23. 

f) Los apóstoles con Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!»: 
Jn 20,26-29. 

g) Los cinco apóstoles y dos discípulos en el lago de 
Tiberíades: Jn 21,1-14. 

h) Los once apóstoles en Galilea: Mt 28, 16-20. 

i) Más de quinientas personas: 1 Cor 15,6. 

j) Santiago: 1 Cor 15,6. 

k) Los once apóstoles en Jerusalén y Betania el día de la 
ascensión: Mc 16,19; Lc 24,50-52; Hch 1,1-12. 

l) San Pablo camino de Damasco: Hch 9,3-6; 1 Cor 
15,8. 


Esta prueba de la resurrección tiene un valor apolo- 
gético definitivo, si se tiene en cuenta que los apóstoles 
no sufrieron una alucinación, no quisieron engañar y no lo 
hubieran podido conseguir aunque lo hubieran intenta- 
do. Veámoslo brevemente: 


1.° Los apóstoles no sufrieron una alucinación 

Es históricamente cierto que los apóstoles y los discí- 
pulos no esperaban la resurrección de Jesús. Lo prueban 
los siguientes hechos: 

a) José de Arimatea y Nicodemo sepultaron al Señor 
definitivamente y cerraron el sepulcro con una gran pie- 
dra (Mt 27,60; Jn 19,38-42). 

b) Las piadosas mujeres compraron aromas y volvie- 
ron al sepulcro el domingo por la mañana con el fin de 
ungir el cuerpo del Señor y dejarle decorosa y definiti- 
vamente sepultado (Mc 16,1-2). Nada de esto hubieran 
hecho si hubieran esperado la resurrección de su 
Maestro. 
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c) Cuando María Magdalena vio el sepulcro vacío, dijo 
a Pedro y a Juan: «Han tomado al Señor del monumen- 
to y no sabemos dónde le han puesto» (Jn 20,2). No se 
les ocurrió pensar que hubiera resucitado. 

d) Cuando las piadosas mujeres anunciaron a los após- 
toles la resurrección y aparición del Señor, «les parecie- 
ron desatinos tales relatos y no los creyeron» (Lc 24,11). 

e) El apóstol Tomás no lo creyó ni siquiera ante el tes- 
timonio de los demás apóstoles (Jn 20,25). 

f) El mismo Cristo tuvo que reprenderles por su 
incredulidad (Lc 24,25; Mc 16,14; Jn 20,27). 

Es, pues, históricamente indiscutible que los apóstoles 
no estaban predispuestos a la alucinación, como afirman 
pérfidamente Renán y Straus. No esperaban la resu- 
rrección de su Maestro, estaban tristes y desalentados... 
«porque no se habían dado cuenta de la Escritura, según 
la cual era preciso que Él resucitase de entre los muer- 
tos» (Jn 20,9). 

Además, las apariciones fueron muchas, a muchas 
personas, en circunstancias diferentes, dejándose tocar 
(Jn 20,27), comiendo con ellos (Lc 24,43; Jn 21,12), 
andando (Lc 24,15), en el cenáculo (Jn 20,19), a pleno 
sol (Jn 21,1), etc. 

Si los apóstoles padecieron alucinación, ¿cómo se 
explica el hecho real del sepulcro vacío, que tanto preo- 
cupó a los judíos? 


2.° Los apóstoles no quisieron engañar 

Es históricamente indiscutible que los apóstoles no 
fueron unos impostores, no tuvieron intención alguna 
de engañar: testificaron lo que habían visto y palpado. 
Porque: 

a) Compárese el miedo y cobardía de Pedro la noche 
del Jueves Santo con su valentía y arrojo el día de 
Pentecostés. ¿Qué ha pasado aquí? 

b) Compárese la cobardía de todos los apóstoles, escon- 
didos el día de Pascua «por miedo a los judíos» (Jn 20,19), 
con su entereza y valentía ante el Sanedrín después de la 
resurrección (Hch 4,20; 5,29). 
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c) Ninguna ventaja humana les traía testificar un 
hecho falso. Todos sufrieron grandes persecuciones y tra- 
bajos por el nombre de Cristo y acabaron padeciendo el 
martirio. Con razón dice Pascal: «Creo de buena gana a 
los testigos que se dejan degollar por su testimonio». 

d) San Pablo, tan celoso y apasionado por sus tradi- 
ciones farisaicas, jamás se hubiera dejado sobornar. Su 
admirable conversión sólo puede explicarse por el epi- 
sodio milagroso que se lee en los Hechos de los 
Apóstoles: la aparición visible de Cristo resucitado (cf. 
Hch 9,1-9). 

e) Los apóstoles no se limitaron a testificar la resu- 
rrección del Señor, sino que probaron su testimonio con 
milagros estupendos (Hch 3,1-16; 5,12-16). Ahora bien, 
Dios no puede autorizar con milagros una impostura de 
la que se seguirían gravísimos daños a toda la humanidad 
engañada. 


3." Los apóstoles no hubieran podido engañar 

Pero amontonemos los absurdos y supongamos por 
un momento que los apóstoles fueran unos impostores y 
que hubieran tenido intención de engañar. ¿Lo hubie- 
ran, acaso, conseguido? Es clarísimo que no. Porque: 

a) ¿Quién hubiera creído en Jerusalén a unos pocos 
hombres que testimonian la resurrección de un hombre 
a quien todos vieron crucificado, muerto y sepultado, 
sin que el resucitado se sepa dónde está y sin alegar nin- 
guna prueba? (los milagros estupendos). Todos se hubie- 
ran reído de ellos. 

b) Y si esto hubiera sido imposible en Jerusalén, 
¡cuánto más en otras partes, en donde ni habían visto al 
Salvador, ni contemplado sus milagros, ni escuchado su 
doctrina, ni creían en un Mesías de Israel, ni les impor- 
taba nada la religión judía! 

c) ¿Cómo hubiera sido posible que doce impostores 
— ignorantes y casi analfabetos por añadidura— hubie- 
ran podido derribar el colosal Imperio romano, contra 
el que se habían estrellado todas las potestades de la tie- 
rra, y esto sin armas, sin soldados, con la sola fuerza de la 
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predicación de un judío crucificado que exige sacrifi- 
cios, que impone renunciamientos, que prohíbe en abso- 
luto los vicios y placeres a que se entregaban con desen- 
freno los paganos, que ordena devolver bien por mal, 
renunciar a la venganza y dejarse matar sin resistencia 
antes que apostatar de la fe en Él? ¿Quién no ve que 
esto es completamente absurdo e imposible si no se 
admite la eficacia sobrenatural de la palabra de los após- 
toles, la fuerza aplastante de los milagros y la fecundi- 
dad de la sangre de los mártires, realizado todo ello en 
testimonio de la resurrección de Cristo? 

Con razón los racionalistas han atacado encarnizada- 
mente el hecho de la resurrección de Cristo, dándose 
perfecta cuenta de que ese hecho colosal es la roca firme 
sobre la que se apoya y descansa la fe en la divinidad de 
Jesucristo y el hecho mismo del Cristianismo y de la 
Iglesia. Ya San Pablo advertía a los fieles de Corinto: 

«Si Cristo no resucitó, vana es nuestra predicación, 
vana vuestra fe. Seremos falsos testigos de Dios, por- 
que contra Dios testificamos que ha resucitado a Cristo» 
(1 Cor 15,14-15). 

Pero él mismo se encarga, dos líneas más abajo, de tes- 
tificar una vez más el inconmensurable acontecimien- 
to, que sella definitivamente nuestra fe en la divinidad de 
Jesucristo: 

«Pero no: Cristo ha resucitado de entre los muertos 
como primicias de los que mueren. Porque, como por 
un hombre vino la muerte, también por un hombre vino 
la resurrección de los muertos. Y como en Adán hemos 
muerto todos, así también en Cristo somos todos vivifi- 
cados» (1 Cor 15,20-22). 
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CAPÍTULO IH 
LA IGLESIA, NUEVO PUEBLO DE DIOS 


El concilio Vaticano II explica con toda claridad y pre- 
cisión la existencia y naturaleza del Pueblo de Dios al 
que pertenece toda la humanidad desde los mismos orí- 
genes. He aquí sus propias palabras: 


«En todo tiempo y en todo pueblo es grato a Dios 
quien le teme y practica la justicia (cf Hch 10,35). Sin 
embargo, fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los 
hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos 
con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confe- 
sara en verdad y le sirviera santamente. Por ello eligió al 
pueblo de Israel como pueblo suyo, pactó con él una 
alianza y le instruyó gradualmente, revelándose a Sí 
mismo y los designios de su voluntad a través de la his- 
toria de este pueblo, y santificándolo para Sí. Pero todo 
esto sucedió como preparación y figura de la alianza 
nueva y perfecta que había de pactarse en Cristo y de 
la revelación completa que había de hacerse por el 
mismo Verbo de Dios hecho carne» (LG 9). 


En efecto: Dios quiere salvar a los hombres no aisla- 
damente, sino como pueblo. El pueblo israelita es figura 
del nuevo Pueblo de Dios, formado por judíos y gentiles, 
no según la carne, sino según el Espíritu. Bajo su única 
Cabeza, Cristo, cada miembro participa de la dignidad y 
de la libertad de los hijos de Dios, tiene como ley la cari- 
dad y como fin el reino de Dios. Israel era la Iglesia de 
Dios: el nuevo Pueblo de Dios es la Iglesia de Cristo, la 
cual, con la ayuda del Espíritu Santo, permanece fiel a 
Cristo y tiene capacidad para renovarse a sí misma. 

Cristo ha hecho del nuevo Pueblo de Dios un pueblo 
real y sacerdotal, el cual, por medio de la unción del 
Espíritu Santo, puede ofrecerse a sí mismo como víctima 
a Dios, renovando en todo el mundo el testimonio de 
Cristo. El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio 
jerárquico, aun distinguiéndose entre sí esencialmente, 
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no solamente en grado, participan ambos del único 
sacerdocio de Cristo. El sacerdocio común de los fieles se 
actualiza por la práctica de los sacramentos y de las vir- 
tudes. Cada sacramento es medio de salud y permite al 
cristiano vivir orientado hacia la perfección y la santi- 
dad del Padre celestial. 

El pueblo de Dios participa también del oficio proféti- 
co de Cristo y se adhiere indefectiblemente a la fe, que se 
esfuerza por aplicar en la vida. El Espíritu Santo distri- 
buye a cada fiel sus dones y carismas, como a Él le place 
y para bien de todos. 

Todos los hombres están llamados a formar el Pueblo 
de Dios. Para reunirlos en unidad, sacándolos de la dis- 
persión, el Padre mandó a su Hijo y al Espíritu de su 
Hijo, principio de unidad en la doctrina, en la comunión 
y en la oración. 

La Iglesia, es decir, el Pueblo de Dios, no quita nada al 
bien temporal de cada pueblo, porque su carácter uni- 
versal está basado en el espíritu. Tal catolicidad favorece, 
por el contrario, el intercambio entre los miembros 
diversos por su función y por su estado de vida. Las mis- 
mas Iglesias particulares con propias tradiciones, unidas 
con el primado de la Cátedra de Pedro, no son obstácu- 
lo, sino estímulo para la unidad. Los fieles católicos, los 
otros creyentes en Cristo y todos los hombres están Ila- 
mados a la salvación en la unidad del Pueblo de Dios, 
que promueve la paz universal. 

El Concilio sigue hablando del Pueblo de Dios y 
afirma: 


«Este pueblo mesiánico, por consiguiente, aunque no 
incluya actualmente a todos los hombres y con fre- 
cuencia parezca una grey pequeña, es, sin embargo, para 
todo el género humano, un germen segurísimo de uni- 
dad y de esperanza de salvación. Cristo, que lo instituyó 
para ser comunión de vida, de caridad, y de verdad, se 
sirve también de él como de instrumento de la redención 
universal y lo envía a todo el universo como luz del 
mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5,13-16)». 
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El Concilio expone la universalidad o catolicidad del 
único Pueblo de Dios en la siguiente forma: 


«Todos los hombres están llamados a formar parte del 
nuevo Pueblo de Dios. Por lo cual, este pueblo, sin dejar 
de ser uno y único, debe extenderse a todo el mundo y 
en todos los tiempos, para así cumplir el designio de la 
voluntad de Dios, quien en un principio creó una sola 
naturaleza humana, y a sus hijos, que estaban dispersos, 
determinó luego congregarlos (E Jn 11,52). Para esto 
envió Dios a su Hijo, a quien constituyó heredero de 
todo (cf Heb 1,2), para que sea Maestro, Rey y 
Sacerdote de todos. Cabeza del pueblo nuevo y univer- 
sal de los hijos de Dios. Para esto, finalmente, envió Dios 
al Espíritu de su Hijo, Señor y Vivificador, quien es para 
toda h Iglesia y para todos y cada uno de los creyentes el 
principio de asociación y la unidad en la doctrina de los 
Apóstoles, en la mutua unión, en la fracción del pan y en 
las oraciones (cf. Hch 2,42ss). 

Así pues, el único Pueblo de Dios está presente en 
todas las razas de la tierra, pues de todas ellas reúne sus 
ciudadanos, y éstos lo son de un reino no terrestre, sino 
celestial. Todos los fieles dispersos por el orbe comuni- 
can con los demás en el Espíritu Santo y así, quien habi- 
ta en Roma sabe que los de la India son miembros suyos 
(San Juan Crisóstomo). Y como el reinado de Cristo no 
es de este mundo (cf. Jn 18,36), la Iglesia o el Pueblo 
de Dios no disminuye el bien temporal de ningún pue- 
blo; antes, al contrario, fomenta y asume, y oo 
los, purifica, fortalece y eleva todas las capacidades y 
riquezas y costumbres de los pueblos en lo que tienen de 
bueno. Pues es muy consciente de que ella debe con- 

egar en unión de aquel Rey, a quien han sido dadas en 
eran todas las naciones (cf. Sal 2,8) y a cuya ciudad 
traen ellas sus dones y tributos (cf. Sal 71,10; Is 60,47; 
Ap 21,24). Este carácter de universalidad que distingue 
al Pueblo de Dios es un don del mismo Señor con el que 
la Iglesia católica tiende, eficaz y perpetuamente, a reca- 
pitular toda la humanidad, con todos sus bienes, bajo 
Cristo Cabeza, en la unidad de su Espíritu... 

Todos los hombres son llamados a esta unidad católica 
del Pueblo de Dios que simboliza y promueve la paz uni- 
versal, y a ella pertenecen o se ordenan de diversos modos, 
sea los fieles católicos, sea los demás creyentes en Cristo, 
sea también todos los hombres en general, por la gracia de 
Dios llamados a la salvación» (LG 13). 
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CAPÍTULO IV 
LA VERDADERA IGLESIA DE JESUCRISTO 


Llegamos ahora a la parte más importante de nues- 
tro estudio, que tiene por principal finalidad la de con- 
firmar en su fe a los que tienen la dicha incomparable de 
haber recibido de Dios el gran don, enteramente gratui- 
to, de la fe católica. 

El concilio Vaticano II, como era su deber, proclamó 
con toda claridad y sin ambages que la única verdadera 
Iglesia fundada por Jesucristo es la católica, apostólica, 
romana; pero, con exquisita delicadeza y prudencia —para 
no herir la susceptibilidad de los cristianos separados, que 
son también hermanos nuestros en Cristo— expresó la ver- 
dad católica en la siguiente forma, modelo de precisión y 
delicadeza al mismo tiempo: 


«Ésta es la única Iglesia de Cristo, que en el Símbolo 
confesamos una, santa, católica y apostólica, y que nues- 
tro Salvador, después de su resurrección, encomendó a 
Pedro para que la apacentara (cf. Jn 21,17), confiándo- 
le a él y a los demás Apóstoles su difusión y gobierno 
(cf. Mt 28,18ss), y la erigió perpetuamente como colum- 
na y fundamento de la verdad (cf. 1 Tim 3,15). Esta 
Iglesia, establecida y organizada en este mundo como 
una sociedad, subsiste en la Iglesia católica, gobernada 
por el sucesor de Pedro y los obispos en comunión con 
él, si bien fuera de su estructura se encuentran muchos 
elementos de santidad y verdad que, como bienes pro- 

ios de la Iglesia de Cristo impelen hacia la unidad cató- 
ica» (LG 8). 


Imposible hablar con más precisión y delicadeza. La 
Iglesia católica reconoce que fuera de su estructura jurí- 
dica (cristianos protestantes y ortodoxos) existen 
muchos elementos válidos y santificantes que coinciden 
con los católicos. Pero sólo en la Iglesia católica, apostó- 
lica y romana subsisten integramente todos los elementos 
cristianos establecidos por el mismo Cristo. 
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Vamos, pues, a recordar algunos de los más impor- 
tantes argumentos de fe y de razón que prueban con 
toda certeza la verdad católica que acabamos de esta- 
blecer. 


I. LA IGLESIA POR SÍ MISMA 


El concilio Vaticano I en su Constitución dogmática 
sobre la fe católica (capítulo 3) proclamó solemnemente 
las siguientes palabras: 


«A la Iglesia católica sola pertenecen todas aquellas 
cosas, tantas y tan maravillosas, que han sido divina- 
mente dispuestas para la evidente credibilidad de la fe 
cristiana. Es más, h lza por sí misma, es decir, por su 
admirable propagación, eximía santidad e inexhausta 
fecundidad en toda clase de bienes, por su unidad cató- 
lica y su invicta estabilidad, es un grande y perpetuo 
motivo de credibilidad y testimonio irrefragable de su 
divina legación» (Dz 1794). 


Insistiendo en estas mismas ideas, escribió el papa 
León XIII en su admirable encíclica Inmontale Dei: 


«Cuál es la verdadera Religión lo ve sin dificultad un 
juicio imparcial y prudente, toda vez que tantas y tan 
preclaras demostraciones, como son la verdad y cum- 
pimiento de las profecías, la frecuencia de los milagros, 
a rápida propagación de la fe aun a través de las potes- 
tades enemigas y de barreras humanamente insupera- 
bles, el testimonio sublime de los mártires y mil otras, 
hacen patente que la única religión verdadera es aquella 
que Jesucristo en persona instituyó, confiándola a su 
Iglesia, para que la mantuviese y dilatase en todo el uni- 
verso». 


Hablando de las grandes crisis y dificultades que ha 
tenido que superar la Iglesia católica hasta nuestros días, 
escribe con acierto el P. Sertillanges !: 


l Catecismo de los incrédulos (Barcelona 1934) 220. 
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«Algunas de esas dificultades tenían todas las aparien- 
cias de cataclismos mortales. Largas y terribles persecu- 
ciones, herejías, cismas, peligros de absorción por parte 
de los gobiernos políticos, debilidad y crímenes de los fie- 
les y también algunas veces de los pastores, invasiones 
bárbaras, que amenazaban hundirlo todo, formidable pre- 
sión del Imperio, gran cisma del Occidente, Reforma, 
Filosofismo, Revolución francesa... he aquí las principa- 
les crisis. Ahora bien, la Iglesia ha pasado por encima de 
todo, sin perecer, sin corromperse, y sin sucumbir jamás 
ante ese doble peligro que la estaba amenazando. ¿Puede 
explicarse todo esto humanamente?» 


Muchos herejes y apóstatas que abandonaron la fe cató- 
lica para refugiarse en otros credos o en la incredulidad 
atea, han reconocido en algún momento de sinceridad 
que la católica es la religión más segura. Tal es el caso de 
Felipe Melanchton, el fogoso colaborador de Lutero, que 
consiguió como experto escritor y sabio de renombre 
muchos adeptos para la nueva doctrina. Su madre era una 
mujer piadosa, adicta, antes y después, a la Iglesia católi- 
ca. En el lecho mortuorio preguntó a su hijo: «Hijo, dime 
ahora con toda sinceridad, ¿qué fe es la mejor, la nueva o 
la antigua? Te pido que no me ocultes nada ahora que voy 
comparecer pronto ante el tribunal de Dios». Melanchton 
guardó silencio un rato. Finalmente dijo: «Madre, quéda- 
te tú con la fe antigua. La nueva doctrina es más fácil, 
pero la católica es más segura». 


Una historia de ciencia ficción 


El concilio Vaticano I en su declaración dogmática 
sobre la Iglesia católica, destacó —como vimos— su rápi- 
da y admirable propagación en Roma y en el mundo 
entero contra todas las previsiones humanas. 

Para poner esto de manifiesto de una manera clara y 
pintoresca, podríamos imaginar una leyenda que tenga 
por protagonista al apóstol San Pedro en su camino hacia 
Roma para predicar al Evangelio e implantar la religión 
cristiana frente al colosal Imperio de los Césares. 
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Las líneas fundamentales del guión sobre esa leyenda 
de historia-ficción podrían ser las siguientes: 

San Pedro se dirige a Roma caminando con los pies 
descalzos, apoyado en un bastón y, por todo equipaje, 
con una pobre alforja llena de mendrugos de pan. En 
plena Vía Apia se encuentra con un ciudadano romano 
a quien saluda cortésmente. Lleno de curiosidad ante la 
presencia andrajosa de aquel mendigo, el ciudadano 
romano establece con él el siguiente diálogo: 

— Buen hombre, ¿quién sois, de dónde venís y adón- 
de vais? 

— Soy un judío, de oficio pescador en el mar de 
Galilea. Vengo andando desde mi tierra y voy a Roma 
para realizar una gran misión que me ha encargado per- 
sonalmente mi propio Señor. 

— ¿Quién es tu Señor? 

— Se llama Jesús de Nazaret y para mí es verdadera- 
mente el Hijo de Dios vivo, anunciado por los Profetas 
como el Mesías de Israel y Redentor del mundo entero. 

— ¿Y cuál es la misión que os ha encomendado reali- 
zar personalmente vuestro Señor? 

— La de predicar su doctrina e implantar la religión 
cristiana en Roma y en el mundo entero como única 
religión verdadera. 

— Me parece del todo imposible realizar semejante 
empresa, por muchos y poderosos medios de que dis- 
pongáis. 

— No dispongo de ningún medio humano, ni tengo 
dinero, ni deseo riquezas, pero confío en el poder de 
Dios para el que nada es imposible. 

— Al menos contaréis en Roma con numerosos 
amigos para emprender con ellos semejante locura y 
utopía. 

— No conozco a nadie, estoy completamente solo, 
pero confío firmemente en Dios que hará posible lo 
imposible. 

— ¿Trataréis, acaso, de imponeros por la fuerza de las 
armas, organizando un potente ejército que venza y des- 
truya al del poderoso Imperio Romano? 
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— De ninguna manera. Mi misión es de paz. Jesús, el 
Señor, nos prohibió el uso de la espada y cualquier clase de 
violencia contra los hermanos (Mt 26,52 y 5,21-24). 

— Entonces, ¿trataréis de atraeros muchos discípulos 
prometiéndoles una vida llena de placeres, riquezas, 
honores, comodidades y bienes de toda clase? 

— Precisamente todo lo contrario. Jesucristo —cuya 
doctrina he de predicar yo— promulgó su carta magna, 
el sermón de la Montaña, proclamando abiertamente 
que son bienaventurados los pobres, los mansos de cora- 
zón, los que lloran, los que tienen hambre y sed de jus- 
ticia, los misericordiosos, los limpios de corazón, los 
pacíficos y los que padecen persecución por causa de la 
justicia. Y advirtió claramente que si alguno quiere ser su 
discípulo es menester que se niegue a sí mismo, que coja 
su cruz de cada día y le siga adonde quiera que vaya. Y 
dijo también que hay que devolver bien por el mal reci- 
bido; perdonar de corazón las injurias; amar a los pro- 
pios enemigos; rezar por los que nos persigan o calum- 
nien; ofrecer la mejilla derecha a quien nos abofeteó 
en la izquierda; que si alguien quiere pleitear con noso- 
tros para quitarnos la túnica, démosle también el 
manto; a quien nos forzase servirle por espacio de una 
milla, andemos con él dos; que a quien te pide algo, 
dáselo; al que te pida algo prestado no le despidas; y, en 
fin, que el que quiera llegar a la perfección es menester 
que venda todo cuanto tenga, entregue el dinero a los 
pobres y le siga hasta el Calvario. 

Al oír todo esto, el ciudadano romano se echó a reír y 
se despidió de Pedro con una sonrisa burlona deseán- 
dole «mucho éxito» en su empresa tan intrépida como 
ridícula. 

Pero la historia se encargó de convertir la utopía de 
Pedro en la más impresionante y estupenda realidad. Sin 
emplear ningún instrumento humano, con la sola pre- 
dicación de Pedro, Pablo y los demás Apóstoles, en 
medio de las más terribles y sangrientas persecuciones 
que ha conocido la humanidad (Nerón, Domiciano, 
Diocleciano, Marco Aurelio, etc.) la semilla evangélica 
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creció con tal abundancia y rapidez que bien pronto 
pudieron exclamar los cristianos llenos de júbilo: «Somos 
de ayer y lo llenamos todo». 


H. LAS NOTAS ESENCIALES DE LA VERDADERA 
IGLESIA DE CRISTO 


Como acabamos de ver, «la Iglesia por sí misma... es un 
grande y perpetuo motivo de credibilidad y testimonio 
irrefragable de su divina legación» (Concilio Vaticano I, 
D. 1794). 

Pero son muchos más los que prueban de manera irre- 
batible que la Iglesia católica, apostólica, romana, es la 
verdadera Iglesia fundada por el mismo Cristo y que 
continuará vigente hasta al fin de los siglos. Uno de esos 
argumentos —y de los más eficaces— es el de las cuatro 
notas esenciales que ha de reunir la Iglesia que pretenda 
ser la misma que fundó el mismo Cristo. 

En efecto. Desde los mismos tiempos apostólicos, 
confesamos en el Símbolo de nuestra fe que la Iglesia de 
Cristo es una, santa, católica, apostólica. Cualquiera de 
estas notas que faltare sería argumento decisivo para pro- 
clamar que ésa no es la verdadera Iglesia fundada por 
Cristo o, al menos, no lo es en su integridad. El concilio 
Vaticano II —como hemos recordado más arriba— pro- 
clamó esta doctrina en uno de los párrafos más impor- 
tantes y decisivos de su constitución dogmática Lumen 
gentium (n.8). He aquí las palabras mismas del Concilio: 


«Ésta es la única Iglesia de Cristo, que en el Símbolo 
confesamos como una, santa, católica y apostólica, y que 
nuestro Salvador, después de su resurrección, enco- 
mendó a Pedro para que la apacentara (cf. Jn 21,17), 
confiándole a él y a los demás Apóstoles su disposición 
y gobierno (cf. Mt 28,18ss), y la erigió perpetuamente 
como columna y fundamento de la verdad cf. 1 Tim 
3,15). Esta Iglesia, establecida y organizada en este 
mundo como una sociedad, subsiste en la Iglesia católica, 
gobernada por el sucesor de Pedro por los obispos en 
comunión con él, si bien fuera de su estructura se 
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encuentran muchos elementos de santidad y verdad que, 
como bienes propios de la Iglesia de Cristo, impelen 
hacia la unidad católica». 


Como ya dijimos, la Iglesia católica reconoce con estas 
palabras que también en las otras iglesias cristianas (pro- 
testantes y ortodoxos) existen elementos auténticamente 
cristianos (por ejemplo, el bautismo), pero sólo en la 
Iglesia católica subsisten todos íntegramente o en toda su 
extensión santificadora, cumpliéndose en ella perfecta- 
mente las cuatro notas esenciales, característica de la ver- 
dadera Iglesia fundada por el mismo Cristo. 

Vamos, pues, a examinar cuidadosamente cada una 
de esas cuatro notas esenciales de la verdadera Iglesia de 
Cristo. 


1. Unidad de la Iglesia católica 


La primera característica o nota esencial de la verda- 
dera Iglesia de Jesucristo es su perfectísima unidad que 
la congrega en un solo cuerpo cuya Cabeza es Cristo. 

En su sublime oración sacerdotal el mismo Cristo 
pidió reiteradamente al Padre que todos los cristianos 
fuesen uno en entrañable unión de caridad: «Padre 
Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado, para 
que sean uno como nosotros somos» (Jn 17,11). «Y no 
ruego solamente por éstos, sino también por los que han 
de creer de Mí por su palabra, para que todos sean uno, 
como Tú Padre en Mí y Yo en Ti, a fin de que también 
ellos estén en nosotros, y así el mundo crea que Tú me 
enviaste. Yo les he dado la gloria que me diste, para que 
sean uno, como nosotros somos uno. Yo en ellos y Tú 
en Mí para que sean perfectamente uno, y el mundo 
conozca que Tú me enviaste, y los amaste como a Mí 
me has amado» (Jn 17,20-23). 

Es emocionante cómo San Pablo exhorta a los cristia- 
nos de Éfeso a mantener intacta la unidad de todos en 
Cristo: 
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«Yo, prisionero por la causa del Señor, os exhorto a 
que caminéis de una manera digna de la vocación con 
que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedum- 
bre, con longanimidad, soportándoos los unos a los otros 
con caridad, y siendo solícitos para conservar la unidad 
con el vínculo de la paz; pues no hay más que un solo 
cuerpo y un solo Espíritu, como igualmente una espe- 
ranza a la que habéis sido llamados por vuestra voca- 
ción. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo y un 
solo Dios, Padre de todos, que está sobre todos y obra por 
todos y en todos» (Ef 4,1-6). 


La Iglesia católica ha tenido siempre, desde el princi- 
pio y a través de los siglos, especial cuidado en mantener 
la unidad a toda costa; y el hecho peculiar de la unidad de 
la Iglesia católica se manifiesta de una triple manera: 
unidad de la creencia, de gobierno y de culto: una sola fe, 
un solo Pastor, un solo culto a través de Cristo para glo- 
ria del Padre. 

Por todas partes, en Oriente y en Occidente, en el 
Mediodía y en el Septentrión nos encontramos en la 
Iglesia católica una misma fe, una misma doctrina, los 
mismos sacramentos, el mismo sacrificio del altar, el 
mismo Pastor supremo. Esto es tanto más asombroso si 
tenemos en cuenta cuán desunidos suelen andar los 
hombres en sus opiniones, en sus principios, en sus sen- 
timientos de amor y de odio. Y entre los mismos católi- 
cos, ¡qué divergencias en las otras cuestiones (económi- 
cas, políticas, de arte...)! Pero en la Iglesia un solo credo, 
una misma doctrina, un mismo culto en el mundo ente- 
ro; y esto desde los tiempos apostólicos, desde la funda- 
ción de la Iglesia hasta hoy, con ligeras adaptaciones a 
cada época, que no afectan ni comprometen para nada 
la unidad esencial de la Iglesia. 

Ahora bien: ¿cómo se explica un hecho tan porten- 
toso como indiscutible como es la unidad perfectísima 
de la Iglesia a través de los siglos y de las tremendas varia- 
ciones de la historia universal en todos los pueblos del 
mundo? 

Humanamente hablando no hay explicación posible; 
pero elevando los ojos al cielo encontramos la solución 
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plenamente satisfactoria: es el Espíritu Santo, alma de 
la Iglesia, el autor de semejante prodigio. 

En efecto: ¿qué es lo que en el cuerpo humano vivien- 
te gobierna sus diversas fuerzas y asegura la armonía del 
conjunto? Es el alma que es el principio vivificador y la 
forma sustancial del cuerpo; por eso, si el alma se sepa- 
ra del cuerpo, éste se convierte en un cadáver; mientras 
permanezca en él, hay vida permanente. Pues lo mismo 
ocurre con el cuerpo de la Iglesia. Es el Espíritu Santo, 
verdadera alma de la Iglesia, el que de un modo invisible 
pero dominador, anima a la Iglesia. Así se comprende 
su gran unidad en el tiempo, en el espacio y en todas las 
vicisitudes y avatares de la vida de sus miembros. Y tam- 
bién se comprende por qué esa unidad se encuentra úni- 
camente en la Iglesia de Cristo: porque no hay más que 
un solo Espíritu de Dios, y Cristo prometió este Espíritu 
a su Iglesia (cf Jn 15,26-27), y se lo envió de hecho, cla- 
morosamente, el día de Pentecostés (cf. Hch 2,1-4). 


Diversidad en la unidad 


A pesar de su intrínseca e indisoluble unidad, la Iglesia 
de Cristo presenta una gran diversidad en muchos aspec- 
tos perfectamente compatibles con su esencial unidad. 
Escuchemos lo que nos dice la misma Iglesia en el 
Catecismo de la Iglesia católica, promulgado por Juan 
Pablo II en 1992 (n.814-815): 

«Desde el principio, esta Iglesia una se presenta, no obs- 
tante, con una gran diversidad que procede a la vez de la 
variedad de los dones de Dios y de la multiplicidad de las 
personas que los reciben. En la unidad del Pueblo de Dios 
se reúnen los diferentes pueblos y culturas. Entre los 
miembros de la Iglesia existe una diversidad de dones, car- 
gos, condiciones y modos de vida; «dentro de la comu- 
nión eclesial, existen legítimamente las Iglesias particula- 
res con sus propias tradiciones» (LG 13). La gran riqueza 
de esta diversidad no se opone a la unidad de la Iglesia. 
No obstante, el pecado y el peso de sus consecuencias 
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amenazan sin cesar al don de la unidad. También el 
apóstol debe exhortar a «guardar la unidad del Espíritu 
con el vínculo de la paz» (Ef 4,3) (n.814). 

«¿Cuáles son estos vínculos de la unidad?» «Por encima 
de todo esto revestíos del amor, que es el vínculo de la 
perfección» (Col 3,14). Pero la unidad de la Iglesia pere- 
grina está asegurada por vínculos visibles de comunión: 

— «La profesión de una misma fe recibida de los 
Apóstoles». 

— «La celebración común del culto divino, sobre todo 
de los sacramentos». 

— «La sucesión apostólica por el sacramento del 
orden, que conserva la concordia fraterna de la familia de 
Dios» (cf UR 2; LG 14; CDC, c.205) (n.815). 


2. Santidad de la Iglesia católica 


La segunda característica o nota esencial de la verda- 
dera Iglesia de Jesucristo es la santidad, su eximia santi- 
dad en expresión del concilio Vaticano 1. 

La santidad, en general, consiste en la unión con Dios. 
La razón es porque sólo Dios es Santo por su misma 
naturaleza o esencia: Tu solus sanctus. Luego todos los 
demás seres capaces de santidad serán santos en la medi- 
da y grado en que se unan sobrenaturalmente con Dios 
y no más. Y como la unión sobrenatural con Dios la esta- 
blece en las criaturas la gracia santificante, síguese que el 
crecimiento de la gracia y el de la santidad son una 
misma cosa: a mayor gracia, mayor santidad y viceversa. 

Ahora bien: para que la Iglesia sea santa —y lo sea de 
manera eximia— no es preciso que todos los miembros 
de la misma sean santos. La Iglesia, en fin de cuentas, está 
formada por hombres y, por lo mismo, por pecadores; pero 
esto no compromete en nada la santidad del conjunto, por- 
que éste consiste y se apoya en otros fundamentos más fir- 
mes. Escuchemos a un gran teólogo de nuestros días ?: 


2 P. SERTILLANGES, Catecismo..., o.c., 229. 
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«Gracias a Cristo y a su Espíritu, la Iglesia es un com- 
puesto humano-divino; y este compuesto, al disponer 
de la influencia divina bajo todas las formas exigidas por 
esta vida y ofrecidas por Dios a la humanidad, no puede 
menos de ser santo y santificador, por grandes que sean 
las miserias de sus miembros. La Iglesia es santa en Dios, 
perfectamente santa en Cristo, y santa en los medios 
dados por Dios y por Cristo; y aspira, además, a ser santa 
en todos sus miembros». Veámoslo con más detalle. 


a) En Cristo 


Que la Iglesia sea santa y santísima en la persona de 
Cristo, su divino fundador, es algo evidente que no nece- 
sita demostración. Y en su persona adorable, podemos 
distinguir tres clases o categorías de santidad: 

1) Su gracia de unión. En virtud de la unión hipostá- 
tica el Verbo de Dios comunicó a la Humanidad de 
Cristo su misma santidad infinita. Cristo es personal- 
mente infinitamente santo, porque, aun en cuanto hom- 
bre, es una Persona divina, no humana. Su naturaleza 
humana no tiene ninguna personalidad humana, sino 
sólo la Persona divina del Verbo, como enseña el dogma 
católico. 

2) La gracia habitual o santificante. Además de la gra- 
cia divina procedente de la unión hipostática, Cristo 
poseyó también la plenitud de la gracia habitual o san- 
tificante (que nos santifica también a nosotros). Lo dice 
expresamente el evangelista San Juan: «De su plenitud 
recibimos todos gracia sobre gracia» (Jn 1,16). Ahora 
bien: es evidente que de la plenitud de Cristo no hemos 
recibido la gracia de unión —que es propia y exclusiva de 
Él—, sino la gracia habitual o santificante que nos santi- 
fica también a nosotros. 

Juntamente con la gracia santificante en toda su pleni- 
tud, Cristo poseyó en grado supremo todo lo que la gracia 
lleva consigo, o sea, todas las virtudes infusas —excepto la 
fe y la esperanza, incompatibles con su estado de com- 
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prensor o de bienaventurado— y los dones del Espíritu 
Santo, así como también todos los carismas y gracias 
«gratis dadas». 

3) La gracia capital o la tercera gracia que cabe dis- 
tinguir en la persona adorable de Cristo es llamada gra- 
cia capital, o sea, aquella que le pertenece como Cabeza 
de la Iglesia, que es su cuerpo místico. De esta gracia capi- 
tal se derivan una multitud de consecuencias prácticas a 
cual más importantes. He aquí algunas de ellas 3: 

a) Cristo Cabeza constituye con todos los miembros 
de su cuerpo místico el Cristo total. Ello quiere decir que 
Cristo encuentra en su Iglesia la expansión de su propia 
virtud al influir intrínsecamente con su gracia en todos 
los miembros que le están unidos vitalmente. En este 
sentido puede decirse que Cristo y la Iglesia forman 
como una persona mistica —¡no físical— y que la Iglesia 
«viene a ser como la plenitud y el complemento del 
Redentor» en frase de Pío XII. 

b) Toda la humanidad de Cristo influye en todos los 
hombres del mundo, tanto en sus almas como en sus 
cuerpos. Porque todos pertenecen a su cuerpo místico 
en acto o en potencia. Ningún hombre del mundo, aun- 
que sea pecador, infiel o pagano deja de recibir la 
influencia de Cristo, al menos en forma de gracias actua- 
les, de suyo suficientes para la conversión y salvación de 
su alma si el hombre no la opone el valladar de su resis- 
tencia voluntaria. Nadie se salva sino por Cristo, y nadie 
puede practicar una obra sobrenaturalmente meritoria 
sino por influjo de su divina gracia. Sin ella no podríamos 
pronunciar meritoriamente ni siquiera el nombre mismo 
de Jesús, como dice el apóstol San Pablo (cf. 1 Cor 12,3). 

c) Abarcando en general todas las épocas del mundo, 
Cristo es la cabeza de todos los hombres, sin excepción, 
pero en grados diversos. Y así: 

1) En primer lugar y principalmente, es cabeza de los 
bienaventurados, que están unidos a Él en la gloria. 


3 Hemos hablado largamente de ellas en nuestra obra Jesucristo y la vida 
cristiana (BAC 1961) n.88-98. 


2) En segundo lugar, de los que están unidos a Él por 
la gracia y la caridad (las almas del purgatorio y justos 
de la tierra). i 

3) En tercer lugar, los que están unidos a El por la fe 
informe (los que creen en El, pero están en pecado mor- 
tal sin la gracia ni la caridad). 

4) En cuarto lugar, los que le están unidos sólo en 
potencia que, según los designios de la divina predesti- 
nación, pasará a ser actual en un momento dado (los 
paganos o infieles que se convertirán a la fe). 

5) Finalmente, es también cabeza de todos los que 
están unidos a Él únicamente en potencia que jamás pasa- 
rá a ser actual (los paganos o infieles que no se conver- 
tirán jamás). Estos últimos, desde el momento en que 
abandonen este mundo (lo mismo que todos los demás 
que se condenen, aunque hayan sido cristianos) dejarán 
totalmente de ser miembros del cuerpo místico de 
Cristo, ya que habrán perdido para siempre toda posi- 
bilidad de volverse a unir con El (cf 111,8,3). 


b) En sus medios de santificación 


Además de ser infinitamente santa en su divino fun- 
dador Cristo nuestro Señor, la Iglesia lo es también por 
la sobreabundancia de los medios de santificación con- 
fiados a ella por el mismo Jesucristo. Tales son, princi- 
palmente, los sacramentos. 

Es dogma de fe que Cristo instituyó por sí mismo los 
siete santos sacramentos que administra la Iglesia (Dz 
844). Sólo Él podía instituirlos porque siendo, como son, 
signos sensibles que «contienen la gracia que significan y 
confieren la gracia misma a los que no les ponen óbice» 
(Dz 849), sólo Cristo, manantial y fuente única de la 
gracia, podía instituirlos; no la Iglesia, que no posee otra 
gracia que la que recibe de su divino fundador sin que 
pueda producirla por sí misma. 

Los siete sacramentos —ni más ni menos— respon- 
den admirablemente por su misma institución a todo el 
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conjunto de nuestra vida. Oigamos al P. Sertillanges 
explicando esta doctrina 4: 


«Hay siete sacramentos; y entre todos dan a la vida 
un abrazo espiritual completo. La vida corporal nace, 
crece, se alimenta, se defiende de las causas de corrup- 
ción y de muerte, se propaga por generación y se orde- 
na socialmente con vistas a la prosperidad y a la paz. 
Pues también en el orden espiritual es necesario nacer, y 
de esto se encarga el bautismo; crecer, tal es el efecto de 
la confirmación; nutrirse, y a esto provee la eucaristía; 
defenderse y curarse, y tal es el objeto combinado de la 
penitencia y de la unción de los enfermos; propagar la 
especie conforme a los fines religiosos, he aquí el matri- 
monio; en fin, gobernar y establecer el órgano regulador 
de ese gobierno, y a esto se encamina el sacramento del 
orden. 

Entre todos estos elementos hay dos que son los prin- 
cipales: el bautismo, por el cual entramos en la vida 
«bienetural y la Eucaristía, que reproduce el fenóme- 
no esencial de la nutrición. Y entre todos prevalece, 
naturalmente, la Eucaristía, porque en el orden espiri- 
tual todo proviene de Cristo y de la virtud de Cristo que 
se hallan en la Eucaristía. El mismo Jesús parece querer 
resumir todas las condiciones de la vida espiritual y de la 
salvación diciendo: “Si no comiereis la carne del Hijo 
del Hombre y no bebiereis su sangre, no tendréis en 
vosotros la vida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene la vida eterna, y yo le resucitaré en el último día” 
(Un 6,53-54). 

En realidad, es Cristo el verdadero sacramento. Los 
otros, en tanto son verdaderos sacramentos, en cuanto 
son una prolongación de Cristo y actúan por medio de 
su persona. Toda alma se une a Dios su Salvador por 
medio de contactos sucesivos establecidos por Cristo y 
de los cuales la Eucaristía es el centro de convergencia, 
como el bautismo es el punto de partida». 


¡Qué gran fuente de santidad constituyen para la 
Iglesia los sacramentos de Jesucristo! Pero no olvidemos 
que los efectos de esa santidad han de recaer sobre cria- 
turas libres que pueden comprometerla y hasta anular- 
la personalmente. De cada uno de nosotros depende el 


4 P. SERTILLANGES, Catecismo..., 0.C., 282-283. 
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imposibilitar la santidad de la Iglesia en cuanto ésta sig- 
nifica una extensión de su valor santificante. Pero la 
Iglesia en sí no dejará de ser santa y santificadora, tenien- 
do como tiene de su parte al Espíritu Santo y con El 
todo el sistema de medios para santificar a las almas. 


c) En su santos 


Otra de las características más impresionantes que 
prueban la santidad eximia de la Iglesia católica es la 
abundancia y calidad de sus grandes santos que brillan en 
el firmamento de la historia como estrellas de primera 
magnitud. Este hecho colosal no admite parangón ni 
siquiera lejano parecido con ninguna otra religión ni tam- 
poco con las dos iglesias cristianas no católicas. 

¿A quién llamamos santos? En sentido lato son san- 
tos todos los fieles, todos los creyentes en estado de gra- 
cia santificante; porque la gracia, sin más, santifica a 
todos los que la posean. Entre un alma en gracia y otra 
en pecado mortal hay, en el orden sobrenatural, una dis- 
tancia infinita como la hay entre la vida y la muerte. Es 
increíble la dignidad de un alma en gracia santificante, 
porque es verdaderamente hija de Dios y heredera de 
la gloria con su hermano Jesucristo. 

Santos se llamaban en la primitiva Iglesia todos los cre- 
yentes: «Saludad a todos los santos en Cristo Jesús» (Flp 
4,21; Rom 1,7; 15,25-31; 16,15; 1 Cor 1-2; Col 1,2). 

Sin embargo, en sentido estricto llamamos Santos a los 
héroes de la vida cristiana que la Iglesia inscribe, median- 
te un proceso oficial, en el catálogo de los santos. Este 
catálogo, ya numerosísimo, va creciendo continuamente 
con nuevas canonizaciones realizadas por los Papas. 
Solamente Juan Pablo II sancionó, con su autoridad infa- 
lible, cerca de mil nuevos santos o bienaventurados. 

Dentro de los santos canonizados hay, indudablemen- 
te, muchos grados o categorías que sólo Dios conoce. 
Por la fama de santidad que adquirieron cuando vivían 
en este mundo podemos distinguir entre santos de pri- 
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mera, segunda o tercera categoría. Cuántos son y cómo 
se llaman los de cada categoría, sólo Dios lo sabe. 
Imposible recoger aquí el nombre de todos los santos 
canonizados por la Iglesia; habría que copiar aquí todo el 
Martirologio Romano y otros muchos documentos de la 
Iglesia. Pero para nuestro gozo y consuelo vamos a tener 
la alegría de recordar siquiera a algunos de los que brillan 
en el firmamento de la Iglesia como estrellas rutilantes: 


l. La Virgen María. Ocupa sin la menor duda el pri- 
merísimo lugar entre todos los santos, ángeles y biena- 
venturados del cielo. Por su dignidad incomparable de 
Madre de Dios está vinculada, de alguna manera, al 
orden hipostático (el orden divino de la Encarnación del 
Verbo), que está mil veces por encima de todo el orden 
de la gracia y de la gloria. Por ello se le debe dar un culto 
de hiperdulía, o sea, muy por encima del culto de dulía 
que es el propio de todos los santos. Y el propio Santo 
Tomás no vacila en decir que «la Santísima Virgen, por el 
hecho de ser Madre de Dios, tiene cierta dignidad infi- 
nita, por ser Dios un bien infinito» ?. 

Todos los títulos y grandezas de María arrancan del 
hecho colosal de su maternidad divina. María es 
Inmaculada, llena de gracia, Corredentora de la huma- 
nidad, subió en cuerpo y alma al cielo para ser allí la 
Reina de cielos y tierra y la Mediadora universal de todas 
las gracias, etc., porque es la Madre de Dios. Entre todas 
las criaturas, es María, sin duda alguna, la que tiene 
mayor «afinidad con Dios». 

Para entrar en los planes de Dios es, pues, necesario 
tener una devoción entrañable a María. Ella nos condu- 
cirá a Jesús y trazará en nuestras almas los rasgos de 
nuestra configuración con Él, que constituyen la esen- 
cia misma de nuestra santidad y perfección. 


2. San José. Después de María, hay que colocar en el 
segundo puesto a San José. Toda la teología de San José 


5 Suma Teológica, I, 25, 6 ad 4. 


se encierra en estos dos títulos fundamentales: esposo 
de María y padre virginal de Jesús. Estos dos títulos colo- 
can a San José a una altura inconmensurable, mil veces 
por encima de todos los ángeles y santos y bienaventu- 
rados del cielo. Después de Dios, nada hay de tan gran- 
de y excelso como su Madre Santísima. Después de 
María, no puede imaginarse nada más sublime que su 
virginal esposo y padre nutricio de Jesús. Por eso la 
Iglesia le venera como a su Patrono universal y le invoca 
como Patrono de los moribundos, por su muerte tan 
envidiable entre los brazos de Jesús y de María. 


3. Los Apóstoles. El evangelio de San Lucas nos refie- 
re la elección de los Apóstoles hecha por el propio Cristo 
en la siguiente forma: 

«En este tiempo salió al monte para hacer oración, y 
pasaba la noche orando a Dios. Cuando fue de día llamó 
a sus discípulos y escogió entre ellos a doce, a los cuales 
dio el nombre de apóstoles: Simón, a quien llamó Pedro; 
Andrés su hermano; Santiago y Juan, Felipe y Bartolomé, 
Mateo, Tomás; Santiago de Alfeo; Simón, apellidado el 
Zelotes; Judas de Santiago, y Judas Iscariote, que fue trai- 
dor» (Le 6,12-16). 

La mayor parte de estos hombres eran pescadores en 
el mar de Galilea (excepto Mateo el publicano y algún 
otro). Hombres rudos, acostumbrados a luchar con el 
mar y a llevar una vida llena de privaciones, carecían en 
absoluto de cultura humana (¿habían ido a la escuela de 
pequeños”, ¿eran algunos analfabetos?) y pasaban com- 
pletamente desapercibidos de cuantos les rodeaban. Ni 
siquiera la compañía y el esfuerzo de Jesús por educarles 
pudo conseguirlo del todo: «Esto os he hablado estan- 
do con vosotros; pero el intercesor, el Espíritu Santo que 
enviará el Padre en mi nombre, ése os enseñará todo y os 
recordará todo lo que Yo os he dicho» (Jn 14,25). 

Y, en efecto: diez días después de la ascensión de Jesús 
al cielo, estando los Apóstoles reunidos en el cenáculo 
y perseverando en la oración con algunas mujeres y 
María, la Madre de Jesús (cf. Hch 1,12-14), sobrevino el 
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gran milagro de Pentecostés. Escuchemos el relato 
auténtico, tal como nos lo refiere San Lucas en los 
Hechos de los Apóstoles: 


«Al cumplirse el día de Pentecostés, cuando estaban 
todos juntos en el mismo lugar, de repente sobrevino del 
cielo un ruido como el de un viento fuerte que corría, el 
cual llenó toda la casa donde estaban sentados. Y se les 
aparecieron unas como lenguas de fuego que se posaron 
sobre cada uno de ellos. Entonces todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en lenguas extra- 
ñas, según el Espíritu les concedía expresarse. Residían 
entonces en Jerusalén judíos, varones piadosos de todas 
las naciones que hay bajo el cielo. Al producirse aquel 
ruido la gente se congregó y se llenó de estupor al oírles 
hablar cada uno en su propia lengua» (Hch 2, 1-6). 


La invasión de la gracia del Espíritu Santo en el cora- 
zón de los Apóstoles fue tan intensa que, en aquel 
mismo momento, les convirtió en los mayores santos del 
cristianismo. En la Virgen María el aumento de su gracia 
fue inmenso, absolutamente indescriptible. 

El efecto transformante de Pentecostés, se hizo notar 
inmediatamente en los Apóstoles. Aquellos hombres 
rudos, inquietos, egoístas, cobardes ante el peligro (empe- 
zando por Pedro, negando tres veces a su Maestro), ambi- 
ciosos (Juan y Santiago pidiendo los primeros puestos), 
etc., se convierten de pronto en hombres totalmente ague- 
rridos y valientes que no temen enfrentarse con los jefes 
de la sinagoga acusándolos de haber dado muerte al autor 
de la vida y diciéndoles que es preciso obedecer a Dios 
antes que a los hombres (Hch 5,29-30). Finalmente, todos 
dieron testimonio de Cristo dando la vida por Él. Con 
razón exclama Pascal: «Creo de buena gana a los testigos 
que se dejan degollar por su testimonio». 


4. Los mártires. Inmediatamente después de los 
Apóstoles hemos de colocar a los mártires que dieron 
su vida de mil maneras en testimonio de su fe y de su 
amor a Dios. El mismo Cristo nos dice claramente que 
«nadie tiene amor más grande que el que da su vida por 
sus amigos» (Jn 15,13). 
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La muerte del mártir es el testimonio más emocio- 
nante y a la vez el más irrebatible de nuestra fe. Se trata 
del sacrificio supremo el de nuestra propia vida, el sacri- 
ficio que más se opone a nuestra naturaleza humana, 
por el anhelo de vida que late en el corazón del hom- 
bre. Lo sabía también el perseguidor, de ahí la tremenda 
disyuntiva: «o apostasía o muerte». Y el mártir escoge la 
muerte. Y lo más conmovedor es el ánimo con que 
hacían el sacrificio de la vida en medio a veces de los 
más espantosos tormentos. Niños, muchachos, virgenes 
delicadas padecieron horrorosos tormentos durante 
horas, durante días enteros. Bastaba una palabra para 
librarse y no la pronunciaron, sino que sufrían en silen- 
cio y muchas veces con transportes jubilosos. 

Y el martirio es también la prueba más convincente e 
irrebatible de la verdad de nuestra fe. El mártir está fir- 
memente convencido de la verdad de su fe, porque de lo 
contrario no habría resistido la tremenda prueba. Dios 
tenía que ayudarle, porque el hombre por sí solo no 
puede tener una certeza tan incontrovertible, ni tal fuer- 
za de heroísmo en medio de los suplicios. Por eso era de 
tanta fuerza el testimonio del mártir a favor de nuestra 
fe. Tan poderoso era y conmovedor que impresionaba a 
los mismos paganos hasta el punto de convertirles 
muchas veces al cristianismo. No lo olvidemos: cada artí- 
culo de nuestra fe está rubricado por la sangre de los 
mártires. Por la incredulidad no se pone la mano en el 
fuego, y mucho menos se da la vida por ella. 

El heroísmo del martirio se ha producido y seguirá 
produciéndose en todas las épocas de la historia. Ya en el 
Antiguo Testamento recuérdese el sublime heroísmo de 
la madre de los Macabeos con sus sietes hijos y el del 
viejo Eleazar; el del protomártir evangélico san Esteban, 
el de los Apóstoles, el de san Ignacio de Antioquía 
(«Trigo soy de Cristo y he de ser desmenuzado por los 
dientes de los leones»), San Lorenzo en la parrilla... hasta 
nuestros mismos días con los más de seis mil mártires 
españoles (1936), y un número incalculable de misio- 
neros y misioneras que han dado su vida en sus propios 
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campos de misión. El martirio sufrido por amor a Dios 
y en testimonio de la fe será una de las más emocionan- 
tes pruebas de la eximia santidad de la Iglesia. 


5. Los santos confesores. Después de los santos mártires, 
la santidad eximia de la Iglesia se manifiesta en la inmen- 
sa muchedumbre de los que, sin haber tenido la gloria 
del martirio derramando su sangre por Cristo, practica- 
ron, sin embargo, en grado heroico todas las virtudes cris- 
tianas que constituyen la santidad. Se les llama confesores 
no por alusión al sacramento de la penitencia —muchí- 
simos de ellos no son ni siquiera sacerdotes—, sino por- 
que confesaron su fe por la práctica de todas las virtudes 
cristianas en grado heroico. Muchas veces padecieron 
una especie de «martirio a alfilerazos» —por las grandes 
tribulaciones que tuvieron que sufrir a todo lo largo de 
su vida— aunque ninguno de ellos les arrebatara la vida 
como a los verdaderos mártires. 

La condición de santo confesor es, con mucho, la más 
abundante e impresionante de la Iglesia. En ella hay 
representantes de todas las clases y categorías sociales, 
desde la más encumbrada (el Sumo Pontificado) hasta 
las más sencillas y humildes (zapateros, labradores, etc.). 

En efecto: a la categoría de confesores pertenecen bas- 
tantes papas (desde San Clemente Romano hasta San Pío X 
en nuestros días); muchos cardenales y obispos (Carlos 
Borromeo, Agustín de Hipona, Francisco de Sales); casi 
todos los doctores de la Iglesia (Juan Crisóstomo, Jerónimo, 
Alberto Magno, Tomás de Aquino, Buenaventura, Juan de 
la Cruz); anacoretas y enmitaños (Antonio Abad, Pacomio, 
Efrén); fundadores de órdenes religiosas (Benito, Bernardo, 
Domingo de Guzmán, Francisco de Asís, Ignacio de Loyola, 
José de Calasanz); un número incontable de sacerdotes 
seculares (Juan de Ávila, Cura de Ars) y religiosos (Juan 
Bosco); reyes y emperadores de la tierra (San Fernando de 
España, Enrique, Casimiro, Eduardo, Luis de Francia); artis- 
tas (Beato Angélico); labradores (San Isidro); zapateros (San 
Crispín) y hasta patronos de festejos populares (San Fermín 
en Pamplona). 
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Hemos citado tan sólo unos cuantos nombres a mane- 
ra de muestra, porque sería del todo imposible recoger 
aquí la lista completa de los santos canonizados por la 
Iglesia en calidad de confesores. Habría que recoger aquí 
la mayor parte del Martirologio Romano y gran número 
de otros documentos eclesiásticos. Basta decir que el 
gran número y la gran calidad de los confesores ponen de 
manifiesto, en forma impresionante la eximia santidad 
de la Iglesia. «El árbol se conoce por sus frutos» (cf. Mt 
7,16-20), y los frutos de santidad que ha producido y 
sigue produciendo la Iglesia católica no pueden ser más 
abundantes y excelsos. 


6. Las santas vírgenes. Al mismo nivel de los confeso- 
res —superándolo muchas veces— hay que destacar en 
la Iglesia la santidad de sus vírgenes, tanto las consagra- 
das a la vida religiosa (monjas contemplativas o religio- 
sas de vida activa) como las de vida secular en medio 
del mundo. Unas y otras son altamente estimadas por la 
Iglesia, que las considera como uno de sus mayores títu- 
los de gloria. 

¿Por qué las aprecia tanto la Iglesia, por qué entona 
en honor de las santas vírgenes tan entusiastas cánticos 
de alabanza? 

a) En primer lugar, porque las vírgenes son un símbolo 
de la misma Iglesia. ¿Qué es, en efecto, la Iglesia? La espo- 
sa de Cristo, escogida por Él con un amor sin igual, puri- 
ficada y adornada por El, y envuelta por todo el afecto de 
su Corazón divino (cf. Ef 5,25-27). La Iglesia, por su parte, 
está entregada al Hijo de Dios con un amor peculiar, purí- 
simo, santo, duradero, sin nubes. Son emocionantes las 
palabras que la liturgia de la Iglesia pone en boca de la 
virgen y mártir Santa Inés (en su Breviario): «Me ha hecho 
una señal en el rostro, para que no conozca otro amor que 
el suyo. Estoy desposada con Aquel a quien sirven los 
ángeles y cuya hermosura miran con asombro el sol y la 
luna. Me ha adornado como a una novia». 

b) Porque la santa virginidad es copia fiel de la vida 
celestial. Porque ¿qué es la vida del cielo? Una vida con 
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Dios y para Dios con un amor exclusivo, indiviso, purí- 
simo hacia Él y en íntima comunión con Él. Verle, amar- 
le, pertenecerle para siempre, he ahí el cielo, la vida eter- 
na. En el cielo no hay bodas ni casamientos. «Todos serán 
como ángeles de Dios» (Mt 22,32) y su amor virginal se 
extiende, a través de Dios, a todos los bienaventurados. 

En cuanto al número de las santas vírgenes en todos 
sus diferentes estados y su espléndida y magnífica cali- 
dad, escapa a toda ponderación. Con razón dice San 
Cipriano hablando de las vírgenes: «Son la flor del tron- 
co de la Iglesia, gloria y ornamento espiritual... la imagen 
de Dios que responde a la santidad del Señor, la porción 
más ilustre de la grey de Cristo» % 

Las hay de todas las edades y categorías. Citamos unos 
pocos nombres por vía de muestra entre otros mil: 

a) Mártires en plena niñez: Inés, Cecilia, Águeda, 
María Goretti... 

b) Grandes contemplativas: Hildegarda de Bingen, 
Gertrudis, Matilde, Catalina de Siena, Teresa de Jesús, 
Teresa del Niño Jesús, Isabel de la Trinidad... 

c) Fundadoras: Teresa de Ávila, Luisa de Marillac, 
Sofía Barat, Joaquina Vedruna, Rafaela María... 

d) Modelos de fuerza y valentía: Catalina de Alejandría, 
Juana de Arco... 


7. Los seglares. También entre cristianos y cristianas 
seglares hay infinidad de santos. Llamamos seglares a los 
que viven en el mundo sin pertenecer al clero (son los 
«laicos» en lenguaje canónico) ni a ninguna orden reli- 
giosa. Viven en santo matrimonio o completamente 
solos, dedicados únicamente a las obras de celo o de cari- 
dad en las que prestan servicios inapreciables y de enor- 
me valor: hospitales, asilos, sanatorios, residencias de 
ancianos, guarderías infantiles, colegios y escuelas de 
toda clase o categoría, etc., etc. 

Aqui sí que es imposible citar nombres, pues habría 
que recoger muchos millares. Pero para citar un caso 


6 SAN CIPRIANO, De habitu virginum, 3. 
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muy simpático, seglares fueron San Isidro Labrador, 
Patrón de Madrid, y su esposa Santa María de la Cabeza. 

A pesar de que los seglares constituyen la inmensa 
mayoría entre todos los habitantes del mundo, son rela- 
tivamente pocos los beatificados y canonizados expre- 
samente por la Iglesia. Una de las razones de este hecho, 
quizá la principal, es que no perteneciendo a una orden 
religiosa o algún colectivo importante que se preocupe 
del largo y costoso proceso de canonización, éste no llega 
a realizarse aunque el posible candidato lo mereciera 
plenamente. El cielo está lleno de estos santos anónimos 
que en el grado de santidad nada tienen que envidiar a 
los expresamente canonizados por la Iglesia. 


Conclusión. Recogiendo las siete categorías de santos 
que acabamos de recordar, con razón el vidente de 
Patmos, San Juan Evangelista, pudo escribir en el 
Apocalipsis al contemplar al cielo: «Y vi una gran multi- 
tud, que nadie podía contar, de todas las gentes, tribus, 
pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y del 
Cordero vestidos con vestiduras blancas y con palmas en 
las manos, y clamaban con gran voz diciendo: La salva- 
ción se debe a nuestro Dios, al que está sentado sobre el 
trono y al Cordero. Y todos los ángeles que estaban de pie 
alrededor del trono y de los ancianos y de los cuatro 
vivientes, cayeron sobre sus rostros ante el trono y adora- 
ron a Dios diciendo: Amén. La alabanza y la gloria, la 
sabiduría y la acción de gracias, el honor, el poder y la for- 
taleza a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén» 
(Ap 7,9-12). 


3.  Catolicidad de la Iglesia 


La tercera nota esencial que caracteriza a la verdadera 
Iglesia de Jesucristo, y la distingue de todas las demás, 
es su Catolicidad, o sea, su Universalidad, que son tér- 
minos equivalentes. Esta nota esencial pertenece a la 
Iglesia en cuanto es universal, o sea, adaptada a todos 
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los hombres, instituida para todos los hombres y, por 
consiguiente, libre de todo lo que limita, particulariza y 
restringe de cualquier manera su libre esfera de acción. 

Ante todo, cabe preguntar: ¿La Iglesia ha sido siempre 
universal de hecho? Escuchemos del P. Sertillanges la 
espléndida respuesta 7: 


«No; aunque la deseamos o esperamos. La Iglesia siem- 
pre ha sido católica, y, sin embargo, no ha estado siempre 
extendida por todo el mundo; y aún hoy día está muy 
lejos de ver cobijados bajo su manto a todos los hombres. 
Pero es universal de derecho: sus brazos están abiertos 

ara recibir a la humanidad entera y para cubrir las mani- 
estaciones todas de su vida. Todos los hombres están Ila- 
mados a entrar en la Iglesia, de tal manera que, si no 
entran por su culpa, se Tacen reos ante ella y son consi- 
derados como desertores, o apóstatas. Y si no es por su 
culpa, sino por circunstancias exteriores o interiores que 
no excluyan la buena voluntad, entonces, forman parte 
de la Iglesia, su corazón está en ella, aunque lo nieguen 
con la boca o blasfemen con los labios». 


Y un poco más abajo añade todavía el P. Sertillanges: 


«No siendo la Iglesia más que la humanidad organiza- 
da en Dios por medio de Cristo, tiene que ser católica, 
por definición; y, por tanto, católica en extensión, ya que 
todas las razas forman parte de ella a título de adheridas 
o aspirantes; católica en duración, porque los tiempos no 
tienen otra misión que catequizar para la religión a toda 
la humanidad; y católica en Trofunmdad. porque quedan 
descartados aquellos elementos humanos que susciten 

articularismos, tanto étnicos, nacionales, sexuales e inte- 
ectuales, como politicos, económicos o mundanos, sin 
olvidar aquel particularismo del que brotan las religio- 
nes individualistas. De esta manera la religión se afana 
exclusivamente por conseguir su objeto, que es unir a 
Dios, Padre de todos, y a Cristo, Hijo del Hombre, con 
todos los miembros de la humanidad considerados en su 
unidad, es decir, en su parte intrinseca, alli donde no se 
explica ni se justifica ninguna tendencia particularista». 


La Iglesia universal es un prodigio de Dios. La Sagrada 
Escritura está llena de símbolos —aun en el Antiguo 


7 P, SERTILLANGES, Catecismo..., 0:¢., 232. 
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Testamento— que la expresan o profetizan de mil for- 
mas. En ella podemos ver la gran bendición de Abrahán 
con la que serán benditas todas las naciones de la tierra 
(Gén 22,18); el monte de la casa de Dios al que suben 
todos los pueblos y naciones (Is 2,2-5); la visión de 
Daniel sobre el «Hijo del Hombre» a quien fue dado el 
señorío, la gloria y el imperio que nunca acabará sobre 
todos los pueblos (Dan 7,13-14); las parábolas de Jesús 
del grano de mostaza que se convierte en árbol frondo- 
so (Mt 13,31) y de la levadura que fermenta toda la 
masa (Mt 13,33); el milagro del don de las lenguas el 
día de Pentecostés (Hch 2, 1-4); etc., etc. 

Es indudable que la Iglesia de Cristo abarca todos los 
pueblos. Es también cierto que la Iglesia nunca ha que- 
rido restringirse a un solo pueblo (como Israel con el 
pueblo judío); siempre desde el principio fue católica, 
llevando en la frente su marca de universal. Y no es difí- 
cil descubrir lo peculiar de este hecho. Los reinos terre- 
nales tienen su grandeza circunscrita y muy limitada: no 
hay ningún «imperio mundial» que se sostenga a la larga 
(Asiria, Babilonia, Alejandro, Roma, Carlos V, Napoleón); 
mas únicamente el reinado espiritual y lleno de gracia 
de la Iglesia católica ha permanecido y seguirá perma- 
neciendo hasta el fin de los siglos: «Sabed que yo estaré 
con vosotros hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). 

¿Y las grandes religiones llamadas mundiales? Cada 
una se ve limitada a un solo continente, a una raza deter- 
minada (budismo, mahometismo, hinduismo, para no 
mentar siquiera las confesiones cristianas desgajadas de 
la Iglesia). En cambio, la Iglesia católica cumple diaria- 
mente el gran mandato de su divino fundador de ir por 
todo el mundo «haciendo discípulos a todas las gentes, 
bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, enseñándoles a guardar todo lo que os 
he mandado. Y sabed que Yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 19-20). 

Está, pues, fuera de toda duda que la verdadera Iglesia 
fundada por Jesucristo, además de ser una y santa es, tam- 
bién, católica o universal. Vamos a ver ahora de qué forma 
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es también apostólica, cumpliendo con ello la cuarta y deci- 
siva nota esencial que la caracteriza infaliblemente. 


4.  Apostolicidad de la Iglesia 


La cuarta y última nota esencial que el Símbolo de 
nuestra fe señala para la Iglesia fundada por Jesucristo 
es la de ser Apostólica, o sea, procedente de los Apóstoles 
sin solución de continuidad. En la lista completa de los 
Papas, desde el propio San Pedro hasta el que ostenta 
hoy el Supremo Pontificado, no hay un solo vacío, jamás 
se ha roto la rigurosa sucesión apostólica. Ninguna otra 
religión, incluyendo a las cristianas separadas puede ofre- 
cer el hecho asombroso de semejante fenómeno. 

En efecto: solamente es y puede llamarse apostólica 
aquella cuyos poderes, conferidos por el mismo Cristo, 
se remontan en sucesión ininterrumpida a los Apóstoles, 
y mediante éstos a Cristo. La Iglesia verdaderamente 
apostólica ha de apoyarse sobre el fundamento de los 
Apóstoles, y, ante todo, sobre la piedra puesta por el 
mismo Cristo en la persona de Pedro: 


«¡Bienaventurado Simón, hijo de Jonás, porque eso no 
te lo reveló ni la carne ni la sangre, sino mi Padre, que está 
en los cielos! Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no 

revalecerán contra ella. Yo te daré las llaves del reino de 
os cielos, y lo que atares en la tierra, quedará atado en los 
cielos, y lo que desatares sobre la tierra, desatado queda- 
rá en los ddos (Mt 16,17-19). 


Está bien claro que estos divinos poderes confiados a 
San Pedro no tenían un carácter puramente personal e 
intransferible, sino que habían de transmitirse integra- 
mente a sus legítimos sucesores. Cristo no vino a salvar 
únicamente a los judíos que habrían de ser evangelizados 
por el propio San Pedro, sino a todos los hombres del 
mundo que habrían de recibir el Evangelio de las manos 
de San Pedro y de los demás Apóstoles. Esto es claro y 
de total y absoluta evidencia. 
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La Iglesia Romana 


Aquí cabe preguntar; ¿en qué se distinguen la Iglesia 
Apostólica de la Iglesia Romana con la que se la denomi- 
na muchas veces? Vamos a contestar recogiendo esque- 
máticamente la excelente respuesta del P. Sertillanges 8: 


«1. Iglesia Apostólica e Iglesia Romana son palabras 
sinónimas y significan exactamente lo mismo. La expre- 
sión Iglesia Romana quiere significar que la Iglesia que 
está unida a los Apóstoles, cuya cabeza era Pedro, obispo 
de Roma, tiene por jefe en el curso de las edades al suce- 
sor de Pedro, al obispo de Roma. 

2. Por divina disposición, Jerusalén es la aurora de la 
Iglesia y Roma el zenit del sol cristiano. Jerusalén, ciudad 

e Oriente, representa la antigüedad religiosa de los hom- 
bres, ha sido el punto de partida de sagradas iniciativas, 
ds no es el centro. Por Oriente despunta el sol; pero al 

legar al zenit, se consolida la continuidad del día y, con 
ella, la distribución regular de la luz, el poder del manto 
luminoso y la regularización de la vida sobre la tierra. 
Roma es elat del sol cristiano. 

3. ¿Y por qué precisamente Roma? 

Alllegar aquí, sólo nos resta acatar la Providencia, 
que nuestras razones no pretenden escudriñarla ni regirla. 
Pero podemos hacer notar que Roma, en el momento de 
nacer la Iglesia era para el mundo lo que Pedro para la 
Iglesia: un centro de vida. Y así como la ciudad por exce- 
lencia, urbs, despedía a todas partes sus rayos luminosos, 
y difundía Urbi et Orbi los decretos de sus legisladores, así 
también sucedía en lo espiritual con el jefe de la Iglesia. La 
ciudad pagana era figura de la ciudad cristiana, y debía 
ser su servidora. Colocada la Iglesia en el corazón del 
mundo en que nacía, para desempeñar bien pronto su 
papel universal, no tenía más que seguir las pulsaciones 
de ese corazón, y lanzar como él, por todos los canales 
geográficos y administrativos secularmente preparados: 
su sangre y su alma. Esto es lo que tan magníficamente 
describe Bossuet en su Discurso sobre la Iglesia universal. 

4. Pero, ¿era necesario todo esto? 

Necesario, no. Podía haberse establecido el catolicismo de 
otra forma y en otra parte; pero Dios utiliza de manera con- 
natural los instrumentos preparados por su Providencia. La 
obra de la civilización y la obra religiosa, son dos hechos que 
deben juntarse; Dios se sirve de la una en beneficio de la otra». 


8 Catecismo..., o.c., 243. 
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5. ¿Y cuándo se ratificó definitivamente la primacía del 
obispo de Roma sobre todas las Iglesias católicas esparci- 
das por todo el mundo? En el concilio Vaticano I con la 
definición de la infalibilidad personal del Papa y de su 
independencia de los Concilios». 


El caso de San Pablo 


Como es sabido, el apóstol San Pablo no figura en las 
lista de los doce Apóstoles escogidos por el mismo Cristo 
(cf Mt 10,2-4; Mc 3,13-19; Lc 6,12-16) y, sin embargo, 
la Iglesia le considera uno de los principales Apóstoles 
al lado de Pedro, de Santiago y de Juan; ya que también 
Pablo fue llamado al apostolado por el mismo Cristo 
cuando le derribó del caballo con el que corría a perse- 
guir a los cristianos (cf. Hch 9,1-22). 

A pesar de la legitimidad indiscutible del apostolado 
católico de San Pablo en comunión con Pedro y los 
demás Apóstoles, los protestantes, desde el comienzo 
de la Reforma, han intentado una y otra vez presentar a 
Pablo como rival de Pedro, porque derribando el prima- 
do de Pedro, se derribaría también la autoridad de los 
obispos nombrados o enviados por el Papa al mundo 
entero como sucesores de los Apóstoles. Y toda la Iglesia, 
que tiene por fundamento la sucesión apostólica, apa- 
recería como un error o como un engaño. Es de suma 
importancia, por lo tanto, estudiar la mente del propio 
Pablo respecto de su apostolado en relación con Pedro y 
los demás Apóstoles. Su carta a los Gálatas nos resuelve 
por entero la dificultad protestante. 

En efecto. El propio San Pablo escribe resueltamente 
a los Gálatas: 


«Porque os hago saber, hermanos, que el Evangelio pre- 
dicado por mí no es según los hombres, pues yo no lo reci- 
bi, ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de 
Jesucristo. Habéis oído, en Sena, mi conducta de otro 
tiempo en el judaísmo: con cuánto exceso perseguía a la 
Iglesia de Dios y la devastaba, aventajando en el judaís- 
mo a muchos de mi edad y de mi nación. Mas cuando 
plugo al que me eligió desde el vientre de mi madre y me 
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llamó por su gracia para revelar en mí a su Hijo a fin de 
que yo anunciase entre los gentiles, al momento, sin pedir 
consejo a la carne, no subí a Jerusalén al lado de los que 
eran apóstoles antes que yo; sino que me retiré a la Arabia, 
y de nuevo volví a Damasco. Luego, después de tres años, 
subí a Jerusalén para visitar a Cefas, y permanecí junto a él 
quince días, y no vi a ningún otro de los apóstoles fuera de 
Santiago, el hermano del Señor, y en cuanto a las cosas 
que os escribo bien sabe Dios que no miento. Después fui 
a las regiones de Siria y de Cilicia, y era desconocido de 
vista por las Iglesias de Judea que eran unidas a Cristo; 
tan sólo oían decir que “el que más perseguía en otro 
tiempo, ahora anuncia la fe que antes ultrajaba” y glorifi- 
caban en mí a Dios» (Gál 1,11-24). 


Y prosigue San Pablo: 


«Después, pasados catorce años, subí de nuevo a 
Jerusalén con Bernabé llevando conmigo también a Tito, 
y subí conforme a una revelación y les expuse el Evangelio 
que predico entre los gentiles, y particularmente a los más 
autorizados para conocer si corría o había corrido en vano. 
Pero ni Tito, que estaba conmigo siendo griego, fue obli- 
gado a circuncidarse, a pesar de los falsos Fennos intru- 
sos, los cuales secretamente se habian introducido para 
espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús con 
el fin de esclavizarnos. À los cuales ni por un momento 
prestamos sumisión, para que la verdad del Evangelio per- 
severe entre vosotros. Mas de parte de los que parecían 
ser algo —no me interesa cuáles hayan sido en otro tiem- 

o, en Dios no hay acepción de personas— en todo caso 
os notables nada nuevo nos impusieron. Antes al contra- 
rio, viendo que me había sido confiada la evangelización 
de los incircuncisos, al igual que a Pedro la de los circun- 
cisos —pues el que actuó en Pedro para hacer de él un 
apóstol de los circuncisos, actuó también en mi para 
hacerme apóstol de los gentiles— y reconociendo la gracia 
que me había sido concedida, Santiago, Cefas y Juan, que 
eran considerados como columnas nos tendieron la mano en 
señal de comunión a mí y a Bernabé: nosotros nos iriamos 
a los gentiles y ellos a fbs circuncisos, sólo que nosotros 
debíamos tener presentes a los pobres, cosa que he pro- 
curado cumplir con todo esmero» (Gál 2,1-10). 


Como se ve, no hubo entre San Pedro y San Pablo 
la menor rivalidad, sino una fraternal distribución de 
la predicación del Evangelio entre catecúmenos y gen- 
tiles. El mismo San Pedro escribe en la segunda de sus 
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epístolas: «Como también nuestro amado hermano 
Pablo os escribió según la sabiduría que le fue dada. Lo 
escribe también hablando de esto en todas sus cartas, 
en las cuales hay algunas cosas difíciles de entender 
que los ignorantes y los débiles interpretan torcida- 
mente —como también las demás Escrituras— para su 
propia perdición» (2 Pe 3,15-16). Con lo cual, San 
Pedro, no solamente considera a San Pablo como a 
«nuestro querido hermano», sino que proclama que las 
epístolas del apóstol de los gentiles forman parte, nada 
menos, que de las demás Escrituras divinamente reve- 
ladas por Dios. 


II. LA ORGANIZACIÓN JERÁRQUICA DE LA IGLESIA 


Después de haber examinado las notas esenciales de la 
Iglesia católica que la proclaman como la verdadera y 
única Iglesia de Jesucristo, vamos a estudiar su organi- 
zación en su aspecto jurídico y administrativo. 

Escuchemos, en primer lugar, al concilio Vaticano II 
en un párrafo admirable de su constitución dogmática 
Lumen gentium. 


«Este santo Sínodo, siguiendo las huellas del concilio 
Vaticano I, enseña y declara con él que Jesucristo, Pastor 
eterno, edificó la Santa Iglesia enviando a sus Apóstoles 
lo mismo que Él fue enviado por el Padre (cf. Jn 20,21) 
y quiso que los sucesores de aquéllos, los Obispos, fue- 
sen los pastores de la Iglesia hasta la consumación de los 
ES Pero para que el mismo Episcopado fuese uno 
solo e indiviso, puso al frente de los demás apóstoles al 
bienaventurado Pedro e instituyó en la persona del 
mismo el principio y fundamento, perpetuo y visible, 
de la unidad de fe y de comunión. Esta doctrina sobre la 
institución, perpetuidad, poder y razón de ser del sacro 

rimado del Romano Pontífice y de su magisterio infa- 
ible, el santo Concilio la propone nuevamente como 
objeto de fe inconmovible a todos los fieles» (LG 18). 


Ésta es la base fundamental de la organización jerár- 
quica de la Iglesia que vamos a estudiar a continuación. 
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¿Qué significa Jerarquía de la Iglesia? 


1. Noción. Etimológicamente la palabra Jerarquía 
viene del griego hieros y arqué (poder sagrado) y puede 
considerarse desde el punto de vista objetivo y subjetivo. 

a) Objetivamente consiste en la potestad eclesiástica 
participada por distintas personas en distintos grados. 

b) Subjetivamente, el conjunto de personas a las que 
bajo cierto orden y distintos grados subordinados entre sí 
compete aquella potestad. 


2. División. La jerarquía eclesiástica se divide en dos 
ramas fundamentales: 

a) Jerarquía de jurisdicción, que tiene dos grados: el 
Papa y los Obispos. 

b) Jerarquía de orden, de varios grados (obispos, sacer- 
dotes, ministros). 

Ambas ramas pertenecen esencialmente al Cuerpo 
de Cristo. La una para dar firmeza y cohesión a todo el 
organismo (musculatura), la otra para conducir la vida 
de la gracia a todo el cuerpo de la Iglesia (arterias). 
Ambas tienen órganos visibles en la Iglesia visible. 


3. Datos bíblicos. En la Sagrada Escritura consta expre- 
samente la doctrina sobre la organización jerárquica de 
la Iglesia en sus distintos grados y obligaciones. Es prin- 
cipalmente San Pablo el encargado de hacerlo. He aquí 
algunos de los textos más significativos: 

«Así como en un solo cuerpo tenemos muchos miem- 
bros, mas no todos los miembros tienen un mismo oficio, 
así nosotros, aunque somos muchos, formamos en Cristo 
un solo cuerpo, siendo todos recíprocamente miembros 
los unos de los otros» (Rom 13,4-5). 

«Y El es la Cabeza del cuerpo de la Iglesia» (Col 1,18). 

«De quien todo el cuerpo, trabado y conexo entre sí, 
recibe por todos los vasos y conductos de comunicación, 
según la medida correspondiente a cada miembro, el 
aumento propio del cuerpo para su perfección por la 


caridad» (Ef 4,16). 
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«Él mismo a unos constituyó Apóstoles, a otros 
Profetas, a otros Evangelistas, y a otros Pastores y 
Doctores, a fin de que trabajen en perfeccionar los 
miembros del cuerpo de Cristo, hasta que lleguemos 
todos a la unidad de una misma fe y de un mismo cono- 
cimiento del Hijo de Dios, al estado de un varón per- 
fecto a la medida de la edad de la plenitud de Cristo» 
(Ef 4,11-13). 

«Hay, sí, diversidad de dones espirituales, mas el 
Espíritu es uno mismo; hay, asimismo, diversidad de 
ministerios, mas el mismo Dios es el que obra todas las 
cosas en todos» (1 Cor 12,4-6). 

Estos textos, como se ve, son del todo claros y signifi- 
cativos. 

Vamos ahora a recordar en particular los diferentes 
miembros de la Iglesia que constituyen su doble 
Jerarquía de jurisdicción y de orden. 


1. El Papa 


El Papa es la Cabeza visible de la Iglesia, como Cristo 
es su Cabeza invisible y eterna. El Papa posee el Primado, 
o sea, el más amplio y supremo poder de jurisdicción 
sobre toda la Iglesia universal, en cuya virtud todos los 
miembros de la Iglesia están sujetos al Vicario de Cristo 
con obligación verdadera e íntima. El Papa posee el 
poder supremo de Magisterio, de Sacerdocio y de Pastoral; 
y así posee el supremo poder en todas las cuestiones per- 
tinentes a la fe y a la moral, y el gobierno y disciplina de 
la Iglesia. 

El Papa es, por voluntad de Cristo, la Cabeza visible 
de la Iglesia visible y, por ende, símbolo y garante de la 
unidad de la Iglesia verdadera de Cristo. A los papas se 
les debe, entre otros inmensos beneficios, la conserva- 
ción de la fe del cristianismo, de la religión, de la cultu- 
ra general (sobre todo la de Occidente) y de la paz entre 
los pueblos. 
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El primado del Papa es la suprema garantía de la uni- 
dad de la Iglesia verdadera de Cristo. ¿Qué ocurre con la 
«unidad» de las iglesias separadas de Pedro? ¡Cuántas 
«cátedras» y cuántas opiniones! No ocurre así en la Iglesia 
regida por el sucesor de Pedro, el Romano Pontífice, en 
la que no hay más que una sola cátedra, una sola doc- 
trina, un solo pueblo unido en una sola fe. Es lo que 
quiso Cristo. 


La infalibilidad del Papa. Una de las prerrogativas más 
excelsa que posee el Papa y la que garantiza plenamen- 
te la conservación fidelísima de la fe cristiana a través de 
los siglos es el carisma de su infalibilidad en materia de fe 
o de costumbres. Escuchemos, ante todo, la definición 
dogmática del concilio Vaticano I: 


«Ateniéndonos con fidelidad a la tradición recibida 
desde el principio de la fe cristiana, para gloria de Dios 
nuestro Salvador, para la exaltación de la fe católica y la 
salvación del pueblo cristiano, con la aprobación del sacro 
Concilio, enseñamos y definimos como dogma revelado por 
Dios, que el Romano Pontífice, cuando habla ex co 
es decir, cuando como pastor y doctor de todos los cris- 
tianos, con su suprema autoridad apostólica define que 
una doctrina referente a la fe o las costumbres ha de ser 
creída por toda la Iglesia, posee, por la asistencia divina pro- 
metida a San Pedro esa infalibilidad de que quiso revestir 
el divino Redentor a su Iglesia en la definición de la doc- 
trina referente a la fe o de las costumbres» (Concilio 
Vaticano I, s.4 c.4; Dz 1839). 


El Espíritu Santo no fue prometido a los sucesores de 
Pedro para que por revelación propusiesen una nueva 
doctrina, sino para que con la asistencia del divino 
Espíritu custodiasen y expusiesen con fidelidad la reve- 
lación transmitida por los Apóstoles, o sea, al depósito 
sagrado de la fe (Dz 1836). 

Por su parte, el concilio Vaticano II ratificó con fuer- 
za —como no podía menos de ser— la doctrina del pri- 
mero en la siguiente forma: 


«Esta infalibilidad que el divino Redentor quiso que 
tuviese su Iglesia, cuando define la doctrina de fe y cos- 
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tumbres, se extiende tanto cuanto abarca el depósito de la 
Revelación, que debe ser custodiado santamente y expre- 
sado con fidelidad. El Romano Pontífice, Cabeza del 
Colegio episcopal, goza de esta misma infalibilidad en 
razón de su oficio cuando, como supremo pastor y doctor 
de todos los fieles, confirma en la fe a sus hermanos (cf. Lc 
22,32), proclama de una forma definitiva la doctrina de fe 
y costumbres. Por esto se afirma, con razón, que sus defi- 
niciones son irreformables por sí mismas y no por el con- 
sentimiento de la Iglesia, por haber sido proclamadas bajo 
la asistencia del Espíritu Santo prometida a él en la per- 
sona de San Pedro, y no necesitar de ninguna aprobación 
de otros ni admitir tampoco apelación a otro tribunal. 
Porque en esos casos el Romano Pontífice no da una sen- 
tencia como persona privada, sino que, en calidad de 
maestro supremo de la Iglesia universal, en quien singu- 
larmente reside el carisma de la infalibilidad de la Iglesia 
misma, expone o defiende la doctrina de la fe católica» 
(LG 25). 


La Curia Romana. Para la dirección y gobierno de la 
Iglesia universal, el Papa cuenta con la ayuda de su 
Secretario de Estado (algo así como su «primer minis- 
tro»), que suele recaer sobre un cardenal; y las Sagradas 
Congregaciones Romanas (la de la fe, la consistorial, la 
de los sacramentos, la de religiosos, la de ritos, etc.) que 
suelen estar presididas también por algún cardenal. 
Todas ellas forman la Curia Romana al servicio del Papa. 


Número de los papas. Desde San Pedro hasta Juan 
Pablo II han existido en la Iglesia, sin solución de conti- 
nuidad, 265 papas, de los cuales 51 no eran italianos. 
Hubo también, fuera de la cuenta legítima, 37 antipapas, 
el último de los cuales en 1439 (Félix V). 


2. Los obispos 


A la Jerarquía de jurisdicción pertenece también, con 
el Papa, el orden de los obispos. 


1. Existencia. El concilio Vaticano !! expone larga- 
mente lo relativo a la existencia y oficio de los obispos 
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como legítimos sucesores de los Apóstoles y en comu- 
nión con el Papa, sucesor de San Pedro: Porque «así como 
permanece el oficio que Dios concedió personalmente a 
Pedro, príncipe de los Apóstoles, para que fuera trans- 
mitido a sus sucesores, así también perdura el oficio de 
los Apóstoles para apacentar la Iglesia, que debe ejercer 
de forma permanente el orden sagrado de los obispos. 
Por ello, este sagrado Sínodo enseña que los obispos han 
sucedido, por institución divina, a los Apóstoles como 
pastores de la Iglesia» (LG 20). 

«Uno es constituido miembro del Cuerpo episcopal 
en virtud de la consagración sacramental y por la comu- 
nión jerárquica con la Cabeza y con los miembros del 
Colegio» (n.22). 


2. Misión de los obispos. «Los obispos, en cuanto suce- 
sores de los Apóstoles, reciben del Señor, a quien ha sido 
dado todo el poder en el cielo y en la tierra, la misión 
de enseñar a todas las gentes y de predicar el Evangelio 
a toda criatura, a fin de que todos los hombres consigan 
la salvación por medio de la fe, del bautismo y del cum- 
plimiento de los mandamientos (cf. Mt 28,18-20; Mc 
16,15; Hch 26,17ss). Para el desempeño de esta misión, 
Cristo Señor prometió a los Apóstoles el Espíritu Santo, 
y lo envió desde el cielo el día de Pentecostés, para que, 
confortados con su virtud, fuesen sus testigos hasta los 
confines de la tierra, ante las gentes, los pueblos y los 
reyes (cf. Hch 1,8; 2,1ss; 9,15). Este encargo que el 
Señor confirió a los pastores de su pueblo es un verda- 
dero servicio, que en la Sagrada Escritura se llama con 
toda propiedad diaconía, o sea, ministerio (cf Hch 1,17 
y 25; 21,19; Rom 11,13: 1 Tim 1,12)» (LG 24). 


3. Oficio de los obispos. «Entre los principales oficios 
de los obispos se destaca la predicación del Evangelio. 
Porque los obispos son los pregoneros de la fe que ganan 
nuevos discípulos para Cristo, y son los maestros autén- 
ticos, o sea, los que están dotados de la autoridad de 
Cristo, que predican al pueblo que les ha sido enco- 
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mendado la fe que ha de ser creída y ha de ser aplicada 
a la vida, y la ilustran bajo la luz del Espíritu Santo, 
extrayendo del tesoro de la Revelación cosas nuevas y 
viejas (cf Mt 13,52), la hacen fructificar y con vigilancia 
apartan de su grey los errores que la amenazan (cf. 2 
Tim 4,1-4). Los obispos, cuando enseñan en comunión 
con el Romano Pontífice, deben ser respetados por todos 
como testigos de la verdad divina y católica. Los fieles, 
por su parte, en materia de fe y costumbres deben aceptar 
el juicio de su obispo, dado en nombre de Cristo, y deben 
adherirse a él con religioso respeto. Este obsequio religio- 
so de la voluntad y del entendimiento de modo particular ha 
de ser prestado al magisterio auténtico del Romano 
Pontífice aun cuando no hable ex cathedra; de tal manera 
que se reconozca con reverencia su magisterio supremo y 
con sinceridad se preste adhesión al parecer expresado 
por él, según su manifiesta mente y voluntad, que se coli- 
ge principalmente ya sea por la índole de los documen- 
tos, ya sea por la frecuente proposición de la misma doc- 
trina, ya sea por la forma de decirlo» (LG 25). 


4. El Colegio de los obispos. «Así como, por disposición 
del Señor, San Pedro y los demás Apóstoles forman un 
solo Colegio apostólico, de modo análogo se unen entre 
sí el Romano Pontífice, sucesor de Pedro, y los obispos 
sucesores de los Apóstoles. Ya la más antigua disciplina, 
según la cual los obispos esparcidos por todo el orbe 
comunicaban entre sí y con el obispo de Roma en el 
vínculo de la unidad, de la caridad y de la paz, y tam- 
bién los concilios convocados para decidir en común las 
cosas más importantes, sometiendo la resolución al pare- 
cer de muchos, manifiesta la naturaleza y la forma cole- 
gial del orden episcopal, confirmada manifiestamente 
por los concilios ecuménicos celebrados a lo largo de los 
siglos» (LG 22). 


5. El Colegio de los obispos y su Cabeza. «El Colegio o 


Cuerpo de los obispos, por su parte, no tiene autoridad 
a no ser que se considere su comunión con el Romano 
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Pontífice, sucesor de Pedro, como cabeza del mismo, 
quedando totalmente a salvo el poder principal de éste 
sobre todos, tanto pastores como fieles. Porque el 
Romano Pontífice tiene sobre la Iglesia, en virtud de su 
cargo, es decir, como Vicario de Cristo y Pastor de toda 
la Iglesia, plena, suprema y universal potestad, que 
puede siempre ejercer libremente. En cambio, el Cuerpo 
episcopal, junto con su Cabeza, el Romano Pontífice, y 
nunca sin esta Cabeza, es también sujeto de la suprema 
y plena potestad sobre la Iglesia universal, si bien no 
puede ejercer dicha potestad sin el consentimiento del 
Romano Pontífice. El Señor estableció solamente a 
Simón como roca y portador de las llaves de la Iglesia 
(Mt 16,18-19) y le constituyó Pastor de toda su grey (cf. 
Jn 21,15ss); pero el oficio de atar y desatar dado a Pedro 
(Mt 16,19), consta que fue dado también al Colegio de 
los Apóstoles unido a su Cabeza (cf. Mt 18,18; 28,16- 
20). Este Colegio, en cuanto compuesto de muchos, 
expresa la variedad y universalidad del Pueblo de Dios; 
y en cuanto agrupado bajo una sola Cabeza, la unidad de 
la grey de Cristo. 

Dentro de este Colegio, los obispos, respetando fiel- 
mente el primado y preeminencia de su Cabeza, gozan 
de potestad propia para el bien de sus propios fieles, 
incluso para bien de toda la Iglesia, porque el Espíritu 
Santo consolida sin cesar su estructura orgánica y su con- 
cordia. La potestad suprema sobre la Iglesia universal 
que posee este Colegio se ejercita de modo solemne en 
el concilio ecuménico. No hay concilio ecuménico si no 
es aprobado o, al menos, aceptado como tal por el suce- 
sor de Pedro. Y es prerrogativa del Romano Pontífice 
convocar estos concilios ecuménicos, presidirlos y con- 
firmarlos. Esta misma potestad colegial puede ser ejer- 
cida por los obispos dispersos por el mundo a una con el 
Papa, con tal que la Cabeza del Colegio los llame a una 
acción colegial o, por lo menos, apruebe la acción unida 
de éstos o la acepte, libremente, para que sea un verda- 
dero acto colegial» (LG 22). 
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6. La diócesis. Cada obispo, nombrado por el Papa, 
posee y gobierna un determinado territorio jurisdiccio- 
nal llamado diócesis. El nombre fue tomado de la división 
civil del Imperio Romano al que Diocleciano dividió en 
12 diócesis. Su nombre más antiguo era Parroquia, que 
subsiste hoy para designar una parte del territorio dio- 
cesano que tiene iglesia especial, pueblo determinado y 
rector propio. Desde el siglo IV se conocía la costumbre 
de enviar los obispos un sacerdote fijo a un lugar deter- 
minado sin limitación de territorio. Esta delimitación 
fue establecida por el concilio Tridentino. 


7. La parroquia. Cada diócesis episcopal se divide en 
varias parroquias nombradas por el obispo para el mejor 
gobierno y asistencia pastoral de todo el territorio dio- 
cesano. Se llama párroco al sacerdote a quien se ha con- 
ferido la parroquia con cura de almas, ejercida bajo la 
autoridad del Ordinario del lugar, que así se llama al pro- 
pio obispo al que pertenece la parroquia. 

La industrialización de la vida moderna ha traído con- 
sigo la atomización de la vida religiosa. El éxodo del 
campo, los continuos desplazamientos en los centros fabri- 
les llegan a extinguir en muchos el sentimiento de perte- 
necer a una comunidad espiritual, cosa que repercute 
dolorosamente en todos los aspectos de la vida. De ahí el 
afán insistente hoy día en devolver a la vida parroquial su 
antigua vitalidad. Veamos brevemente qué viene a ser la 
parroquia en la vida de la Iglesia y en la de los fieles. 

a) La parroquia es la Iglesia misma en pequeño. Es en sí 
un Cuerpo orgánico, como lo es la Iglesia. Su cabeza es el 
párroco y sus miembros son todos los feligreses. Por el 
párroco empieza la «cadena ascendente» que va hasta el 
Vicario de Jesucristo, y por el párroco llegan a los feli- 
greses las órdenes del Papa. 

b) La parroquia es el centro de la vida de la familia espi- 
ritual. En la iglesia parroquial late el Corazón eucarísti- 
co del divino Maestro. De ahí parten corrientes de savia 
vivificadora a todos los que forman la célula primera, la 
célula social jerárquica de la Iglesia. 
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y 
c) La parroquia es el escudo de la fe. En medio del des- 


varío de los tiempos modernos, en medio de tantas tenta- 
ciones, seducciones y ataques abiertos, la fe del individuo 
zozobra con facilidad. Mas si esta fe se ve robustecida y, 
diríamos, asistida continuamente por la fe de la comuni- 
dad, podrá salir incólume de todas las emboscadas. 

d) La parroquia es el gran refugio en todas las penas y 
tempestades. Allí se está en familia, allí se está en la inti- 
midad; el párroco, el jefe de esa familia, es el paño de 
lágrimas de todos los miembros y todos ellos comulgan 
en las penas y alegrías de los demás. Los fieles, por su 
parte, han de procurar enardecerse en el amor a su pro- 
pia parroquia y brindarle toda su ayuda y arrestos, a fin 
de que su vida sea floreciente y, por medio de ella, la de 
toda la Iglesia. Pensemos que cada parroquia es como 
una pequeña barquilla que sigue a la nave de Pedro hasta 
el puerto de seguridad, que es la vida eterna. 


3. Los sacerdotes 


Con los obispos termina propiamente la Jerarquía ecle- 
siástica de jurisdicción que empieza por su Cabeza, el 
Romano Pontífice. Pero, como ya vimos, a la jerarquía 
de jurisdicción hay que añadir la jerarquía de orden que 
se extiende, además del Papa y de los obispos, a todos 
los miembros de la Iglesia que hayan recibido el sacra- 
mento del orden; instituido por el propio Jesucristo para 
perpetuar en la Iglesia su Sumo y Eterno Sacerdocio. 

Escuchemos ante todo la magnífica exposición del 
concilio Vaticano II: 


«Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo (cf. 
Jn 10,36), ha hecho partícipes de su consagración y de su 
misión, por medio de los Apóstoles, a los sucesores de 
éstos, es decir, a los obispos, los cuales han encomendado 
legítimamente el oficio de su ministerio, en distinto grado, 
a Taa sujetos en la Iglesia. Así el ministerio eclesiásti- 
co, de institución divina, es ejercido en diversos órdenes 
por aquellos que ya desde antiguo vienen llamándose obis- 
pos, presbíteros y diáconos. 
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Los presbíteros, aunque no tienen la cumbre del pon- 
tificado y dependen de los obispos en el ejercicio de su 
potestad, están, sin embargo, unidos con ellos en el honor 
del sacerdocio y, en virtud del sacramento del orden, han 
sido consagrados como verdaderos sacerdotes del Nuevo 
Testamento, a imagen de Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote 
(cf. Heb 5, 1-10; 7,24; 9,11-28) para predicar el Evangelio 
y apacentar a los fieles y para ct el culto divino. 
Participando, en el grado propio de su ministerio, del ofi- 
cio del único Mediador, Cristo (cf 1 Tim 2,5), anuncian a 
todos la divina palabra. Pero su oficio sagrado lo ejercen, 
sobre todo, en el culto o asamblea eucarística, donde, 
obrando en nombre de Cristo y proclamando su miste- 
rio, unen las oraciones de los fieles al sacrificio de su 
Cabeza y representan y aplican en el sacrificio de la Misa, 
hasta la venida del Señor (cf. 1 Cor 11,26), el único sacri- 
ficio del Nuevo Testamento, a saber: el de Cristo que se ofre- 
ce a sí mismo al Padre, una vez por todas, como Hostia 
inmaculada. Para con los arrepentidos o enfermos desem- 
peñan principalmente el ministerio de la reconciliación y 
del alivio, y presentan a Dios Padre las necesidades y súpli- 
cas de los fieles (cf. Heb 5,1-13). Ejerciendo, en la medi- 
da de su autoridad, el oficio de Cristo, Pastor y Cabeza, 
reúnen la familia de Dios como una fraternidad, animada 
con espíritu de unidad, y la conducen a Dios Padre, por 
medio de Cristo en el Espíritu. En medio de la grey le 
ayudan en Espíritu y en verdad (cf. Jn 4,24). Se afanan, 
finalmente, en la palabra y en la enseñanza (cf. 1 Tim 
5,17), creyendo aquello que leen cuando meditan la ley 
del Señor, enseñando aquello que creen, imitando lo que 
enseñan» (LG 28). 


En el prefacio de la «Misa de Jesucristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote», se expresa de manera emocionante la 
augusta misión del sacerdote al consagrar y distribuir el 
Cuerpo adorable de Jesucristo. He aquí las palabras del 
prefacio: 


«Que constituiste a tu único Hijo Pontífice de la 
Alianza nueva y eterna por la unción del Espiritu Santo y 
determinaste en tu designio salvífico perpetuar en la 
Iglesia tu único sacerdocio. Él no sólo confiere el honor 

el sacerdocio real a todo su pueblo santo, sino también 
con amor de hermano, elige a hombres de este pueblo, 
para que, por la imposición de las manos, participen de 
su sagrada misión. Ellos renuevan en nombre de Cristo el 
sacrificio de la redención, preparan a tus hijos el banque- 
te pascual, presiden a tu pueblo santo en al amor, los ali- 
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mentan con su palabra y los fortalecen con los sacramen- 
tos. Tus sacerdotes, Señor, al entregar su vida por ti y por 
la salvación de los hermanos, van configurándose a Cristo 
y han de darte así el testimonio constante de fidelidad y 
amor. Por eso...». 


1. Los poderes del sacerdote. Ya el concilio Vaticano II 
nos ha hablado de ellos en el texto que acabamos de 
citar (LG 28). Fundamentalmente son estos tres: 

1.* Enseñar o instruir a los fieles. Preparados para su 
ministerio por largos años de estudios, los sacerdotes 
están encargados de enseñar a sus parroquianos las ver- 
dades de la religión católica sobre todo en materia de fe 
y de costumbres. 

2.° Santificar a los fieles mediante el santo sacrificio 
de la misa, los sacramentos y la oración. 

a) Todos los días celebra la santa misa que encierra 
en sí misma un valor santificante rigurosamente infinito, 
por ser una verdadera actualización del sacrificio de 
Cristo en el Calvario. 

b) Como su nombre indica, sacerdos (sacra dans), el 
sacerdote es el dispensador de los sacramentos. Él engen- 
dra el alma para la vida sobrenatural por el bautismo, la 
alimenta con la Eucaristía, la levanta con la penitencia y la 
prepara con la extremaunción para comparecer ante Dios. 

c) El sacerdote ora. Siete veces al día recita las horas 
canónicas del Breviario, esa gran oración litúrgica de la 
Iglesia. Ora por los que no oran y detiene el brazo de 
Dios provocado por los crímenes de la tierra. El sacer- 
dote es hombre de oración. 

3. Guiar a los fieles hacia el cielo. El sacerdote es el 
intermediario entre Dios y el pueblo. Así como no se 
puede ir a Dios sino por Jesucristo, así tampoco se va a 
Jesucristo sino por el sacerdote. Nuevo Moisés, el sacer- 
dote ha recibido la misión de guiar las almas, a través 
del desierto de la vida presente, hasta la tierra prometi- 


da de la eternidad. 
2. Dignidad del sacerdote. La dignidad más alta y subli- 


me que puede alcanzar un hombre en la tierra es la de 
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llegar a ser sacerdote de Cristo. Esta dignidad está muy 
por encima de la de los reyes y emperadores, o de cual- 
quier otra dignidad meramente natural o humana; por- 
que, como dice Santo Tomás, el menor de los bienes en 
el orden sobrenatural está infinitamente por encima del 
bien natural de todo el Universo (1-11,113,9 ad 2). 


4. Los religiosos 


Después de los sacerdotes, que están marcados por el 
carácter sacerdotal que los hace verdaderos ministros de 
la Iglesia subordinados a sus respectivos obispos, vamos 
a hablar brevemente de los religiosos que, sin formar 
parte del estado clerical —y en este sentido son y se les 
puede llamar laicos—, constituyen una parte funda- 
mental y excelente de la misma Iglesia de Dios. 

En esto, como en todo, ha derramado torrentes de luz 
el concilio Vaticano II principalmente en su admirable 
decreto Perfectae caritatis sobre la adecuada renovación 
de la vida religiosa. Recogemos seguidamente sus prin- 
cipales enseñanzas: 


1. «Ya desde los comienzos de la Iglesia hubo hombres 
y mujeres que, por la práctica de los consejos evangélicos, 
se propusieron seguir a Cristo con más libertad e imitarle 
más de cerca; y, cada uno a su manera, llevaron una vida 
consagrada a Dios. Muchos de ellos, por inspiración del 
Espíritu Santo, vivieron vida solitaria o fundaron familias 
religiosas que la Iglesia recibió y aprobó de buen grado 
con su autoridad. De ahí nació, por designio divino, una 
maravillosa variedad de agrupaciones religiosas, que 
mucho contribuyó a que la Iglesia no sólo esté apercibida 
para toda obra buena (cf. 2 Tim 3,17) y pronta para la 
obra del ministerio en la edificación del Cuerpo de Cristo 
(cf Ef 4,12), sino también a que aparezca adornada con la 
variedad de dones de sus hijos, como esposa engalanada 
por su marido (cf. Ap 21,2) y por ella se manifieste la 
multiforme sabiduría de Dios (cf Ef 3,10)» e 1). 

2. «La adecuada renovación de la vida religiosa com- 
prende, a la vez, un retorno constante a las fuentes de toda 
vida cristiana y a la primigenia inspiración de los institutos 

una adaptación de éstos a las cambiadas condiciones de 
os tiempos. Esta renovación, bajo el impulso del Espíritu 
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Santo y con la guía de la Iglesia, ha de promoverse de 
acuerdo con los principios siguientes: 

a) Como quiera que la norma última de la vida reli- 
giosa es el seguimiento de Cristo tal como se propone en 
el Evangelio, ésa ha de tenerse por todos los institutos 
como regla suprema. 

b) Cede en bien mismo de la Iglesia que los institutos 
tengan su carácter y función particular. Por lo tanto, reco- 
nózcanse y manténganse fielmente el espíritu y propósitos 
8 a de los fundadores, así como las santas tradiciones, 
todo lo cual constituye el patrimonio de cada instituto. 

c) Todos los institutos han de participar en la vida de la 
Iglesia y, de acuerdo con su propio carácter, hacer suyos 
y favorecer según sus fuerzas las empresas y propósitos 
de la misma; por ejemplo, en materia bíblica, litúrgica, 
dogmática, tal ecuménica, misional y social. 

d) Los institutos promoverán entre sus miembros el 
conveniente conocimiento de la situación de los hombres 
y de los tiempos y de las necesidades de la Iglesia, de suer- 
te que, juzgando sabiamente a la luz de la fe las circuns- 
tancias del mundo presente e inflamados de celo apostó- 
lico, puedan ayudar más eficazmente a los hombres. 

e) Ordenándose ante todo la vida religiosa a que sus 
miembros sigan a Cristo y se unan con Dios por la profe- 
sión de los consejos evangélicos, hay que considerar seria- 
mente que las mejores acomodaciones a las necesidades 
de nuestro tiempo no surtirán efecto si no están anima- 
das de una renovación espiritual, a la que hay también 
que conceder siempre el primer lugar en la promoción de 
las formas externas» (PC 2). 


Y, un poco más adelante, continúa el propio Concilio: 


«Recuerden ante todo los miembros de cualquier ins- 
tituto que, por la profesión de los consejos evangélicos, 
respondieron a un llamamiento divino, de forma que, no 
sólo muertos al pecado (cf. Rom 6,11), sino también 
renunciando al mundo viven únicamente para Dios. 
Entregaron, en efecto, su vida entera al servicio de Dios, lo 
cual constituye sin duda una peculiar consagración, que 
radica íntimamente en la consagración del bautismo y la 
expresa con mayor plenitud. Mas, como quiera que esta 
donación de sí mismos ha sido aceptada por la Iglesia, 
sepan que están también destinados a su servicio. 

Este servicio a Dios debe urgir y fomentar en ellos el 
ejercicio de las virtudes, senaladamente de la humildad y 
obediencia, de la fortaleza y castidad, por las que partici- 
pan del anonadamiento de Cristo (cf. Flp 2,7-8) a la vez 
que de su vida en el espíritu (cf. Rom 8,1-13). 
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Así, pues, los religiosos, fieles a su profesión, dejándolo 
todo por Cristo G Mc 10,48) deben seguirle a ÉI (cf. Mt 
19,21) como a lo único necesario (cf. Lc 10,42), oyendo 
sus palabras (cf. Lc 10,39) y dedicándose con solicitud a 
los intereses de Cristo (cf. 1 Cor 7,32). 

Por eso, los miembros de cualquier instituto buscando 
ante todo y únicamente a Dios es menester que junten la 
contemplación, por la que se unen a Dios de mente y cora- 
zón, con el amor apostólico, por el que se esfuerzan en aso- 
ciarse a la obra de la redención y a la dilatación del reino 
de Dios» (PC 5). 


Continúa el Concilio recordando a los religiosos la 
obligación de cultivar ante todo la vida espiritual en la 
siguiente forma: 


«Los que profesan los consejos evangélicos busquen y 
amen ante todo a Dios, que nos amó primero (E l Jn 
4,10), y procuren con afán fomentar en toda ocasión la 
vida escondida con Cristo en Dios (cf. Col 3,3), de donde 
fluye y se urge al amor al prójimo para la salvación del 
mundo y la efificación de la Iglesia. Esta caridad anima y 
rige también la práctica misma de los consejos evangélicos. 

Por eso, los miembros de los institutos deben cultivar 
con asiduo empeño el espíritu de oración y la oración 
misma, bebiendo en las genuinas fuentes de la espirituali- 
dad cristianas. Tengan, ante todo, diariamente en las 
manos la Sagrada Escritura, a fin de adquirir, por la lec- 
tura y meditación de los sagrados libros, el sublime conoci- 
miento de Jesucristo (Flp 3,8). Celebren de corazón y de 
boca, según la mente de la Iglesia, la sagrada liturgia, seña- 
ladamente el sacrosanto misterio de la Eucaristía y sacien 
su vida espiritual en esta inagotable fuente. 

Alimentados así en la mesa de la ley divina y del altar 
sagrado, amen fraternalmente a los miembros de Cristo, 
reverencien y amen con espíritu filial a los pastores, vivan 
y sientan más y más con la Iglesia y conságrense totalmen- 
te a la misión de ella» (n.6). 


A continuación se dirige el Concilio a las órdenes de 
vida estrictamente contemplativa en la siguiente forma: 


«Los institutos que se ordenan íntegramente a la con- 
templación, de suerte que sus miembros vacan sólo a 
Dios en soledad y silencio, en asidua oración y generosa 
penitencia, mantienen siempre un puesto eminente en el 
Cuerpo místico de Cristo, en el que no todos los miem- 
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bros desempeñan la misma función (Rom 12,4) por 
mucho que urja la necesidad del apostolado activo. 
Ofrecen, en efecto, a Dios un eximio sacrificio de ala- 
banzas, ilustran al pueblo de Dios con ubérrimos frutos 
de santidad, lo mueven con su ejemplo y lo dilatan con 
misteriosa fecundidad apostólica. Así son honor de la 
Iglesia y hontanar de gracias celestes» (n.7). 


Dirigiéndose el Concilio a los institutos de vida activa 
o apostólica les exhorta en la siguiente forma: 


«Hay en la Iglesia muchísimos institutos, clericales o lai- 
cales, consagrados a las obras de apostolado, que tienen 
dones diferentes según la gracia que les ha sido dada; ora de 
ministerio, para servir; ora el que enseña, en la enseñanza; 
el que exhorta, en la exhortación; el que da, con sencillez; 
el que ejerce la misericordia, con alegría (cf. Rom 12,5-8). 
Hay diversidad de dones pero uno mismo es el Espíritu 
(1 Cor 12,4). En estos institutos, la acción apostólica y 
benéfica pertenece a la naturaleza misma de la vida reli- 
giosa, ya que el sagrado ministerio y la obra propia de la 
caridad les han sido encomendados por la Iglesia y deben 
cumplirse en su nombre. Por eso, toda la vida religiosa de 
sus miembros debe estar imbuida de espíritu apostólico, 
y toda la acción apostólica, informada de espíritu religioso. 
Así, pues, a fin de que sus miembros respondan ante todo 
a su vocación de seguir a Cristo y sirvan a Cristo mismo 
en sus miembros, es necesario que su acción apostólica pro- 
ceda de la íntima unión con Él. Con lo cual se fomenta la 
caridad misma para con Dios y el prójimo» (n.8). 


El Concilio no se olvida de la forma monacal, a la que 
dedica las siguientes alentadoras palabras: 


«Consérvese fielmente y brille más y más cada día en su 
enuino espíritu, tanto en Oriente como en Occidente, 
E venerable institución de la vida monástica, que en el largo 
curso de los siglos ha adquirido méritos preclaros en la 
Iglesia y en la sociedad humana. El oficio principal de los 
monjes es rendir a la Divina Majestad un servicio a la vez 
humilde y noble dentro de los muros del monasterio; ora 
se consagren íntegramente, en vida retirada, al culto divi- 
no, ora emprendan legítimamente algunas obras de apos- 
tolado o de cristiana caridad. Manteniendo, pues, el carác- 
ter de su propio instituto renueven las antiguas tradiciones 
benéficas y adáptenlas a las actuales necesidades de las 
as, de suerte que los monasterios sean como semilleros 

de edificación del pueblo cristiano» (n.9). 
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Y dirigiéndose a los institutos de vida mixta, que jun- 
tan lo contemplativo con la actividad apostólica? manda 
lo siguiente: 


«Igualmente, las religiones que, por regla o instituto, 
unen íntimamente la vida apostólica con d oficio coral y 
las observancias monásticas, de tal forma ajusten su mane- 
ra de vivir con el apostolado que les conviene, que man- 
tengan fielmente su forma de vida, como quiera que cede 
en bien extraordinario a la Iglesia» (n.9). 


Finalmente, el Concilio fija su atención a la vida reli- 
giosa laical, que ha adquirido gran auge en nuestros días, 
y establece lo siguiente: 


«La vida religiosa laical, tanto de varones como de 
mujeres, constituye en sí misma un estado completo de 
profesión de los consejos evangélicos. Por lo mismo, esti- 
mándola altamente el sagrado Concilio, por ser tan útil 
para el oficio pastoral de la Iglesia en la educación de la 
juventud, en el cuidado de los enfermos y otros ministe- 
rios, confirma a sus miembros en su vocación y les exhor- 
ta a que ajusten su vida a las exigencias actuales» (n.10). 


Como se ve, el concilio Vaticano II no se olvidó de 
ninguno de los aspectos que puede presentar la vida reli- 
giosa en sus diferentes formas y manifestaciones. Y en 
su magnífico decreto Perfectae caritatis —del que hemos 
recogido tan sólo algunos de sus principios más impor- 
tantes— legó a la Iglesia universal un verdadero tesoro 
sobre lo que es y debe ser siempre la vida de los miem- 
bros de su Cuerpo místico que, por vocación divina, se 
han consagrado a Cristo de una manera especialísima 
por la práctica de los consejos evangélicos. 


5. Los seglares 


Corresponde ahora hablar de aquellos cristianos que, 
sin pertenecer al estado eclesiástico o religioso, viven en 


9 Tal es, por ejemplo, la Orden de Predicadores (Dominicos), que tiene 
por lema fundamental «contemplata aliis tradere», comunicar a los demás lo 
contemplado en la oración y en el estudio. 
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el mundo y constituyen la inmensa mayoría de los 
miembros del Cuerpo místico de Cristo. 

A estos cristianos que viven en el mundo y cuya vida 
se desarrolla dentro de las estructuras terrenas, se les 
designa, como es sabido, con nombres muy distintos. 
Unas veces se les conoce con el nombre de laicos, otras 
con el de seglares, otras con el de simples cristianos, otras 
con el de fieles cristianos, etc. ¿Cuál de estas denomina- 
ciones es la preferible, o sea, cuál es la que caracteriza 
mejor a los cristianos que viven en el siglo, precisamen- 
te en cuanto tales? 

A nuestro entender, en español, la expresión preferi- 
ble es la de seglares, que expresa mejor la condición de 
los cristianos que viven en el mundo y permanecen 
inmersos en las estructuras terrenas que constituyen la 
trama de su propia vida; mientras que laico (no clérigo) 
puede aplicarse también a los religiosos no sacerdotes 
(hermanos legos), además de tener en castellano un sen- 
tido peyorativo y antirreligioso (escuela laica, sin reli- 
gión). En cuanto a las expresiones «simple cristiano» o 
«fieles cristianos» pueden aplicarse a los seglares, pero 
también, más o menos, a todos los que profesan la reli- 
gión cristiana vivan o no en medio del mundo y de sus 
estructuras. 

El concilio Vaticano II dedica todo el capítulo cuarto 
de la Constitución dogmática Lumen gentium a los lai- 
cos (a quienes llama así porque lo hacen casi todos los 
idiomas del mundo y no tiene en latín el sentido peyo- 
rativo que adquiere en castellano). Imposible expresar 
mejor y con menos palabras sobre los seglares, que reco- 
giendo aquí las propias palabras del Concilio: 


«Con el nombre de laicos se designa aquí todos los 
fieles cristianos, a excepción de los miembros del orden 
sagrado, y los del estado religioso aprobado por la 
Iglesia. Es decir, los fieles que, incorporados a Cristo 
por el bautismo, integrados al Pueblo de Dios y hechos 
partícipes, a su modo, de la función sacerdotal, proféti- 
ca y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el mundo la 
misión de todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos 
corresponde. 
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El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. 
Pues los miembros del orden sagrado, aun cuando alguna 
vez pueden ocuparse de los asuntos seculares, incluso ejer- 
ciendo una profesión secular, están destinados principal 
y expresamente al sagrado ministerio por razón de su par- 
ticular vocación. En tanto que los religiosos, en Aaa de 
su estado, proporcionan un preclaro e inestimable testi- 
monio de que el mundo no puede ser transformado ni 
ofrecido a Dios sin el espiritu de las bienaventuranzas. A 
los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener 
el reino de Dios gestionando los asuntos temporales y orde- 
nándolos según Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y 
cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en 
las condiciones de la vida faniiar y social con la que su 
existencia está como entretejida. Allí están llamados por 
Dios paa que, desempeñando su propia profesión guiados 
por el espíritu evangélico, er a la santificación 
del mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y así 
hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primordial- 
mente por el testimonio de su vida, por la irradiación de la 
fe, la esperanza y la caridad. Por tanto, de manera singular, 
a ellos corresponde iluminar y ordenar las realidades tem- 
porales a las que están estrechamente vinculados de tal 
modo que sin cesar se realicen y progresen conforme a 
= y sean para la gloria del Creador y del Redentor» 

LG 31). 


Y hablando de la obligación de los seglares de practi- 
car el apostolado con todos los medios a su alcance, 
escribe el Concilio: 


«El apostolado de los laicos es participación de la 
misma misión salvífica de la Iglesia, apostolado al que 
todos están destinados por el Señor mismo en virtud del 
bautismo y de la confirmación. Y los sacramentos, espe- 
cialmente la sagrada Eucaristía, comunican y alimentan 
aquel amor hacia Dios y hacia los hombres, que es el alma 
de todo apostolado. Los laicos están especialmente lla- 
mados a kacer presente y operante a la Iglesia en aque- 
llos lugares y circunstancias en que sólo puede llegar a 
ser sal de la tierra a través de aio: Así, todo laico, en 
virtud de los dones que le han sido otorgados, se con- 
vierte en testigo y simultáneamente en vivo instrumen- 
to de la misión de la misma Iglesia en la medida del don 
de Cristo (Ef 4,7)» (LG 33). 


Y hablando de la consagración del mundo que han de 
realizar los laicos cristianos, escribe el Concilio: 
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«Dado que Cristo Jesús, supremo y eterno Sacerdote, 
quiere continuar su testimonio y su servicio por medio de 
los laicos, los vivifica con su Espíritu y los impulsa sin cesar 
a toda obra buena y perfecta. 

Pues a quienes asocia íntimamente a su vida y a su 
misión también los hace partícipes de su oficio sacerdotal 
con el fin de que ejerzan el culto espiritual para gloria de 
Dios y salvación de los hombres. Por lo cual, los laicos, en 
cuanto consagrados a Cristo y ungidos por el Espíritu 
Santo, son admirablemente llamados y dotados, para que 
en ellos se produzcan siempre los más ubérrimos frutos 
del Espíritu. Pues todas sus obras, sus oraciones e iniciati- 
vas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el cotidiano 
trabajo, el descanso de alma y de cuerpo, si son hechas en 
el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida, si se 
sobrellevan pacientemente, se convierten en sacrificios 
espirituales, aceptables a Dios por Jesucristo (cf 1 Pe 2,5) 
que, en la celebración de la Eucaristía se ofrecen piadosí- 
simamente al Padre junto con la oblación del cuerpo del 
Señor. De este modo, también los laicos, como adoradores 
que en todo lugar actúan santamente, consagran el mundo 
mismo a Dios» (LG 34). 


Después de hablar largamente de la misión profética 
y real de los laicos recibida del propio Cristo, termina el 
Concilio su capítulo sobre los laicos en la siguiente 
forma: 


«Cada laico debe ser ante el mundo un testigo de la 
resurrección y de la vida del Señor Jesús y una señal del 
Dios vivo. Todos juntos y cada uno de por sí deben ali- 
mentar al mundo con frutos espirituales (cf. Gál 5,22) y 
difundir en él el espíritu de que están animados aquellos 
pobres, mansos y pacíficos, a quienes el Señor en el 
Evangelio proclamó bienaventurados (Mt 5,3-9). En una 
palabra, «lo que el alma es en el cuerpo, esto han de ser los 
cristianos en el mundo» (LG 38). 


IV. LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 


A semejanza de lo que ocurre con el gran misterio de 
la Santísima Trinidad, a saber, tres Personas distintas y 
un solo Dios verdadero, podemos hablar de tres Iglesias 
distintas y una sola familia con tres diferentes nombres, 
a saber: militante, purgante y triunfante. La Iglesia mili- 
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tante está formada por los que estamos todavía en esta 
vida mortal luchando contra los enemigos de nuestra 
salvación eterna (mundo, demonio y carne); la Iglesia 
purgante es la de las almas que acaban de purificarse en 
el Purgatorio antes de ser admitidas en el cielo para 
siempre; y la Iglesia triunfante es la de los que ya gozan 
en el cielo de la felicidad eterna de la gloria. 

Entre estas tres Iglesias hay una perfecta solidaridad y 
mutua influencia como la hay entre los miembros de un 
mismo cuerpo. Esto es lo que queremos expresar cuan- 
do hablamos de la «comunión de los santos», como uno 
de los dogmas de nuestro Credo católico. 

Un dogma lleno de sublimes verdades. Todos cuantos 
nos hallamos en estado de gracia, todos los que lleva- 
mos la vida divina en nosotros, formamos, mediante 
Cristo, una grandiosa unión en Dios: a) los bienaventu- 
rados del cielo que juntamente con los espíritus glorifi- 
cados forman la Iglesia triunfante; b) la Iglesia militante 
que vive en la tierra luchando incesantemente contra los 
enemigos de nuestra salvación; y c) el estado provisio- 
nal de las almas benditas que acaban de purificarse antes 
de entrar en el cielo, Iglesia purgante. 

Estas huestes inmensas no tienen más que un solo cora- 
zón y una sola alma, porque están unidas en Cristo. Todos 
los corazones magnánimos, todas las almas santas que nos 
precedieron... nos pertenecen, y nosotros les pertenecemos 
a ellas. Suprimidos los límites del espacio y del tiempo, hay 
unión de todos en Cristo. Hay algo más: sus obras, sus ora- 
ciones, sus sacrificios, su penitencia, sus sufrimientos son 
nuestros. Un admirable intercambio de amor y de vida. 
¡Cómo se ensancha nuestro corazón al pensar que esta- 
mos en comunión con todos los santos! 

Un dogma lleno de pensamientos consoladores. En la 
muerte de los seres queridos, siguen siendo nuestros, no 
se separan de la Iglesia, seguimos unidos a ellos, aún más 
que antes. En la propia debilidad e impotencia, no esta- 
mos solos, no luchamos solos, no sufrimos solos. 

Ante los escándalos de algunos miembros de la Iglesia, 
sabemos que otros reparan los males causados median- 
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te su penitencia heroica, su vida ejemplar, su intercesión 
ante Dios. 

Un dogma que comunica energía. Toda comunión 
impone deberes. Con más razón la comunión de los 
santos: 

a) Espíritu de comunidad, de concordia, de solidari- 
dad. Lejos de nosotros toda enemistad, disidencia, que- 
rella, malquerencia. Mucho amor. 

b) Santo esfuerzo para dar siempre buen ejemplo, 
para no comparecer jamás ante el banquete de bodas sin 
ir convenientemente vestidos (Mt 22,11-13). 

c) Espíritu de sacrificio, trabajando por los demás con 
nuestra penitencia, intercesión, apostolado. 


La gran unidad en Cristo 


San Pablo habla entusiasmado de la unión en Cristo 
de todos los hombres redimidos: «Así que ya no sois 
extraños ni advenedizos, sino conciudadanos de los san- 
tos y familiares de Dios, edificados sobre el funda- 
mento de los Apóstoles y de los Profetas, siendo piedra 
angular el mismo Cristo Jesús, en el cual el edificio 
entero bien trabado se alza para formar un templo 
santo en el Señor, en el cual también vosotros sois coe- 
dificados mediante el Espíritu Santo para ser la habi- 
tación de Dios» (Ef 2,19-22). 

Y un poco más abajo sigue San Pablo exhortando a 
la unidad en su condición de «prisionero de Cristo»: 
«Yo, pues, prisionero por el Señor, os exhorto a que 
viváis de una manera digna de la vocación a que habéis 
sido llamados, con toda humildad, mansedumbre y 
paciencia, soportándoos unos a otros por amor, ponien- 
do empeño en conservar la unidad de Espíritu con el 
vínculo de la paz. Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, 
como una es la esperanza a que habéis sido llamados. 
Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo 
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos 
y en todos» (Ef 4,1-6). 
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Comentando esta admirable solidaridad en Cristo de 
todos los miembros de su Cuerpo místico, escribe el 
P. Sertillanges ?0: 


«La solidaridad, de la que tanto se habla, no sabría 
encontrar expresión más completa. La comunión de los 
santos traspasa los límites del ser para unirlo con lo uni- 
versal. Por ella cada individuo adquiere la fortaleza de 
todos, llora por la piedad de todos, es amado con el amor 
de todos; y al zozobrar en el gran naufragio de la vida, es 
salvado (por poco que a ello se preste) por la barca de 
todos, que es E barca de Cristo. 

Esta solidaridad se manifiesta en las oraciones de los 
vivos en favor de los vivos, de éstos en favor de los muer- 
tos, de los bienaventurados del cielo en favor de los que 
peregrinan por el mundo y de los que sufren en el purga- 
torio en favor de los que combaten en esta vida. Se mani- 
fiesta también en la cesión (que Dios inspira y regula) de 
los merecimientos propios, en los esfuerzos y sacrificios 
consentidos, y, por lo que toca especialmente a este 
mundo, en las enseñanzas, las exhortaciones, los consejos 
y los ejemplos. Si hay almas olvidadas, otras hay que de 
ellas se acuerdan; si las hay en peligro de naufragar, tam- 
bién las hay que se echan a nado, y aun con peligro de la 
vida ponen a los náufragos a salvamento. Así se establece 
un inmenso sistema de socorro, de resplandor espiritual, 
de santificación, de bondad. Ésta es una expansión de la 
vida divina, regulada según las más altas leyes psicológicas 
y sancionada por la voluntad misericordiosa de nuestro 
Dios. He aquí la gravitación universal de las almas. 

De esta solidaridad ¿forma parte incluso esos espíritus 
puros que llamáis ángeles? 

De derecho sí; tanto ellos, como esos habitantes de 
mundos desconocidos, si existen. Porque «es regla inmu- 
table, dice Bossuet, que los espíritus que se unen con Dios 
se encuentran también unidos entre sí todos a un mismo 
tiempo» para formar una sola ciudad de Dios, ya que tie- 
nen un mismo rey, que es Dios, y una misma ley, que es la 
caridad». 


Los dogmas de «comunión» 


Simplemente enunciados, he aquí siete grandes dog- 
mas íntimamente relacionados entre sí: 1.— La unidad 


10 P, SERTILLANGES, Catecismo..., o.c., 265. 
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de origen. 2.— La unidad de gracia. 3.— La comunión en 
la culpa (pecado original). 4.— La comunión en la 
Redención. 5.— La comunión de los santos y de los bienes 
de la salvación. 6.— La unidad del Cuerpo místico. 7.— La 
comunión en la gloria. 

Un bello resumen de lo que podríamos llamar la 
«Teología de la comunión de los santos» lo constituyen 
las siguientes palabras de León XIII en su magnífica enci- 
clica Mirae caritatis: 


«La comunión de los santos no es otra cosa que una 
recíproca pa de auxilio, de expiación, de ora- 
ciones, de beneficios entre los fieles que están gozando las 
alegrías del triunfo en la patria celestial, o sufriendo las 
penas del purgatorio, o peregrinando todavía en la tierra; 
de todos los cuales resulta una sola ciudad, cuya Cabeza es 
Jesucristo y su forma la caridad». 


V. BIENAVENTURADOS LOS POBRES 


Cristo nuestro Señor, al promulgar en el Sermón de la 
Montaña la «carta magna» de su Evangelio, empezó con 
las siguientes decepcionantes palabras: «Bienaventurados 
los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos» (Mt 5,3). Y poco después añadió: «Por el con- 
trario, ¡ay de vosotros los ricos porque recibisteis vuestro 
consuelo!» (Lc 6,24). 

Estas palabras, tan contrarias al común sentir de los que 
las oyen, debieron causar en ellos una gran decepción. No 
estaban acostumbrados a ese lenguaje, sino a todo lo con- 
trario. Siempre habían creído, con la mayor naturalidad, 
que la pobreza era un mal, una especie de castigo por el 
pecado; y, por el contrario, que las riquezas eran muchas 
veces una clara muestra de la bendición de Dios. 

¿Cómo resolver semejante contradicción entre lo que 
afirmaba Jesucristo y el sentir común de los que le escu- 
chaban? Muy sencillamente: estableciendo la debida 
división entre bienes materiales y bienes espirituales, 
entre bienes temporales y bienes eternos, entre lo natural 
y lo sobrenatural. 
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Desde un punto de vista meramente material, tempo- 
ral, natural, la pobreza es un mal por los grandes incon- 
venientes que acarrea y lleva consigo. La riqueza, en 
cambio, obvia esas dificultades proporcionando placer, 
bienestar y ganas de vivir. 

Ahora bien: es un hecho del todo claro e indiscutible 
que los bienes sobrenaturales (Dios, la gracia, la gloria) 
valen infinitamente más que los puramente naturales, hasta 
el punto que Santo Tomás pudo escribir que «el bien 
sobrenatural de un solo individuo vale más que el bien 
natural de todo el Universo» !!, y San Agustín escribió: 
«Si poseyeras todas las cosas además de a Dios, no serías 
más rico por poseer todas aquellas cosas sino únicamente 
por poseer a Dios sin ninguna de aquellas cosas». 

En este sentido, el cristiano en gracia de Dios es el hom- 
bre más rico del mundo aunque se pase la vida mendigan- 
do por las calles el pan de cada día. Ahora se entiende 
bien lo del Sermón de la Montaña: «Bienaventurados los 
pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos» (Mt 5,3). 

Vamos a recordar, siquiera sea brevemente y en su 
conjunto, algunas de las inmensas riquezas de las que es 
dueño el verdadero cristiano. 


«Todo es vuestro» 


San Pablo escribe a los Corintios (3,22-23): «Todo es vues- 
tro, sea Pablo, sea Apolo, sea Pedro, sea el mundo, sea la vida, 
sea la muerte, sean las cosas presentes, sean las futuras, todo 
es vuestro; pero vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios». 

¡Maravilloso el texto de San Pablo! Hay en él tres afir- 
maciones fundamentales: 

1.? Todas las cosas son vuestras. Lo hemos visto en el 
capítulo anterior al hablar de la Comunión de los Santos. 
Todo es nuestro, todo nos pertenece. La persona de Pablo, 
su predicación, sus sufrimientos increíbles, su amor 
inmenso que le hacia enfermar con los enfermos, su celo 
apostólico por la salvación de todos hasta el punto de 
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su predicación, sus sufrimientos increíbles, su amor 
inmenso que le hacia enfermar con los enfermos, su celo 
apostólico por la salvación de todos hasta el punto de 
aceptar ser él anatema de Cristo por la salvación de sus 
hermanos, etc., todo es nuestro, todo nos pertenece 
como si lo hubiéramos realizado nosotros mismos. ¿O 
es que no somos todos miembros de un solo cuerpo mís- 
tico cuya Cabeza es el propio Cristo? 

Y no sólo Pablo y todas sus obras, sino también las de 
Apolo, con toda su fogosidad apostólica; las de Pedro 
con su crucifixión cabeza abajo por no considerarse 
digno de morir como su divino Jefe; las del mundo ente- 
ro, ya sea la vida, ya la muerte, ya las cosas pasadas, ya las 
futuras... ¡todo es vuestro, todo nos pertenece como due- 
ños y señores de todo! Imposible ponderar el enorme 
caudal, la inmensa riqueza, que todo esto supone para 
todo cristiano unido a Cristo por la gracia. 

2.? Pero vosotros sois de Cristo. Él es nuestra divina 
Cabeza y nosotros le pertenecemos como miembros vivos 
de su cuerpo mismo. No somos distintos de Él, sino El 
mismo, junto con Él somos el Cristo total (San Agustín). 
Sus infinitas riquezas nos hacen infinitamente ricos puesto 
que son nuestras. 

A una santa que se lamentaba de ser tan pobre le dijo 
el mismo Cristo: «No te llames pobre teniéndome a mí». 

3.? Y Cristo es de Dios. «El Verbo de Dios era Dios» 
Qn 1,1). «Este es mi Hijo amado en quien me complaz- 
co» (Mt 17,4). «Tu eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo» 
(Mt 16,16). «Mi Padre y yo somos una misma cosa» (Jn 
10,30). «En verdad os digo que antes que Abraham 
fuera criado, yo existo» (Jn 8,58). 

«El Padre está en mi y yo en mi Padre» (Jn 10,38). 
«¡Te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el 
Cristo Hijo de Dios! Jesús le dijo: tú lo has dicho» (Mt 
26,63). «Tanto amó a Dios al mundo que le dio a su Hijo 
Unigénito» (Jn 3,16). «Felipe, quien me ve a mí ve a mi 
Padre» (Jn 14,9). «Yo estoy en el Padre y el Padre en mí» 
(Un 14,11). «Cualquiera que confesare que Jesús es el 
Hijo de Dios, Dios está en él y él en Dios» (1 Jn 4,15). 
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La verdadera felicidad !? 


Es famosa la definición que dio el filósofo Boecio de la 
auténtica y verdadera felicidad: «Status omnium bono- 
rum aggregatione perfectus», un estado perfecto en el 
que tenemos reunidos todos los bienes. 

a) Un estado, no un momento; una manera de ser y 
de estar; algo constante y duradero. 

b) Un estado perfecto, no un comienzo, no un esbozo, 
sino algo plenamente acabado. 

c) Con todos los bienes reunidos que pertenecen a nues- 
tra naturaleza intelectiva. A veces decimos en un 
momento dado: «Soy feliz». Para ser exacta la frase debe 
expresar el conjunto de nuestros anhelos, éstos deben 
quedar satisfechos, la posesión debe ser tranquila, sin 
mezcla de mal, sin ilusión ni engaño, ha de expresar una 
etapa de la vida. 

En estas condiciones ya se comprende que la felici- 
dad plena o completa no puede encontrarse en esta vida, 
porque estamos rodeados de males, los bienes son cadu- 
cos y nuestro corazón es insaciable, pues no puede lle- 
narlo el mundo entero. Pero una dicha imperfecta, una 
dicha relativa sí puede hallarse en esta vida con la ayuda 
de Dios y nuestro esfuerzo. Si nos contentamos con la 
que basta y no deseamos lo que sobra, si nos asomamos 
a la eternidad y empezamos a saborear los bienes que se 
nos han preparado, si vemos y amamos lo que hay de 
Dios en los bienes creados... seremos relativamente feli- 
ces, nos mantendremos, como el océano, tranquilos en 
las profundidades del espíritu por más bravías que sean 
las olas. ¿Hemos probado vivir en comunión con los san- 
tos de la gloria, con las almas justas de nuestros queridos 
difuntos, con nuestro ángel custodio, invitándolos a rezar 
con nosotros, a celebrar nuestros éxitos, a alabar a Dios 
en nuestro nombre? ¡Qué perspectiva de eternidad! No 
es ya ver a Dios en la tierra, sino con antelación en el 
cielo. Es presentir la dicha perfecta, la felicidad eterna. 


12 Cf DOCETE, VI1,765. 
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CAPÍTULO V 


LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 


Uno de los dogmas que contribuyen más vigorosa- 
mente a afianzar la felicidad y bienaventuranza del cris- 
tiano fiel, aun en esta vida mortal tan llena de contra- 
tiempos y penalidades, es la firme esperanza de lo que 
nos espera más allá de la muerte: la resurrección glorio- 
sa de nuestro propio cuerpo, y la felicidad eterna en el 
cielo con la visión y goce fruitivo de Dios. 

Vamos a hablar en esta quinta parte de la resurrec- 
ción del cuerpo dejando para la siguiente lo relativo a la 
gloria eterna del cielo. 


PRENOTADOS: Para proceder con el mayor orden y cla- 
ridad posibles hay que poner de manifiesto estas tres 
cosas fundamentales: 

1. Qué es el hombre. 

2. Qué es la muerte. 

3. Qué es la resurrección. 


I. EL HOMBRE 


El hombre es un ser misterioso compuesto por un ele- 
mento material, el cuerpo, y otro espiritual, el alma. El 
cuerpo solo no es el hombre; el alma sola, tampoco. Para 
que exista el hombre, esto es, la persona humana, es pre- 
ciso que el cuerpo y el alma se unan sustancialmente, 
vitalmente, formando un solo ser. La separación del alma 
del cuerpo constituye la muerte de éste que se convier- 
te en un cadáver. El alma separada del cuerpo sigue 
viviendo, porque, siendo espíritu, no depende de la mate- 
ria a la que estaba informando, sino que tiene vida pro- 
pia (aunque está deseando reunirse nuevamente con su 
cuerpo por la resurrección de éste). 
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La existencia del cuerpo no necesita demostración. 
Todos tenemos conciencia de que tenemos un cuerpo 
dotado de cinco sentidos y nadie puede dudar de ello. 
Lo que vemos por nuestros propios ojos es evidente sin 
necesidad de ninguna demostración. 

El alma, en cambio, no la vemos, pero su existencia es 
tanto o más cierta que la del propio cuerpo. Trasladamos 
aquí lo que hemos escrito en otra parte !: 


«La mera existencia del alma es una verdad inconcu- 
sa, de evidencia absoluta para todo el que sepa discurrir 
un poco. Ante la propia conciencia aparece la existencia 
del alma con mayor certeza todavía que la de nuestro 
mismo cuerpo y de las cosas materiales que nos rodean. 
En absoluto sería posible que el cuerpo y las cosas exte- 
riores fuesen simples ilusiones del alma, pero es imposi- 
ble que la existencia del alma sea una quimera de nuestra 
imaginación. 

En efecto: es un hecho de evidencia primaria e inme- 
diata que pensamos, esto es, que tenemos ideas universales, 
que prescinden en absoluto del tiempo y del espacio. 
Tenemos, por ejemplo, las ideas universales de bondad, 
verdad, belleza, amor, justicia, honradez, gratitud, etc., 
etc., que nada absolutamente tienen que ver con la mate- 
ria. No son grandes ni pequeñas, cuadradas ni redondas, 
azules ni amarillas, dulces ni amargas. No la hemos visto 
jamás con los ojos, ni oído con los oídos, ni tocado con las 
manos. No transcurren ni desaparecen como las flores, los 
animales o los hombres. Son cosas permanentes, univer- 
sales, que no dependen de la materia ni pueden proceder 
de ella, puesto que la rebasan infinitamente. Luego hay 
en nosotros un principio de donde proceden tales pensa- 
mientos, que de ninguna manera puede ser el cuerpo, el 
cerebro o cualquier otra cosa material, puesto que lo más 
no puede salir de lo menos, ni el espíritu de la materia. 
Luego ese principio es espiritual, distinto completamen- 
te del cuerpo e inmensamente superior a él, puesto que es 
capaz de producir aquellos pensamientos que trascienden 
intinitamente al mundo de lo material y corpóreo. Ahora 
bien: ese principio espiritual del que proceden nuestros 
propios pensamientos es, cabalmente, lo que designamos 
con el nombre de alma humana. La existencia del alma 
no puede negarse a menos de haber perdido por comple- 
to el simple sentido común». 


1 A. ROYO MARIN, Teología de la salvación (Madrid 11998) 123. 
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Sabemos también con certeza, no sólo por las luces 
de la simple razón natural, sino por la absoluta garan- 
tía dogmática por la expresa definición de la Iglesia 
en el concilio ecuménico de Viena (a 1.311) que «el 
alma es la forma sustancial del cuerpo» (Dz 481). En 
virtud de esta información sustancial el hombre reci- 
be el ser de hombre, de animal, de viviente, de cuerpo, 
de sustancia, y de ser. Por consiguiente, el alma le da al 
hombre todo el grado esencial de perfección y, ade- 
más, comunica al cuerpo el acto del ser con que ella 
existe. 


Il. LA MUERTE 
1. El hecho 


La muerte es un hecho de experiencia inmediata que 
no necesita demostración. Basta abrir los ojos para con- 
templarla por doquier. Todo cuanto está dotado de vida 
orgánica (vegetales, animales, el hombre) acaba por 
morir y perecer en plazo más o menos largo. 

Los progresos de la ciencia nos maravillan en nues- 
tros días. La ciencia conseguirá, tal vez, duplicar o tri- 
plicar la edad del hombre sobre la tierra. Pero por 
mucho que se multipliquen sus prodigios y avances, tro- 
pezará siempre, inexorablemente, con un límite infran- 
queable, más allá del cual la muerte seguirá ejerciendo 
su despótico imperio. La humanidad está bien conven- 
cida de ello: no ha nacido todavía un hombre tan insen- 
sato que se haya forjado la ilusión de que él no morirá 
jamás aunque mueran todos los demás hombres. En 
cualquier lápida funeral, se puede leer la inscripción 
«Hodie mihi, cras tibi». (Hoy me ha tocado a mí, pero 
mañana te tocará a ti). 
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2. Sus causas 


Vamos a señalar ahora con toda precisión filosófica y 
teológica las cuatro causas productoras de la muerte: 
material, formal, eficiente y final ?. 

a) Causa material. La causa material de la muerte es 
la corruptibilidad intrínseca del cuerpo humano. Todo lo 
que se compone de elementos contrarios es natural- 
mente corruptible, pues lleva en sí mismo la causa de 
su corrupción. Pero tal es la condición del cuerpo huma- 
no, formado de elementos contrarios que luchan entre sí 
para conservarse en la existencia. Luego, tarde o tem- 
prano, esos elementos tendrán que disgregarse produ- 
ciendo el fenómeno de la muerte. Por eso dice Santo 
Tomás que la muerte era natural al hombre aun en el 
estado de inocencia (Adán y Eva antes del pecado), ' 
debiéndose su inmortalidad a un privilegio preternatural 
sobreañadido que perdieron por el pecado 3. 

b) Causa formal. La causa formal de la muerte del 
hombre es la separación del alma de su propio cuerpo, 
dejando de ser su forma sustancial o principio vital. Hemos 
explicado más arriba que el alma es la que da la vida al 
cuerpo con el que está unido sustancialmente como 
forma sustancial del mismo. El cuerpo vive mientras el 
alma siga informándole; si el alma se separa, sobreviene 
inmediatamente la muerte del cuerpo, que se convierte 
en cadáver. 

c) Causa eficiente. La causa eficiente primaria, remota 
y trascendente de la muerte del hombre es el mismo 
Dios, que ha condenado a ella al género humano en cas- 
tigo del pecado original: 

«De todos los árboles del paraíso puedes comer; pero 
del árbol de la ciencia del bien y del mal no comas, 
porque el día que de él comieres ciertamente morirás» 
(Gén 2,17). 


2 Cf. Ibid., 160-169. 
3 SANTO Tomás, 1,99,1; EI, 85,5; [-11,164 1 ad 1. 
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«Por haber comido del árbol del que te prohibí 
comer... eres polvo y al polvo volverás» (Gén 3,17-19). 

La causa secundaria, próxima y natural de la muerte 
del hombre es una enfermedad o accidente que le arre- 
bata la vida. 

d) Causa final. Siendo la muerte una privación, no 
tiene en sí misma, propiamente hablando, causa final. 
Pero, teológicamente hablando, podemos considerar 
como causa final de la muerte hacerle terminar al hom- 
bre su estado de viador (=pasajero, viajante) haciéndole 
llegar al estado de término, donde ya no puede merecer ni 
pecar. Como quiera que sea, es un hecho que después de 
la muerte nadie puede merecer o desmerecer. Ha ter- 
minado para el alma el estado de vía, y ha entrado para 
siempre en el estado de término; ya sea de una manera 
plena y definitiva (cielo o infierno), ya de una manera tran- 
sitoria, pero irreversible al estado de mérito o demérito 
y en conexión infalible con la eterna bienaventuranza 
(purgatorio). 


II LA RESURRECCIÓN 


La resurrección no es otra cosa que la vuelta a la vida 
de un cuerpo muerto por haberse separado de él su pro- 
pia alma como forma sustancial del mismo. De ella 
vamos a tratar a continuación. 

Ante todo es menester advertir que siendo la resu- 
rrección de la carne un misterio de orden sobrenatural, 
los teólogos tienen que apoyarse casi exclusivamente en 
los datos de la divina revelación contenidos en la Sagrada 
Escritura y en la Tradición cristiana. La razón natural 
nada puede inventar en este orden de cosas, si bien 
puede añadir a los datos de la fe ciertos argumentos de 
armonía y conveniencia que puede descubrir por sí 
misma y organizar, además, en forma de sistema los 
datos dispersos de la divina revelación. Es lo que vamos 
a intentar siguiendo los pasos del Doctor Angélico Santo 
Tomás de Aquino. 
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Examinaremos ordenadamente: 

1. Existencia de la resurrección. 

2. Universalidad de la resurrección. 

3. Cualidades de los cuerpos resucitados. 


1. Existencia de la resurrección 


Como verdad sobrenatural que es, su existencia no 
puede ser demostrada por la simple razón humana, sino 
que es un dato de fe divina, apoyada en la Sagrada 
Escritura y en la legítima Tradición cristiana. 


a) La Sagrada Escritura 


En el Antiguo Testamento se encuentran ya algunos 
rasgos de la futura resurrección de los muertos, princi- 
palmente en el profeta Daniel (Dan 12,1-3) y, sobre 
todo, en el sublime relato del martirio de los hermanos 
Macabeos (2 Mac 7) y en los sufragios ofrecidos por los 
soldados israelitas caídos en el campo de batalla (2 Mac 
12,42-45). 

Pero es en el Nuevo Testamento donde aparece con toda 
claridad y precisión la doctrina de la futura resurrección de 
todos los hombres buenos o malos. Los textos son innu- 
merables, destacando la maravillosa y completísima expo- 
sición del Apóstol San Pablo en su primera carta a los 
Corintios, capítulo 15. Escuchemos algunos pasajes: 

«Pues si de Cristo se predica que ha resucitado de los 
muertos, ¿cómo entre vosotros dicen algunos que no hay 
resurrección de los muertos? Si la resurrección de los 
muertos no se da, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo 
no resucitó, vana es nuestra predicación, vana nuestra 
fe» (1 Cor 15,12-14). «Pero no: Cristo ha resucitado de 
entre los muertos, como primicias de los que mueren. 
Porque, como por un hombre vino la muerte, también 
por un hombre vino la resurrección de los muertos. Y 
como en Adán hemos muerto todos, así también en 
Cristo somos todos vivificados» (15,20-21). 
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«Pero dirá alguno: ¿Cómo resucitan los muertos? 
¿Con qué cuerpo vuelven a la vida? ¡Necio! Lo que tú 
siembras no nace si no muere. Y lo que siembras no es el 
cuerpo que ha de nacer, sino un simple grano, por ejem- 
plo, de trigo, o de algún otro tal. Y Dios le da el cuerpo 
según ha querido, a cada una de las semillas del propio 
cuerpo [...] Pues así en la resurrección de los muertos. 
Se siembra en corrupción y resucita en incorrupción. Se 
siembra en ignominia y se levanta en gloria. Se siembra 
en flaqueza y se levanta en poder. Se siembra en cuerpo 
animal y se levanta un cuerpo espiritual. Si hay cuer- 
po animal lo hay también espiritual» (15,35-42). 

«En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al último 
toque de la trompeta —pues tocará la trompeta—, los 
muertos resucitarán incorruptos, y nosotros seremos 
inmutados» (15,52). 

«Sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús, también 
con Jesús nos resucitará a nosotros» (2 Cor 4,14). 

Imposible hablar más claro y con mayor detalle. 


b) Los Santos Padres 


Apenas es necesario decir que los Santos Padres uná- 
nimemente y con la mayor claridad y precisión enseñan 
la doctrina cristiana de la resurrección de los muertos. 
No podemos detenernos aquí en recoger los textos innu- 
merables. 


c) Los cementerios 


La costumbre tradicional en la Iglesia de enterrar a 
los muertos en lugares sagrados es una prueba de la fe y 
esperanza en su resurrección futura. Precisamente la 
palabra cementerio (del griego koimeterion) significa 
dormitorio, lugar de reposo o descanso. Por eso la Iglesia 
prefiere que se entierre a los muertos en vez de incine- 
rarlos, aunque últimamente permite la incineración con 
tal que no se oponga a la fe en la resurrección. 
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d) La liturgia de difuntos 


En la liturgia oficial de la Iglesia se alude con fre- 
cuencia al dogma de la resurrección de la carne, sobre 
todo en las misas y oficios de difuntos. Valga por todas 
las citas el bellísimo prefacio de la Misa de difuntos: 

«En el cual (Cristo) brilla para nosotros la esperanza 
de la bienaventurada resurrección, para que los que se 
entristecen con la certeza de la muerte, se consuelen con 
la promesa de la futura inmortalidad. Pues para tus fie- 
les, Señor, la vida se cambia, pero no se pierde; y al des- 
truirse la casa de esta morada terrena, se adquiere en el 
cielo una mansión eterna». 


2.  Universalidad de la resurrección 


La resurrección de los muertos afecta a todo el géne- 
ro humano, sin excepción: buenos y malos, cristianos y 
paganos, de cualquier raza, sexo, edad o condición que 
sean. Desde Adán hasta el que muera el último día antes 
del fin del mundo, absolutamente todos resucitarán: 

«No os extrañéis de esto; llega la hora en que todos 
los que estén en los sepulcros oirán su voz (la del Hijo 
del Hombre) y los que hayan hecho el bien resucitarán 
para la vida, y los que hayan hecho el mal, para la con- 
denación» (Jn 5,28-29). 


3. Cualidades de los cuerpos resucitados 


Para proceder con orden y claridad hay que establecer 
las siguientes distinciones: 

1. Comunes a buenos y malos: Identidad, integridad, 
inmortalidad. 

2. De los bienaventurados: Impasibilidad, sutileza, 
agilidad y claridad. 

3. De los condenados: Sin deformidad natural, inco- 
rruptibilidad y pasividad. 
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Empecemos por el examen de las cualidades comunes 
a buenos y malos: 


a) Identidad 


Es la cualidad más importante y la más difícil de expli- 
car si se prescinde de los datos de la fe. Ante la imposi- 
bilidad de trasladar aquí lo que hemos escrito largamente 
en otra parte? vamos a ofrecer al lector la magnífica 
exposición de un gran teólogo de nuestros días en una de 
sus más celebradas obras 5. Dialogando con los incrédu- 
los escribe: 


R.- Pascal, que conocía bien el paño, mirad lo que dice: 
«¿Qué razón alegan para decir que no se puede resucitar? 
¿Qué es más difícil, nacer o resucitar?, ¿que exista lo que 
jamás ha existido, o que continúe existiendo lo que ya 
existe? ¿ Es más dificil venir a la existencia, que volver a 
ella? La costumbre nos presenta como fácil lo primero, y 
la falta de costumbre nos da como difícil lo segundo. 
¡Vulgar manera de pensar!» 

P.— No encuentro fórmula de asimilación de estos dos 
casos. 

R.- Y, sin embargo, debe ser fulminante; porque cator- 
ce siglos antes que Pascal, ya escribía Tertuliano: «¿Buscas 
saber cómo podrás resucitar? Procura saber primero, si 
puedes, cómo has llegado a vivir». 

P.— No alcanzo a ver bien el término de comparación. 

R.— Nuestros padres son los autores de nuestra vida, 
pero Dios lo es antes; y lo que ellos pueden, lo puede Dios 
sin ellos. Por medio de nuestros padres y después de ellos, 
el principio de la vida es el alma; y ésta, que posee en sí 
misma la vida, nos la puede devolver. No es ciertamente 
más difícil volver a utilizar la materia utilizada ya una vez 
para formar y plasmar el hombre, que el modelar muchas 
veces la misma masa de barro según el mismo ideal. 

P- ¿Y dónde está en nuestro caso el barro? 

R- ¡Claro! ¡Las dificultades de siempre! ¡Que si hay 
cenizas que se eva el viento y quedan diseminadas entre 
las plantas! ¡Que si éstas son comidas por los animales y 


4 A. Royo MARIN, Teología de la salvación, o.c., 442-446. 
S SERTILLANGES, Catecismo..., 0.c., 397-399. La P. significa pregunta; la R. 
respuesta. 
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éstos quizá por el hombre! ¡Que si hay antropófagos! Y 
tantas otras puerilidades de los «espiritus fuertes». 

P.- ¿Por qué las llamáis puerilidades? 

R.- Porque ponen de manifiesto una ligereza de argu- 
mentación ridícula; y porque suponen pretensiosamente 
lo que nadie sabe; y esto sí que es una «manera de juzgar 
vulgar», sin pretender por ello hacer al vulgo una ofensa. 

P- ¿Qué rechazáis en esa argumentación? 

R.- El suponer que la materia necesaria para la recons- 
titución de un cuerpo para la vida eterna, haya de ser idén- 
tica a los átomos materiales que en aquél se suceden como el 
agua en un torrente; lo cual evidentemente es una simpleza. 

P.— ¿Y de qué pretenciosas suposiciones habláis? 

R.- Quienes razonan con altivez sobre la materia, figu- 
rándose que saben lo que es. Y sin embargo, me parece 
ver a Pascal cómo se ríe, y a los sabios y filósofos modernos 
cómo disputan con más o menos esperanzas de acertar 
sobre el caso de este Proteo . Cómo se preguntan si exis- 
te de otro modo que como fuerza, y cómo hablan de su 
«desnaturalización» y de su fuga hacia el infinito, a medi- 
da que se va analizando. Vuestro argumento ignora fasti- 
diosamente estas cosas. 

P.- Pero, ¿qué necesidad tiene el alma inmortal, absorta en 
Dios, de que se le entregue de nuevo una porción de materia? 

R.- Esto es como si preguntáramos : ¿Qué necesidad 
tiene el hombre de existir? El alma inmortal no es el 
hombre. Santo Tomás observa que el nombre mismo de 
hombre no pertenece al alma. Por lo cual no se puede 
decir, hablando con propiedad: «Tal hombre está junto a 
Dios en el cielo». Porque, en realidad, tal hombre ha sido 
destruido por la muerte; sólo subsiste una parte de su 
persona, la más importante en verdad, tan importante 
que la otra parte —el cuerpo— ha sido considerada con 
todo derecho como insignificante para la gloria esencial 
del cielo. Pero lo esencial supone lo accesorio. Y por lo 
tanto, si no existe la resurrección de la carne, el alma se 
habrá salvado, es verdad, pero no el hombre; la humani- 
dad quedará extinguida; el universo creado por Dios se 
habrá empobrecido al faltar una especie que estimába- 
mos como la primera, y que, en todo caso, es de un pre- 
cio inmenso por razón de su unión con el espíritu... Este 
lugar queda para siempre vacío; la muerte, que debía ser 
vencida por Cristo, permanece conservando su imperio; 
y nosotros no podremos ya exclamar con San Pablo: «¡Oh 
muerte! ¿dónde está tu victoria? ¿dónde, oh muerte, tu 
aguijón?» (1 Cor 15,55). 

P.— Pero ¿qué le va ni le viene al alma por esto? ¿No vive 
ya, como espíritu que es, en una plena integridad y, por con- 
siguiente, en una plena indiferencia en relación a su cuerpo? 
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R.- La integridad del alma se halla en la integridad y 
armonía de todas sus funciones, muchas de las cuales exi- 
gen como instrumento la materia. En faltando esas fun- 
ciones, el alma queda mutilada, y por sublime que sea su 
vida por la unión con su Principio, dicha vida no es ente- 
ramente normal. La vida del alma separada es la del muti- 
lado, que experimenta en todas las extremidades nervio- 
sas la impresión del miembro perdido [...] 

El estado natural del alma supone una conciencia que 
corresponda a todo nuestro ser. Ahora bien: en la vida 
superior del alma sola, no existe ni conciencia corporal, 
ni sensibilidad, ni impresión del universo o de la misma 
alma por completo, ni imaginación, ni aun propiamente 
memoria, porque el tiempo físico no transcurre. Sin 
embargo, subsiste el principio de todo esto, porque el alma 
es una y puede ver divididas sus funciones hasta en su 
misma raíz. ¿Cómo suponer, pues, que este principio de 
operaciones tan amplias, al verse reducida a una sola, que 
es el pensamiento, no tenga una tendencia natural hacia 
todas esas otras operaciones? ¿Cómo imaginar que se sien- 
ta satisfecha al ver que quedan pcia para siempre? 
Aunque el pensamiento sea la quintaesencia del alma, 
pero no es toda el alma, aunque se la junte el amor, de 
tendencia correlativa a la suya. 


Hasta aquí, en parte, la magnífica explicación del 
P. Sertillanges de cómo funciona el alma separada del 
cuerpo por la muerte de éste. 

Algunos teólogos, entre los que se encuentra el insig- 
ne cardenal Billot, tratan de explicar de una manera sen- 
cillísima y muy convincente el hecho de la identidad de 
los cuerpos resucitados que tantas dificultades ofrece si 
se quiere mantener la identidad material de los mismos 
cuerpos que teníamos antes de morir. Para ello —dicen— 
bastaría que nuestra propia alma, separada del cuerpo 
por la muerte de éste, volviera a informar como forma 
sustancial del mismo un nuevo cuerpo creado por Dios 
de la nada, para que este nuevo cuerpo sea propiamen- 
te nuestro cuerpo aunque no tenga una sola partícula 
material del cuerpo que teníamos antes de morir. ¿Es 
esto, quizá, lo que quiso decir San Pablo cuando escribió: 
«Se siembra cuerpo animal y resucita cuerpo espiritual; 
pues así como hay cuerpo animal, lo hay también espi- 
ritual» (1 Cor 15,44)? 
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Esta solución, tan comprensible y sencilla, no ha teni- 
do éxito entre la mayoría de los teólogos católicos, que 
la ven incompatible con la declaración expresa del 
Concilio IV de Letrán que dice que «tanto los répro- 
bos, como los elegidos resucitarán con los propios cuer- 
pos que ahora tienen, para recibir según sus obras bue- 
nas o malas» (Dz 429). 

El moderno Catecismo de la Iglesia católica promul- 
gado por el papa Juan Pablo II en 1992 responde del 
siguiente modo al dogma de la resurrección de los 
muertos: 

997— a) ¿Qué es resucitar? En la muerte, separación 
del alma y el cuerpo, el cuerpo del hombre cae en la 
corrupción, mientras que su alma va al encuentro con 
Dios, en espera de reunirse con su cuerpo glorificado. 
Dios en su omnipotencia dará definitivamente a nuestros 
cuerpos la vida incorruptible uniéndolos a nuestras 
almas, por la virtud de la Resurrección de Jesús. 

998— ¿Quién resucitará? Todos los hombres que han 
muerto: los que hayan hecho el bien resucitarán para la 
vida, y los que hayan hecho el mal para la condenación 
(Jn 5,29; cf. Dan 12,2). 

999— ¿Cómo? Cristo resucitó con su propio cuerpo: 
«Mirad mis manos y mis pies; soy yo mismo» (Lc 24,39), 
pero Él no volvió a una vida terrenal. Del mismo modo, 
en Él «todos resucitarán con su propio cuerpo que tienen 
ahora» (Concilio IV de Letrán; Dz 429), pero este cuer- 
po será «transfigurado en cuerpo de gloria» (Flp 2,21), en 
«cuerpo espiritual» (1 Cor 15,44). 

1000— Este «cómo» sobrepasa nuestra imaginación 
y nuestro entendimiento no es accesible más que en la 
fe. Pero nuestra participación en la Eucaristía nos da ya 
un anticipo de la transfiguración de nuestro cuerpo por 
Cristo. 

1001— ¿Cuándo? Sin duda en el «último día» (Jn 
6,39-40,44,54,11-24) «al fin del mundo» (LG 48). En 
efecto, la resurrección de los muertos está íntimamente 
asociada a la Parusía de Cristo (cf. 1 Tes 4,16). 
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b) Integridad 


La segunda cualidad de los cuerpos resucitados 
común a buenos y malos es la de la absoluta integridad 
de todos sus miembros. 

Santo Tomás da tres razones convincentes: 

1.* La resurrección será obra de Dios —como hemos 
visto más arriba— y Dios nunca hace las cosas imper- 
fectas. La naturaleza humana tiene que resucitar íntegra 
y sin defecto alguno. 

2.* No pueden faltar en la resurrección aquellos 
miembros que en este mundo se pusieron al servicio 
del bien o del mal. Aunque no tengan en la otra vida 
función fisiológica alguna que desempeñar, es preciso 
que reciban en sí mismos el correspondiente premio o 
castigo. 

3.* Deben resucitar todos aquellos miembros que el 
alma tenga aptitud natural para informar; pero tales son 
todos los que constituyen el cuerpo humano; luego 
todos resucitarán. De otra manera, el alma quedaría 
como manca e imperfecta, sin poder desplegar todas sus 
virtualidades, y esto no puede admitirlo en la resurrec- 
ción, que, como ya hemos dicho, tiene que ser obra per- 
fecta, en cuanto realizada por el mismo Dios. 

No habrá, pues, deformidad ni mutilación alguna en 
los cuerpos resucitados, aunque en esta vida hubieran 
sido mancos, cojos, ciegos, etc. Dios los restaurará ínte- 
gros, por ser la resurrección obra suya, y para que reciban 
los hombres buenos en la plenitud de su cuerpo la ple- 
nitud del premio, y los malos la plenitud del castigo. 


c) Inmortalidad 


La tercera cualidad de los cuerpos resucitados común 
a buenos y malos es la inmortalidad, en virtud de la cual 
no volverán a morir jamás. 

Para hacernos una idea de lo que constituye la inmor- 
talidad de los cuerpos resucitados, hay que distinguir la 
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diferencia que hay entre estos cuatro conceptos funda- 
mentales: duración, tiempo, eternidad e inmortalidad. 
Veámoslo brevemente. 

1. Duración es, sencillamente, la «permanencia en el 
ser». Toda duración, en efecto, supone un ser existiendo 
actualmente. Mientras continúe en el ser, puede decirse 
de él que dura. En este sentido duran la eternidad (sin 
principio ni fin, sin antes ni después), el tiempo (con un 
antes y un después en movimiento) y la inmortalidad 
(con un comienzo y una sucesión inacabable que no ter- 
minará jamás). Sólo la nada no dura, sencillamente por- 
que no existe, carece de ser. 

2. Tiempo. El tiempo está íntimamente relacionado 
con las cosas mudables. Las cosas que se mudan o cam- 
bian pasan de un modo de ser a otro modo de ser. El 
tránsito de uno de esos modos al otro se realiza median- 
te un movimiento. Ahora bien, la medida de ese movi- 
miento es, cabalmente, lo que se llama tiempo. Por eso 
Santo Tomás, siguiendo a Aristóteles, define el tiempo 
diciendo que «es la medida del movimiento según el 
antes y el después». 

3. Eternidad. Los teólogos católicos, con Santo Tomás 
a la cabeza, han admitido la famosa definición de 
Boecio: «La eternidad es la posesión total, simultánea y 
perfecta de una vida interminable». Constituye un solo 
instante eterno, sin comienzo, sin sucesión y sin fin. 

La eternidad es propia y exclusiva de Dios, uno en 
esencia y trino en personas. Sólo Dios es eterno. Sólo Él 
permanece y dura en la zona de lo eterno, sin que nin- 
guna criatura pueda jamás entrar en esa zona de lo eter- 
no, ni siquiera Cristo en cuanto hombre, porque en cuan- 
to hombre empezó a existir en el seno de María: no antes. 
Cristo es eterno en cuanto Dios (es la segunda persona 
de la Trinidad), pero no en cuanto hombre, puesto que, 
como tal, empezó a existir, lo cual es incompatible con 
la eternidad que no tiene comienzo ni fin. 

La eternidad coexiste en el tiempo, excediéndolo infi- 
nitamente. El tiempo coexiste con la eternidad, pero 
permaneciendo a infinita distancia de la misma. 
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4. Inmortalidad. Consiste en una duración incompa- 
tible con la muerte, o sea, en un modo de vida que tiene 
comienzo y sucesión, pero que no terminará jamás. 
Coexiste con la eternidad, pero sin invadir ni penetrar 
en la zona de lo eterno, que es propia y exclusiva de Dios. 


Todos estos conceptos aparecerán más claramente 
aplicándolos a Cristo y a nosotros. 

— Cristo. Sabemos ciertamente por la fe, que en 
Cristo hay una sola Persona divina (la del Verbo de Dios) 
en dos naturalezas perfectamente distintas: divina en 
cuanto Dios y humana en cuanto hombre. 

Es evidente que por ser Persona divina y por su natu- 
raleza divina está plenamente inmerso en la zona eterna 
propia y exclusiva de Dios; puesto que es el mismo Dios. 

Pero su naturaleza humana empezó a existir en el 
seno de María, no antes; y todo lo que existe habiendo 
empezado a existir está fuera de la zona de lo eterno, que 
no admite principio ni fin. 

El Verbo de Dios se hizo hombre en el seno virginal 
de María por obra y gracia del Espíritu Santo. Y al hacer- 
se hombre adquirió la posibilidad de morir y, en efecto, 
murió crucificado para redimir a la humanidad. Pero, al 
tercer día, resucitó gloriosamente de entre los muertos 
y adquirió para siempre la inmortalidad venciendo con 
ello a la muerte. «Cristo resucitado ya no muere más, la 
muerte ya no tiene dominio sobre Él» (Rom 6,9-10). 
De modo que la mortalidad con que nació de María se 
convirtió en inmortalidad por la resurrección gloriosa de 
su cuerpo, que dejó de ser mortal para adquirir para 
siempre una inmortalidad que no terminará jamás. 


— Nosotros. Algo parecido ocurrirá con nosotros. 
Cristo es nuestra Cabeza y todos los miembros de su 
cuerpo místico correrán la misma suerte que Él. 

En efecto: hemos nacido todos en el tiempo y con un 
cuerpo mortal y, de hecho, moriremos todos (aunque 
pueda haber excepciones (1 Cor 15,51) y todos resuci- 
taremos como Cristo (dogma de fe). Pero al resucitar 
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no asumiremos el cuerpo mortal tal como lo teníamos 
antes de morir, sino un cuerpo totalmente espiritualiza- 
do y dotado de absoluta inmortalidad (1 Cor 15,35-58). 

Ahora bien: ¿Qué ocurrirá con este cuerpo resucita- 
do? ¿A dónde irá en el momento de resucitar? 

a) Si está en gracia de Dios, irá directamente al cielo 
con Cristo y los demás bienaventurados. 

b) Descenderá inmediatamente al infierno si ha teni- 
do la inmensa desgracia de morir en pecado mortal. Lo 
definió expresamente Benedicto XII (Dz 530). No 
habrá reencarnaciones para nadie. 

c) En todo caso no entrará jamás en la zona de lo eter- 
no (que es propia y exclusiva de Dios), sino que per- 
manecerá para siempre en la zona de la inmortalidad, 
que es la propia de los ángeles y de los cuerpos resuci- 
tados. En este sentido puede y debe decirse que los 
ángeles y los hombres bienaventurados no son eternos, 
aunque sean inmortales y permanecerán siempre en esa 
zona inmortal, coexistiendo con la zona eterna de Dios 
pero sin penetrar jamás en ella. En orden a la duración 
es igual en ambas zonas: ninguna de las dos terminará 
jamás. 


Cómo funciona la inmortalidad 


La inmortalidad, aunque no terminará jamás (y en 
esto coincide con la eternidad), funciona de manera dife- 
rentísima a como funciona la eternidad. En efecto: 

1. La eternidad es un solo instante, que no tiene 
comienzo, ni sucesión, ni fin. Ese único instante perma- 
nece, dura, pero no transcurre, abarcando total, perfecta 
y simultáneamente toda su duración eterna. Podría com- 
parársela de alguna manera a un reloj parado: marca 
siempre la misma hora, porque no anda, no transcurre, 
ni hay en ella ninguna sucesión. 

2. La inmortalidad, en cambio, funciona de manera 
diferentísima. Tuvo comienzo (en el momento de la resu- 
rrección gloriosa) y hay en ella continua sucesión y trans- 
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envidia, de emulación o de celos; pues la caridad per- 
fectísima en que se abrasan todos ellos, hace que se 
gocen y alegren muchísimo de ver que algunos tienen 
mayor gloria que ellos, por haberla merecido en este 
mundo por su mayor santidad de vida. Aparte de que 
cada bienaventurado goza de manera tan completa y 
acabada su propia gloria y felicidad, que nada más puede 
apetecer o desear. Tiene repleta hasta el borde su propia 
capacidad de gozar. 


Estas tres cualidades: identidad, integridad e inmor- 
talidad, son las de todos los cuerpos resucitados buenos 
o malos. Las propias sólo de los bienaventurados las 
expondremos detalladamente en el capítulo siguiente 
dedicado a la gloria del cielo. Ahora veamos brevemen- 
te las que corresponden a únicamente a los condenados. 
Son éstas: 

a) Sin deformidad natural. 

b) Incorruptibilidad. 

c) Pasividad. 


a) Sin deformidad natural, pero con los defectos inhe- 
rentes a su condición material. Probablemente los cuer- 
pos de los condenados resucitarán sin ninguna deformi- 
dad y sin ningún defecto proveniente de la debilidad de 
la naturaleza. La razón —ya varias veces invocada— es 
que la restauración de la naturaleza humana, destruida 
por la muerte, la realiza el mismo Dios, en el que no 
caben obras imperfectas. Pero esta restauración íntegra 
no tendrá en ellos razón de premio, sino de castigo, ya 
que el defecto o falta de algún miembro del cuerpo dis- 
minuiría en ellos la universalidad del dolor corporal. 

b) Incorruptibilidad. En realidad la incorruptibilidad 
coincide con la inmortalidad, ya que los condenados han 
de sufrir un castigo eterno, cosa que no sería posible si 
fueran corruptibles. 

c) Pasividad. Es evidente también. Si fueran impasi- 
bles serían invulnerables al dolor; y sabemos por la fe 
(Mt 25,46) que serán atormentados eternamente. 
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curso de tiempo. Ello hace posible el cumpleaños del resu- 
citado (cosa absurda en la zona de lo eterno); y así, el 
mismo Jesucristo en cuanto hombre ha cumplido ya dos 
mil años y seguirá cumpliendo años indefinidamente en 
virtud de su inmortalidad que no terminará jamás. Esto 
exactamente ocurrirá con todos los bienaventurados; aun- 
que estos sucesivos cumpleaños no harán que ninguno de 
ellos sea más joven o más viejo que los demás, puesto que 
todos resucitarán en edad juvenil —como Cristo— y con- 
tinuarán eternamente jóvenes aunque vayan cumpliendo 
inacabables cumpleaños. Que al menos los bienaventu- 
rados resucitan todos en edad juvenil y en ella permane- 
cen eternamente lo enseñan la mayor parte de los Santos 
Padres, con San Agustín a la cabeza. 

Las razones que impulsan a pensar en la resurrección 
juvenil de todos los bienaventurados son las siguientes: 

a) Cristo, cabeza de la Iglesia, es el modelo y ejem- 
plar de los resucitados. Pero Cristo resucitó en edad juve- 
nil, hacia los treinta y tres años. Luego no sería con- 
gruente que la Cabeza del cuerpo místico fuese joven y 
los miembros de su propio cuerpo no. 

b) La resurrección será obra perfecta, por ser obra de 
Dios. Pero la naturaleza humana alcanza su máxima ple- 
nitud y perfección hacia la edad de Cristo, ya que antes 
no se ha desarrollado todavía del todo y después empie- 
za a decaer. Luego alrededor de esa edad conviene que 
resucitemos todos. 

c) Dios añadirá lo que falta a los niños pequeños y 
reparará la decrepitud de los ancianos, volviéndolos a 
todos a la edad juvenil. 

d) Esta juventud puede oscilar, sin embargo, en algu- 
nos años más o menos, para que la igualdad no sea abso- 
luta en todos y la variedad añada un complemento de 
belleza en el conjunto. 

e) Todos los bienaventurados resucitarán sin ningún 
defecto físico, sin la menor fealdad y con una hermosu- 
ra física verdaderamente deslumbradora. 

f) Los diferentes grados de gloria y de resplandor entre 
los bienaventurados no engendrarán ninguna clase de 
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I. LA GLORIA DEL ALMA 


La gloria esencial del alma consiste, como ya hemos 
dicho, en la visión beatífica con todo lo que ella lleva 
consigo. 


1. Noción 


La visión beatífica puede definirse «el acto de la inte- 
ligencia por el cual los bienaventurados ven a Dios clara 
e inmediatamente, tal como es en sí mismo». 
Expliquemos brevemente los términos de la definición. 


a) El acto de la inteligencia. Ya veremos más adelante 
cómo la esencia de la visión beatífica se salva con sólo el 
acto intelectual de conocer, si bien para su plena inte- 
gridad se requieren también el amor y el goce beatíficos. 


b) Por el cual los bienaventurados. La visión beatífica es 
propia de la patria, no del destierro ni de las almas sepa- 
radas todavía no bienaventuradas (purgatorio). 


c) Ven a Dios, es decir, le conocen intelectualmente. 


d) Clara e inmediatamente. O sea, sin ningún objeto 
intermedio. Visión clara, directa, inmediata, facial. La 
fe se ha dicho que es «un cara a cara en las tinieblas»; la 
visión beatífica podría definirse un «cara a cara en plena 
luz». 


e) Tal como es en sí mismo. Lo dice expresamente el 
apóstol San Juan (1 Jn 3,2). Nada de visión mediata, 
abstractiva o analógica a través de las criaturas o de los 
conceptos de la fe, sino visión directa e inmediata de la 
divina esencia tal como es en sí misma. 
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CAPÍTULO VI 


LA BIENAVENTURANZA ETERNA 


La Iglesia ha declarado repetidas veces ser dogma de 
fe la existencia y la eternidad de la bienaventuranza de 
los que han salido de este mundo en gracia de Dios. He 
aquí, entre otras muchas, la expresa definición del papa 
Benedicto XII: 

«Por esta constitución, que ha de valer para siempre, 
por autoridad apostólica definimos que, según la común 
ordenación de Dios, las almas de los santos que salieron 
de este mundo... estuvieron, están y estarán en el cielo, 
en el reino de los cielos y paraíso celeste con Cristo..., 
donde son verdaderamente bienaventurados y tienen 
vida y descanso eterno» (Dz 530). 

El verdadero cielo, que constituye la ciudad eterna de 
los bienaventurados, consiste esencialmente en la visión 
facial y goce fruitivo de Dios con todo el conjunto de bienes 
que le acompañan. Es la posesión plena y perfecta de una 
felicidad sin límites, totalmente saciativa de las apeten- 
cias del corazón humano y con la seguridad absoluta de 
poseerla para siempre. Es la bienaventuranza exhaustiva y 
total que fue definida por Boecio: «La reunión de todos los 
bienes en estado perfecto y acabado», y por Santo Tomás 
de Aquino: «El bien perfecto que sacia plenamente el ape- 
tito» sin que pueda desearse nada más. 

Hemos escrito largamente sobre la gloria del cielo en 
otra de nuestras obras !. Aquí, por exigencias de espacio, 
recogemos en forma casi esquemática lo más importan- 
te que nos enseña la teología católica fundada en los 
datos de la divina revelación, de la tradición cristiana y 
del magisterio infalible de la Iglesia. 

Hablaremos, por separado, de la gloria del alma y la 
gloria del cuerpo. 


1 A. Royo MARIN, Teología de la salvación, o.c., 323ss. 
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2. Objeto de la visión beatífica 


El objeto de la visión beatífica es doble: uno prima- 
rio, que es el mismo Dios; y otro secundario, las criaturas. 

En el objeto primario cabe distinguir las cosas que 
pertenecen a Dios de una manera necesaria, tales como 
su esencia, atributos y relaciones; y las cosas libres, como 
los actos de su libre voluntad. 

Vamos a precisar separadamente en forma de bre- 
ves conclusiones, qué es lo que los bienaventurados 
ven o no ven de todas estas cosas al contemplar la divi- 
na esencia: 


A) Objeto primario 


Conclusión 1.* Los bienaventurados ven claramente a 
Dios tal como es en sí mismo: uno en esencia y trino en per- 
sona, con todos sus atributos esenciales. 

Lo definió expresamenre el concilio de Florencia, al 
decir que las almas de los bienaventurados ven clara- 
mente a Dios mismo, trino y uno tal como es; unos, sin 
embargo, con más perfección que otros, conforme a la 
diversidad de los merecimientos (Dz 693). 


Objeción. Dios es absolutamente incomprensible por 
la criatura en razón de su trascedencia infinita. Luego es 
imposible que los bienaventurados le vean tal como es 
en sí mismo. 

Solución. Eso prueba que los bienaventurados no ven 
a Dios de una manera exhaustiva o infinita, agotando 
toda su cognoscibilidad absoluta; pero no que no le vean 
tal como es en sí mismo aunque en forma limitada y fini- 
ta. El que contempla el mar desde la orilla, no lo ve en 
toda su inmensidad, pero es evidente que ve el mar tal 
como es en sí mismo. Este ejemplo, aunque muy expre- 
sivo, resulta todavía imperfecto, puesto que el que con- 
templa el mar desde la orilla no ve todo el mar. Los bie- 
naventurados ven toda la esencia divina, pero sin agotar 
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su infinita cognoscibilidad. Es como si desde un avión 
se pudiera contemplar todo el mar, pero sin penetrar 
hasta el fondo del mismo. 

Los bienaventurados ven a Dios todo entero (totus), 
pero no totalmente (non totaliter). Por eso dice Santo 
Tomás: «No decimos que Dios es incomprensible por- 
que haya en Él algo que no se vea, sino porque no se le 
ve con toda la perfección con que Él es visible» (1,12,7 


ad 2). 


Conclusión 2.* Los bienaventurados en el cielo no ven 
«terminativamente» todos los actos que dependen de la libre 
voluntad de Dios, sino sólo los que Dios quiere que vean. 

Santo Tomás dice que ni los mismos ángeles conocen 
todos los misterios de la gracia, ni todos en el mismo 
grado, sino en la medida que Dios se los quiere revelar 
(1,57,5). La razón última de esto hay que buscarla en la 
imposibilidad para el entendimiento creado de com- 
prender totalmente a Dios (ibid. ad 2). Santo Tomás dice 
que ni siquiera el entendimiento humano de Cristo 
puede descubrir en la Causa primera todos los efectos 
posibles que en ella se encierran (III, 10,2). 


B) Objeto secundario 


Conclusión 1." Los bienaventurados no ven en la esencia 
divina todas las cosas posibles, ni siquiera todas las que 
Dios ve como presentes. 

Porque esto equivaldría a abarcar y comprender toda 
la esfera del conocimiento de Dios que, por ser infinita, 
ni siquiera el entendimiento humano de Cristo puede 
abarcar (1,12,8). 

Ni se crea que porque no ven todas las cosas posibles 
o reales les faltará algo a los bienaventurados para ser 
completa y absolutamente felices; porque, como dice 
hermosamente San Agustín, «desventurado es el hombre 
que conoce todas aquellas cosas (esto es, las criaturas), 
pero no te conoce a Ti; y, en cambio, feliz y dichoso el 
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que te conoce a Ti aunque ignore todas las demás cosas. 
Y el que te conoce a Ti y a ellas, no es más feliz por ellas, 
sino únicamente por Ti» ?. 


Conclusión 2.* Los bienaventurados ven en la esencia 
divina todo lo que les interesa de las cosas pasadas, pre- 
sente y futuras. 

La felicidad plena y total de que disfrutan los biena- 
venturados exige la satisfacción de todos los deseos natu- 
rales que razonablemente experimenten. Ahora bien: es 
un deseo natural muy razonable el de saber todo aque- 
llo que les interesa o afecta de algún modo a ellos: luego 
lo sabrán. 

¿Qué cosas serán éstas? Es imposible determinarlas 
todas en concreto o individualmente; pero sí decir algo 
en el triple orden en que puede considerarse a un bie- 
naventurado: a) como elevados al orden sobrenatural de 
la gracia y de la gloria; b) como formando parte del 
mundo creado, y c) como personas particulares. Y así: 


a) Como elevados al orden sobrenatural, verán clara- 
mente los misterios de la gracia que creyeron por la fe en 
este mundo, ya que la fe quedará en el cielo sustituida 
por la visión. Y así contemplarán los esplendores divi- 
nos del misterio de la encarnación, las maravillas de la 
unión hipostática en Cristo, su plenitud absoluta de gra- 
cia, sus virtudes santísimas, el valor infinito de sus actos, 
la increíble grandeza de la redención y justificación del 
hombre en virtud de los méritos de Cristo, el valor infi- 
nito de la santa Misa, la eficacia soberana de los sacra- 
mentos, el modo admirable con que Cristo está real- 
mente presente en la Eucaristía, sus derechos supremos 
como Rey del mundo, etc., etc. Verán también la emi- 
nente dignidad de María como Madre de Dios, su pureza 
inmaculada, su plenitud de gracia, sus virtudes admira- 
bles, el valor de su corredención, su influencia univer- 
sal como Mediadora de todas las gracias. Contemplarán 


2 SAN AGUSTÍN, Confesiones, 1.5 c.4. 
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estupefactos la vitalidad y grandeza de la Iglesia como 
sociedad sobrenatural, el valor inmenso de la oración y el 
sufrimiento para la conversión de los pecadores y salva- 
ción de las almas, etc. 

Nada decimos de los misterios concernientes a la vida 
íntima de Dios — Trinidad adorable— porque pertenece 
al objeto primario de la visión beatífica. 


b) Como formando parte del mundo creado, los elegidos 
conocerán y verán todas las maravillas del mundo ente- 
ro; todos y cada uno de los ángeles que por ser entre sí 
especificamente distintos —de tal suerte que no hay dos 
ángeles de la misma especie (1,50,4)— constituirán un 
espectáculo variadísimo y deslumbrador, el cielo de los 
astros y de los planetas en toda su inmensa grandeza; la 
máquina admirable del universo; las maravillas de la 
ciencia en todos los ramos del saber humano: físicas, 
matemáticas, naturales, biológicas, etc. En una palabra: 
todos los conocimientos naturales que el hombre puede 
desear y tiene capacidad de conocer (1,12,8 ad 2). De 
donde se sigue que los mayores sabios de este mundo 
son unos pobres ignorantes y analfabetos al lado del últi- 
mo de los bienaventurados. 


c) Como personas particulares, los bienaventurados 
conocerán por la misma visión beatífica o por revela- 
ciones particulares todo lo que se relaciona de algún 
modo con su persona, o con los seres queridos, o con 
sus obras. Y así, por ejemplo, los Papas conocen perfec- 
tamente todos los detalles del gobierno de la Iglesia, que 
ellos rigieron en otro tiempo; los obispos, las cosas de su 
diócesis; los reyes, las de su reino; los fundadores de 
órdenes religiosas, todo lo referente a ellas; los padres 
de familia, todo lo que se relaciona con sus hijos; los bie- 
naventurados en general, todo lo que pertenece a su 
familia y amigos. ¡Qué alegría es pensar que los seres 
queridos que se fueron no se han ausentado realmente 
de nosotros, sino que nos están íntimamente unidos con 
su pensamiento, con su amor y con el influjo poderoso 
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de sus oraciones ante Dios (II-11,83,4 ad 2; a.11)! Sabido 
es que la santa Iglesia tiene en su liturgia una fiesta 
especial para honor de todos los santos y bienaventura- 
dos (1 de noviembre) y otra, al día siguiente, dedicada a 
todos los fieles difuntos que necesitan todavía en el pur- 
gatorio la ayuda de nuestras oraciones y sufragios. Es el 
dogma admirable de la Comunión de los Santos, que 
supone y exige un mutuo influjo de caridad y bendición 
entre las tres Iglesias de Jesucristo. 


3. Diferentes grados de bienaventuranza 


La simple razón natural encuentra muy lógica y razo- 
nable la desigualdad de premios entre los bienaventura- 
dos. No sería justo ni equitativo que un pecador que se 
convirtió a la hora de la muerte, después de una larga 
vida de pecado, tuviera en el cielo la misma recompen- 
sa que un San Pablo o una Teresa de Jesús. Dios, justo 
juez de vivos y muertos, dará a cada uno lo que le corres- 
ponda, conforme nos lo advierte en el Evangelio: «Y 
entonces dará a cada uno según sus obras» (Mt 16,27). 

Sin embargo, esta desigualdad de grados no produce 
entre los bienaventurados de inferior categoría el menor 
movimiento de envidia o de tristeza con relación a los de 
los grupos superiores, y esto por varias razones convin- 
centes: 

1.* Porque están totalmente identificados con la jus- 
ticia y bondad de Dios, que dio a cada uno con soberana 
largueza mucho más de lo que merecían. 

2.* Por la entrañable caridad con que se aman entre 
sí los bienaventurados, alegrándose mutuamente de los 
bienes que poseen y disfrutan los demás como si fueran 
propios. 

3.* Porque tiene cada uno de ellos completamente 
satisfecha y repleta su capacidad de gozar y no resistiría 
más aunque Dios quisiera aumentársela, a no ser que 
ensanchara a la vez la capacidad de su alma. El ejemplo 
de varios vasos de diferentes tamaños enteramente llenos 
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de agua hasta rebosar nos dará una idea de las diferentes 
plenitudes que llenan en diferentísimas medidas, pero 
siempre rebosantes, el corazón de los bienaventurados. 

San Agustín tiene a este propósito un texto hermosí- 
simo. Helo aquí: 

«Dios lo será todo en todos (1 Cor 15,28); y como 
Dios es caridad (1 Jn 4,8) la caridad hará que lo que 
tenga cada uno sea común a todos. Por esto, cada uno 
tiene lo que ama en el otro sin tenerlo. No habrá, pues, 
lugar alguno a la envidia por la distinta claridad, por- 
que reinará en todos la unidad de la caridad» (In Jo., 
tr.67 n.2). 

De esta sublime doctrina se desprende claramente la 
poca importancia que en orden a la vida eterna tiene el 
mayor o menor talento natural que se haya tenido en 
este mundo. San Juan María Bautista Vianney —el 
«pobre e ignorante Cura de Ars», como él mismo se Ila- 
maba— acaso vea en el cielo la esencia divina con tanta 
o mayor penetración y claridad que San Agustín y Santo 
Tomás, las dos grandes lumbreras de la Iglesia; y la sobe- 
rana importancia y trascendencia de la caridad (amor a 
Dios y al prójimo por Dios) en orden al grado de nues- 
tra futura felicidad eterna. 


II. LA GLORIA DEL CUERPO 


Ante todo hay que distinguir entre la gloria del alma, 
la del cuerpo y la del hombre. La primera se salva ínte- 
gramente con la visión beatífica, sin la gloria del cuer- 
po; pero la gloria del hombre exige esencialmente la glo- 
ria del alma y la del cuerpo, ya que ninguna de estas dos 
partes separadas constituyen al hombre compuesto de 
alma y cuerpo en unión sustancial. 


La gloria del alma se salva esencialmente con sólo la 
visión y el gozo beatíficos sin más. La visión directa y 
cara a cara de Dios «tal como es en sí mismo» (1 Jn 3,2) 
llena al alma de una felicidad inenarrable, de la que en 
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este pobre mundo no podemos formarnos la menor 
idea. Pero sin perder un solo instante esta visión beatífica 
—más aún, brotando precisamente de ella— no hay 
inconveniente en añadir los goces complementarios rela- 
cionados con el cuerpo. No les concedamos, sin embargo, 
demasiada importancia a estos goces del cuerpo com- 
plementarios de la gloria del alma. Santo Tomás advier- 
te profundamente que consistiendo la bienaventuranza 
esencial nada menos que en la posesión y goce fruitivo 
del Bien absoluto e infinito, cualquier complemento cor- 
poral que se añada a esa divina fruición no significa nada. 
Es el caso de un multimillonario a quien se le regalan, 
además, algunos céntimos... 

Sin embargo, en esta vida los goces del cuerpo glori- 
ficado pueden ayudarnos a imaginar un poco la varie- 
dad inagotable y la maravillosa intensidad de lo que 
gozaremos en el cielo por toda la eternidad. He aquí un 
breve resumen de los mismos, siguiendo las directrices 
de la Iglesia y las enseñanzas de los teólogos con San 
Agustín y Santo Tomás a la cabeza: 


1. Las dotes del cuerpo glorioso 


Recordemos, en primer lugar, las cuatro grandes cua- 
lidades o dotes del cuerpo glorioso. Todas ellas constan en 
la Sagrada Escritura. 

a) La claridad: «Los justos brillarán como el sol en el 
reino de su Padre» (Mt 13,43). ¡Espectáculo maravillo- 
so! El cuerpo de cada bienaventurado brillará con su 
propio resplandor, unos más que otros según el grado 
de bienaventuranza que mereció en esta vida. Este res- 
plandor variadísimo, aunque incomparablemente mayor 
que el del sol, no deslumbra ni molesta nada, sino, al 
contrario, llena los ojos de increíble suavidad y dulzura, 
como experimentó Santa Teresa cuando el Señor le mos- 
tró sus manos glorificadas (Vida, 28,1-5). 

b) La agilidad en virtud de la cual los bienaventurados 


pueden trasladarse con la velocidad del pensamiento a 
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sitios remotísimos atravesando distancias fabulosas en 
un instante: «Pero los que confían en Yahvé renuevan 
sus fuerzas y echan alas como de águila y vuelan veloz- 
mente sin cansarse, y corren sin fatigarse» (Is 40,41). 

c) La sutileza, en virtud de la cual el cuerpo glorioso 
espiritualizado (1 Cor 15,44) secundará perfectísima- 
mente los menores movimientos del alma procedente 
del dominio absoluto del espíritu sobre la materia que 
no le ofrecerá la menor resistencia. 

Sin embargo, la salida de Cristo resucitado de su 
sepulcro sellado (Mt 27,66) o su entrada en el cenáculo 
estando las puertas cerradas (Jn 20,19-26) no fue un 
simple efecto de la sutileza de su cuerpo glorioso, sino 
un milagro realizado por el mismo Cristo, lo mismo que 
al nacer de la Virgen María (111,57,4 ad 2). 

d) La impasibilidad es una gracia y dote de los cuerpos 
gloriosos que los hace del todo invulnerables a cualquier 
molestia o quebranto alguno. Los textos bíblicos son 
muy abundantes y expresivos: 

«No padecerán hambre ni sed, calor ni viento solano 
que los aflija» (Is 49,10). 

«Ya no tendrán hambre, ni tendrán ya sed, ni caerá 
sobre ellos el sol ni ardor alguno; porque el Cordero, que 
está en medio del trono, los apacentará y los guiará a las 
fuentes de aguas de vida, y Dios enjugará toda lágrima 
de sus ojos» (Ap 7,16-17). 

«Y la muerte no existirá más, ni habrá duelo, ni gri- 
tos, ni trabajo, porque todo esto es ya pasado» (Ap 21,4). 


2. Los goces de los sentidos corporales 


Además de las cuatro cualidades o dotes que acaba- 
mos de recordar, hay que tener en cuenta que cada uno 
de los sentidos corporales tanto externos (vista, oído, olfa- 
to, gusto y tacto) como internos (memoria sensitiva, ima- 
ginación, sentido común y facultad estimativa o instinto) 
"tendrán sus goces apropiados con una intensidad y varia- 
ción inmensa, de la que en este mundo sólo podemos 
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hacer algunas razonables conjeturas ante la imposibilidad 
de describirlos tal como son en sí mismos. En todo caso, 
los goces de los sentidos corporales, como todo el con- 
junto de la gloria del cuerpo, será una mera redundancia 
y derivación de la gloria del alma que, como ya hemos 
dicho, no perderá un solo instante la visión y el goce beati- 
fico que constituye la gloria esencial del cielo. 

Puestos a imaginar algunos de estos goces de los sen- 
tidos corporales podemos hablar razonablemente de la 
siguiente forma >: 

a) Los ojos contemplarán con indecible deleite la sobe- 
rana belleza y resplandor de la humanidad de Jesucristo, 
con los cinco luceros de sus llagas en sus pies, manos y 
costado. Ello solo constituirá una alegría y gloria ocular 
verdaderamente inefables. 

También la belleza inmaculada de la Virgen María 
arrebatará de admiración y de amor a los bienaventura- 
dos. Santa Bernardete en Lourdes y los niños de Fátima 
—que quizá no la vieron en todo el esplendor de su glo- 
ria, sino sólo en la forma imperfecta que sufre nuestra 
actual miseria y flaqueza— quedaron arrebatados en 
éxtasis al contemplar la celestial aparición. 

Otra de las grandes alegrías que experimentaremos en 
el cielo será el reencontrar para siempre, llenos de felicidad 
y de gloria, a nuestros seres queridos que la muerte nos 
arrebató dolorosamente en este mundo: padres, hijos, her- 
manos, amigos íntimos, etc. Y esta alegría natural queda- 
rá sobrenaturalizada de tal modo que gozaremos más, 
muchísimo más, por el hecho de verles bienaventurados 
para siempre que por los entrañables lazos familiares o de 
amistad que nos unieron con ellos en este mundo. 

La vista de los demás bienaventurados, con sus cuer- 
pos resplandecientes de gloria en tonos variadísimos 
y con exquisito lujo de matización según el grado de 
gloria del alma de cada uno, constituirá también un 
espectáculo grandioso, imposible de imaginar en este 
mundo. 


3 Véase nuestra Teología de la salvación, o.c., 401s. 
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Y luego la variedad inagotable de las criaturas todas, 
esparcidas por la inmensidad de los espacios. El bienaven- 
turado podrá recorrer la Creación entera en todas direc- 
ciones, en excursiones maravillosas realizadas con el 
avión ultrarrápido de su propia agilidad. Y todo ello, 
repetimos, sin perder un solo instante de vista la divina 
esencia, objeto infinito que constituye la felicidad y la 
gloria esencial del cielo. 


b) El oído percibirá las alabanzas que subirán hasta el 
trono de Dios de boca de los bienaventurados * y será 
recreado por armonías maravillosas, de las que las más 
sublimes de la tierra no son sino debilísimos ecos. San 
Francisco de Asís fue recreado en esta vida, en un éxta- 
sis inefable, con un instrumento músico pulsado por un 
ángel, y creyó morirse de felicidad y de gloria. 


c) El olfato será recreado con suavísimos y fragantísi- 
mos perfumes, ya que ése es su objeto propio y de otra 
manera no quedaría beatificado. 


d) El gusto tendrá sus deleites apropiados, aunque 
parece cosa cierta que los bienaventurados no comerán 
ni beberán, ya que ninguna necesidad tienen de ello, 
puesto que sus cuerpos no sufrirán jamás desgaste algu- 
no y dependerán enteramente del alma que les comu- 
nicará su propia inmortalidad. 

Sin embargo, algunos Santos Padres —entre los cuales 
San Agustín— y muchos teólogos, fundándose en los 
episodios evangélicos en los que Cristo resucitado comió 
con los apóstoles (Lc 24,41-43; Jn 21,12-15; Hch 10,41) 
llegaron a pensar que también los bienaventurados 
comen en el cielo, no para alimentarse, sino para ejerci- 
cio y deleite del gusto. Pero esta razón no convence, ya 
que el sentido del gusto puede ser beatificado en su acto 


4 Santo Tomás dice expresamente que en el cielo habrá alabanzas voca- 
les, no porque Dios lo necesite o sea más perfecta la alabanza vocal que la 
interna, sino para ejercicio del lenguaje y deleite de los sentidos (Suppl. 82, 
4 ad 4). 
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propio sin ponerse en contacto con alimento alguno, y es 
más natural que sea así, dada la inutilidad de los ali- 
mentos en la vida bienaventurada. Como explica Santo 
Tomás, Cristo comió para manifestar a sus discípulos la 
realidad de su cuerpo resucitado, pero de ningún modo 
asimiló aquellos alimentos 5. 


e) El tacto, finalmente, gozará de deleites purísimos y 
delicadísimos, cuya verdadera naturaleza y alcance no 
podemos precisar en este mundo. 

Esto es lo que la pobre razón humana en alas de la 
fantasía, alcanza a descubrir en torno a los goces de los 
sentidos corporales en el cielo. Sabemos que serán inten- 
sísimos y enormemente beatificantes. Aunque —como 
ya dijimos— comparados con la gloria esencial del cielo, 
que es la visión y el goce beatífico de Dios, representan 
sólo unos céntimos regalados a un multimillonario; casi 
nada. Por eso hacemos nuestras las siguientes palabras 
del P. Ruiz Amado ê: 

«Aunque bien podrá ser que, como a los que están 
ardientemente enamorados se les hace indiferente e insí- 
pido todo lo que no toca o no dice relación a la persona 
amada, así los moradores del cielo de tal manera están 
sumergidos y anegados en Dios, que nada apetezcan sino 
en Dios, conociéndolo en Dios, amándolo en Dios y 
gozándose de ello en Dios, y bañándose eternamente en 
aquel océano de gozo que de este conocimiento, amor y 
gozo de Dios rebosará y se derramará, no sólo en el 
alma, sino también en todas las potencias y sentidos del 
cuerpo resucitado y bienaventurado». 


5 SANTO Tomas, Suppl. 81, 4 ad 1. 
6 P, Ruiz AMADO, EL: cielo, p.77. 
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